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En ausencia del Presidente, el Sr. Korneliou (Chipre), Vice-
presidente, ocupa la Presidencia.

Se abre la sesión a las 15.25 horas.

Discurso del Presidente de la República de Malawi, 
Sr. Arthur Peter Mutharika

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República de Malawi.

El Presidente de la República de Malawi. 
Sr. Arthur Peter Mutharika, es acompañado al Sa-
lón de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública de Malawi, Excmo. Sr. Arthur Peter Mutharika, 
a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Mutharika (habla en inglés): La 
Asamblea General es una representación de la humani-
dad en su plenitud. Por lo tanto, felicito a la Presidenta 
de la Asamblea General. Su asunción de ese cargo nos 
recuerda que no hay minorías en la Organización, y nos 
enorgullece ver a la Asamblea dirigida por una mujer 
de su reputación y valía intelectual. Una vez más, deseo 
expresarle mi enhorabuena.

Hace diez días, África perdió a un malawiano que 
fue nuestro primer Embajador ante la Asamblea Gene-
ral. David Rubadiri representó la conciencia del conti-
nente africano y fue un poeta panafricano que África 

Oriental adoptó como hijo. Hace un mes, el mundo per-
dió a un africano que fue el primer Secretario General 
de las Naciones Unidas procedente del África negra. 
Kofi Annan era africano y fue un espíritu inspirador del 
mundo. Kofi Annan era una voz de paz, la voz de quie-
nes no tienen voz, así como la conciencia y el árbitro 
moral del mundo. Portó decididamente el estandarte de 
la paz en medio de la agitación cuando algunos de noso-
tros estábamos ocupados declarando la guerra a la paz.

Hoy estoy dispuesto a instar a la Asamblea a que 
eleve ese estandarte de paz que mi hermano Kofi Annan 
defendía. Insto a la Asamblea a ponerse de pie y mar-
char en ese espíritu de defensa de la paz. La paz es un 
deseo universal. Todos deseamos la paz. Todos debe-
mos buscarla diligentemente. La paz no tiene precio. La 
paz es frágil. Todos debemos custodiarla con esmero. 
No podemos permanecer sentados aquí como una or-
gullosa Asamblea mientras afuera hay comunidades 
humanas que están siendo expulsadas de sus hogares, 
obligadas a abandonar sus países y condenadas a desti-
nos desconocidos de supervivencia lejos de sus hogares. 
Todos los seres humanos necesitan un hogar. No pode-
mos sentirnos orgullosos de ser miembros de la huma-
nidad mientras haya niños inocentes, hombres sin voz 
y mujeres vulnerables que sufren y resultan muertos. 
Todas las vidas son preciosas. La historia juzgará nues-
tro liderazgo mundial y el legado de la Organización en 
función de la intensidad con que defendamos a los inde-
fensos, alimentemos a los hambrientos y empoderemos 
a los débiles. La historia juzgará a nuestra generación en 
función del modo en que defendamos la vida humana y 
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protejamos este planeta que está en peligro. Por lo tanto, 
tenemos la responsabilidad común de lograr la paz en 
todas sus formas, de defender la paz y de promover la 
razón ante quienes declaran la guerra a la paz.

La pertinencia de la Organización depende de 
nuestra capacidad de satisfacer las necesidades de las 
personas en todo el mundo. Eso incluye a África, como 
explicaré en mi conclusión. No dudemos nunca de que 
la búsqueda de la responsabilidad compartida implica la 
inclusión colectiva. Todas las naciones son importantes, 
y todos tenemos algo que ofrecer. Por eso comencé mi 
intervención recordando a la Asamblea que aquí no hay 
minorías. No hay naciones pequeñas. En las Naciones 
Unidas solo hay naciones. Desde luego, debemos admi-
tir que siempre habrá desigualdad económica entre las 
naciones y, efectivamente, todos tenemos algo que ofre-
cer a la humanidad. Sin embargo, los que tienen más 
recursos y poder deben dar un paso adelante y ofrecer 
más. Recordemos que el poder no es prestigio; el poder 
es responsabilidad. El liderazgo no es prestigio; el lide-
razgo es responsabilidad. Debemos definir el liderazgo 
mundial en función de la responsabilidad mundial.

Estamos dispuestos a asumir nuestra responsabili-
dad y nuestras obligaciones en la comunidad mundial. 
Malawi sigue comprometido con los ideales de las Na-
ciones Unidas. Malawi se adhiere a los valores de la 
gobernanza democrática, la paz y la seguridad. Segui-
mos resueltos a participar en los esfuerzos encaminados 
a mantener la paz y la seguridad internacionales. Malawi 
sigue apoyando decididamente la promoción y protección 
de los derechos humanos, así como la participación en la 
cooperación internacional para solucionar los problemas 
a los que se enfrentan las sociedades humanas.

Malawi reconoce los sacrificios que están hacien-
do los cascos azules. Su composición muestra el com-
promiso de las Naciones Unidas con el principio de 
inclusión de naciones de todas las regiones. Estamos 
orgullosos de contribuir de forma activa a las operacio-
nes de mantenimiento de la paz en todo el mundo. Para 
nosotros, defender la paz supone un sacrificio de gran 
valor. Malawi ha servido en las misiones de manteni-
miento de la paz en Darfur, Lesotho y Côte d’Ivoire. 
Actualmente, formamos parte de la Misión de Estabili-
zación de las Naciones Unidas en la República Demo-
crática del Congo.

Con relación a nuestra labor de promoción de la 
paz, la justicia y unas instituciones eficaces, quisiera 
anunciar que en 2019 se celebrará un foro político de 
alto nivel sobre el Objetivo de Desarrollo Sostenible 16 

en Malawi. Acojo con beneplácito la oportunidad y el 
honor de acoger este foro. Considero que este aconte-
cimiento constituirá un catalizador importante para 
nuestra resolución de cumplir el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 16.

Malawi apoya la determinación de las Naciones 
Unidas de impulsar la cooperación internacional sobre 
la promoción del desarrollo socioeconómico. Estamos 
comprometidos con la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. Apoyamos las prioridades de las Naciones 
Unidas para erradicar la pobreza y el hambre en to-
das sus formas y manifestaciones. Las prioridades de 
las Naciones Unidas también son las prioridades de 
Malawi, y no descansaremos hasta tanto hayamos cum-
plido la rigurosa jerarquía de nuestras prioridades.

Estamos orgullosos de nuestra labor y logros 
en la salud materna, la educación de las niñas, el 
empoderamiento de los jóvenes y la igualdad de gé-
nero. Sin embargo, el sufrimiento de los refugiados y 
migrantes preocupa al pueblo de Malawi. Como ha-
bitantes de dicho país, consideramos a los refugiados 
parte de nuestra familia humana. Creemos en nuestra 
responsabilidad colectiva de garantizar la protección de 
los refugiados, su seguridad y su derecho de amparo. 
Consecuentemente, Malawi ha estado acogiendo a refu-
giados durante décadas.

Asimismo, quisiera informar de que este año 
Malawi recibió a una delegación de alto nivel de la Ofi-
cina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados. Somos parte activa de la iniciativa para 
desarrollar un exhaustivo marco de respuesta para los 
refugiados, que fue acordado por los Estados Miem-
bros. Hemos desarrollado el concepto para el marco que 
se va a desplegar en Malawi dentro de nuestra estrategia 
de desarrollo nacional y nuestro acuerdo de cooperación 
con las Naciones Unidas.

Pasando a otros asuntos, Malawi sufre las penurias 
del cambio climático y lucha contra el cambio climático. 
Las consecuencias de este fenómeno son reales, devas-
tadoras y a menudo trágicas a gran escala. Por este mo-
tivo, quisiera instar a todos los Gobiernos, líderes em-
presariales, inversionistas y la sociedad civil a luchar 
para reducir las emisiones de dióxido de carbono para 
2020 y cumplir los objetivos del Acuerdo de París sobre 
el Cambio Climático.

Debemos tratar de acelerar la transición verde, 
crear más puestos de trabajo y ofrecer un transpor-
te sostenible y sistemas de energía limpia. Malawi 
está poniendo su parte para aplicar varias iniciativas 
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de reducción del riesgo de desastres y de creación de 
resiliencia, pero no podemos hacerlo solos. Necesita-
mos recursos adecuados, previsibles y sostenibles de 
financiación climática, como el Fondo Verde para el 
Clima, para respaldar nuestras medidas.

Asimismo, quisiera informar de que mi Gobierno 
está trabajando para erradicar el hambre y la desnutrición 
para 2030. Habida cuenta de las consecuencias hostiles del 
cambio climático, la inseguridad alimentaria y la desnu-
trición constituyen amenazas graves en un país que sigue 
dependiendo de la agricultura de secano de subsistencia.

Consideramos que el crecimiento económico in-
clusivo y resiliente es fundamental para vencer al ham-
bre y reducir la pobreza. En este sentido, durante los 
últimos cuatro años hemos desarrollado sin descanso 
medidas macroeconómicas que ahora están mejorando 
la economía de Malawi. Hemos estabilizado la econo-
mía durante esos cuatro años, a pesar de los desastres 
naturales de inundaciones, sequías y hambre que aso-
laron a Malawi durante dos años seguidos. A lo largo 
de esos cuatro años difíciles, hemos reducido la infla-
ción, pasando de un 24% a un porcentaje de una sola 
cifra. Hemos reducido las tasas de interés de un 25% a 
un 16%. Hemos aumentado nuestra cobertura de impor-
taciones desde el punto más bajo hasta el más alto de 
nuestra historia económica, y ha pasado de menos de 
dos meses a seis meses. Hemos conseguido estabilizar y 
controlar la moneda local.

Ante todo, cuando comencé a dirigir Malawi hace 
cuatro años, me encontré con una tasa de crecimiento del 
producto interno bruto del 2,4%. Actualmente, espera-
mos un crecimiento del 4% para el año fiscal 2018-2019, 
y que aumente hasta el 6% en 2019. Estamos mejorando 
los indicadores macroeconómicos porque una mala eco-
nomía supone una injusticia para los ciudadanos del país.

Al mismo tiempo, seguimos centrándonos en la 
justicia de los sectores específicos de nuestra sociedad. 
Estamos luchando contra la violencia contra las mujeres 
y las niñas. Creo que ninguna sociedad humana puede 
desarrollarse completamente si marginaliza a sus mu-
jeres. El desarrollo siempre debe ser inclusivo. Con el 
apoyo de las Naciones Unidas y de otros asociados para 
el desarrollo, en particular la Unión Europea, en 2019 
Malawi aplicará la iniciativa Spotlight para erradicar la 
violencia contra mujeres y niñas.

Reitero que ninguna sociedad puede progresar 
sin sus jóvenes. Por tanto, Malawi está aplicando va-
rios programas para la juventud, como un programa de 
desarrollo de capacidades que implica la creación de 

universidades técnicas comunitarias. Estamos dotando 
a los jóvenes de la capacidad para crear puestos de tra-
bajo y negocios para ellos y para el resto de la población. 
Consideramos que ninguna sociedad puede desarrollar-
se sin una fuerza de trabajo cualificada. Necesitamos 
con urgencia formar a formadores para este programa 
destinado a la juventud.

Por otra parte, quisiera añadir que Malawi cree 
que los ciudadanos de todas las naciones deben tener 
una identidad legal. Malawi ha cumplido este principio. 
Hoy, más del 95% de los habitantes de mi país que tie-
nen 16 años o más poseen un documento de identidad 
nacional que pueden emplear en el sistema educativo, 
las finanzas, la agricultura, la seguridad, la asistencia 
social y otras instituciones públicas.

Malawi siempre colaborará con la comunidad in-
ternacional. Apoyamos las iniciativas de las Naciones 
Unidas en la lucha contra las amenazas y problemas 
sistémicos a nivel mundial, como el terrorismo y el cam-
bio climático. Respaldamos el sistema de desarrollo de 
las Naciones Unidas. En este sentido, Malawi celebra la 
aprobación de la resolución 72/279 sobre la reorientación 
del sistema de desarrollo de las Naciones Unidas, así 
como la resolución 72/305 sobre el examen de la aplica-
ción de la resolución 68/1 de la Asamblea General, rela-
tiva al fortalecimiento del Consejo Económico y Social.

Apoyamos firmemente la Posición Común Africa-
na que reivindica dos puestos permanentes con capaci-
dad de veto y cinco puestos no permanentes para África 
en el Consejo de Seguridad. ¿Por qué algunas naciones 
deberían tener miedo de perder poder al ofrecer meca-
nismos ejecutivos a África si no lo pierden cuando sa-
tisfacen a otros continentes? ¿Acaso África supone una 
amenaza tan grave? Hay que poner fin a esta segrega-
ción de los africanos. ¿Por qué deberíamos permitir que 
se acuse a la Organización de la hipocresía que supone 
predicar la democracia en todo el mundo y aun así no 
ser lo suficientemente demócratas como para ayudar a 
casi un tercio de los miembros de la Asamblea?

Para concluir, quisiera encomiar el tema elegido con 
inteligencia e ironía para este año. Probemos que pode-
mos estar a la altura de las exigencias de este tema. No 
podemos debatir sobre la responsabilidad compartida 
mientras marginamos a los africanos y les negamos la 
plena participación en nuestras decisiones. No podemos 
debatir sobre el liderazgo mundial de las Naciones Uni-
das cuando el liderazgo africano no está en la mesa de 
negociaciones. En cualquier sistema político no podemos 
reclamar protagonismo para la gente de la que renegamos.
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Ha llegado el momento de hacer que las Naciones 
Unidas sean relevantes para todo el mundo. Ha llegado el 
momento de mostrar un liderazgo mundial que incluya a 
todas las naciones. Ha llegado el momento de prometer 
unas responsabilidades compartidas junto con África y 
el resto del mundo. Ha llegado el momento de que esta 
Asamblea escuche la voz de África; escuchémosla.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Malawi por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Malawi, 
Sr. Arthur Peter Mutharika, es acompañado al reti-
rarse del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
de Guatemala, Sr. Jimmy Morales

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República de Guatemala.

El Presidente de la República de Guatemala, 
Sr.  Jimmy Morales, es acompañado al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la 
República de Guatemala, Sr.  Jimmy Morales, a quien 
invito a dirigirse a la Asamblea General.

El Presidente Morales: Al participar en la aper-
tura de este período de sesiones, me complace de so-
bremanera felicitar a la Sra. María Fernanda Espinosa 
Garcés por su elección para presidir este foro mundial, 
siendo la primera mujer latinoamericana, y cuarta mujer 
en la historia, en ostentar este cargo. Por ello, le deseo 
éxitos, y no dudo de que realizará un excelente trabajo a 
lo largo del presente período de sesiones.

En nombre del pueblo y del Gobierno de Guate-
mala, quiero agradecer a la comunidad internacional y 
a las distintas organizaciones de asistencia humanitaria 
su solidaridad y apoyo ante la tragedia ocurrida el pa-
sado 3 de junio en mi país debido a la erupción del vol-
cán de fuego que causó irreparables pérdidas humanas, 
cientos de heridos, cuantiosos daños materiales y más 
de 1,7 millones de damnificados.

Hoy tenemos la oportunidad de reflexionar sobre 
el papel que juegan las Naciones Unidas en el orden 
mundial, respetando la soberanía de los países que las 
conforman, y estoy convencido más que nunca de que 

nuestra tarea no es mayor que nuestras fuerzas. Detrás 
de mí se encuentra un símbolo que en esta era, en la 
que encontramos tantas barreras y diferencias, podemos 
asociar a la paz y a la cooperación; un punto de encuen-
tro para el diálogo, la tolerancia y el respeto. Al mismo 
tiempo, represento a Guatemala, un país de fuertes tra-
diciones, un pueblo creyente en Dios, que ama y respeta 
a la familia como base de la sociedad, así como la vida 
desde su concepción, la libertad y la construcción de 
una sociedad en paz. Un ejemplo de esta construcción y 
búsqueda de la paz permanente es la voluntad férrea de 
Guatemala de solucionar de forma pacífica y definitiva 
el diferendo territorial insular y marítimo que hemos 
mantenido con Belice durante más de siglo y medio.

Me complace compartir ante esta Asamblea que el 
15 de abril de 2018 se celebró en Guatemala la consulta 
popular para someter este caso ante la Corte Internacio-
nal de Justicia. Esa consulta popular dio como resultado 
en nuestro país un contundente sí. El 96% de los votan-
tes votó a favor en la consulta popular más participativa 
de la historia del país. Y estamos convencidos de que 
la solución a este diferendo traerá beneficios económi-
cos, sociales y políticos para ambos países. Por ello, nos 
congratulamos también por la decisión del Gobierno de 
Belice de fijar la fecha para la celebración de su con-
sulta popular el 10 de abril de 2019, y esperamos los 
resultados con mucho entusiasmo.

La búsqueda del desarrollo en la región también 
conduce a la paz y a la prosperidad. Podemos compartir 
con alegría que la integración economía centroamerica-
na sigue consolidándose y avanzando después de medio 
siglo. En 2018, dimos un paso histórico con el estable-
cimiento de una unión aduanera entre Guatemala, Hon-
duras y El Salvador. Esta unión aduanera significa para 
Centroamérica que el 80% del comercio bilateral gozará 
de libre tránsito de bienes gracias a la armonización aran-
celaria. Asimismo, el movimiento de mercancías se ha 
reducido entre el 21% y el 25% de los costos, impulsando 
las importaciones y generando un aumento del produc-
to interno bruto de nuestros países, mejorando la recau-
dación fiscal y la competitividad de nuestras empresas. 
Según los datos del Banco Mundial, el tránsito por las 
fronteras se redujo de entre 6 y 55 horas a 15 minutos. 
Esta unión aduanera convierte a los tres países centro-
americanos en un mercado de 32 millones de personas.

Los esfuerzos de Guatemala en la lucha contra 
las amenazas transnacionales no tienen precedentes 
en la región. La determinación y el compromiso de 
las fuerzas de seguridad guatemaltecas han permitido 
que, en los últimos dos años, con la colaboración de las 
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agencias de Estados Unidos de América, se hayan erra-
dicado más de 471 millones de plantas de amapola, con 
un valor de 1.400 millones de dólares. Hemos incauta-
do 34.000 kilos de cocaína, y hemos incrementado en 
un 400% la incautación de heroína con respecto a años 
anteriores. Esto significa que en dos años hemos incau-
tado más drogas que en los últimos ocho años sumados, 
evitando que más de 30 millones de ciudadanos esta-
dounidenses y europeos se vean afectados por el consu-
mo de esas drogas.

Guatemala ha tenido importantes avances en te-
mas de transparencia y lucha contra la corrupción. La 
iniciativa y el mecanismo de Gobierno abierto va por 
el tercer plan de acción nacional 2016-2018, y este tiene 
una ejecución del 87% en el cumplimiento de los com-
promisos de los ejes de acceso a la información pública, 
transparencia fiscal, participación ciudadana, innova-
ción tecnológica y rendición de cuentas.

Guatemala trabajó arduamente para cumplir con 
los estándares internacionales del Foro Mundial sobre 
la Transparencia y el Intercambio de Información con 
Fines Fiscales, ratificando el Convenio de Asistencia 
Administrativa Mutua en Materia Fiscal de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE). Estos esfuerzos permitieron que Guatemala 
saliera de la lista de países considerados como paraísos 
fiscales. Asimismo, la Secretaría General de la Presi-
dencia de la República de Guatemala fue certificada 
con el ISO 9001:2015 en gestión de calidad y, reciente-
mente, esta misma Secretaría se certificó por el sistema 
de gestión antisoborno, bajo la norma ISO 37001:2016, 
única en el mundo. Este sistema de gestión ayuda a las 
instituciones a mejorar el desempeño global y a propor-
cionar una base sólida para las iniciativas de desarrollo 
sostenible. Es una herramienta que también permitirá 
cultivar la integridad, transparencia, honestidad y cum-
plimiento de normas que minimizan los riesgos de so-
borno mediante el cumplimiento de obligaciones lega-
les. Asimismo, después de 16 años de la realización del 
último censo este año se llevó a cabo un censo nacional 
de población y vivienda con cartografía digital de últi-
ma generación, alcanzando una cobertura del 96% de 
los hogares que contribuirá a contar con información 
estadística de calidad que será vital para la evaluación y 
medición de nuestras políticas públicas.

Ahora hablaré de seguridad y justicia, porque mi 
Gobierno ha sido y siempre será respetuoso de la ley y 
del estado de derecho. Con la frente en alto, puedo de-
cirles que nuestra gestión gubernamental no tiene nin-
gún señalamiento de corrupción. Por el contrario, desde 

la Presidencia de la República he liderado la lucha con-
tra la corrupción, la transparencia gubernamental y la 
rendición de cuentas. Prueba de ello es que hemos dado 
pasos importantes con la OCDE para mejorar las buenas 
prácticas a favor de la transparencia gubernamental.

Por lo anterior, creemos necesario el respeto de la 
soberanía de cada país que garantice la plena libertad y 
reconozca las creencias, los valores y principios de cada 
Estado, y no la imposición de una agenda global buro-
crática que dice lo que cree que debe ser.

Luego de casi cuatro décadas de conflicto arma-
do interno, los guatemaltecos firmamos la paz, una paz 
firme y duradera; y nos dimos a la tarea más ardua y 
difícil: construirla y mantenerla. Consolidar la paz no 
es una tarea fácil, puesto que las graves secuelas del 
conflicto armado debilitaron nuestra institucionalidad. 
Guatemala ha sido el único país en firmar un acuerdo 
de cooperación con la Secretaría de las Naciones Uni-
das para establecer la Comisión Internacional contra la 
Impunidad en Guatemala (CICIG), que tendría una du-
ración de dos años. Considerando que la iniciativa era 
valiosa, el Estado de Guatemala le concedió cinco pro-
rrogas más. Al mando de tres Comisionados, la CICIG 
tuvo luces y sombras y, como Estado soberano, deci-
dimos no solicitar la sexta prórroga, considerando que 
más de una década después ha sido tiempo suficiente 
para cumplir su mandato. Paralelamente, solicitamos al 
Secretario General de las Naciones Unidas que iniciara 
la transferencia de capacidades a las instituciones que 
deben velar por la justicia en Guatemala, tal como lo 
establece el mandato.

El Estado de Guatemala agradece el apoyo técnico 
que ha brindado la CICIG al fortalecimiento de nuestras 
instituciones democráticas, valorando los aportes a la 
cultura de transparencia, la lucha contra la impunidad y, 
en particular, la lucha contra la corrupción. Asimismo, 
agradecemos a la comunidad internacional sus aportes 
financieros para el sostenimiento de la CICIG a través de 
todos estos años. Muy oportuno sería que el Secretario 
General informe, en aras de la transparencia, del detalle 
del uso de los recursos del establecimiento de la Comi-
sión para rendir cuentas a la comunidad internacional 
sobre la utilización de los fondos acreditados. Por las cir-
cunstancias dadas, es necesario hacer del conocimiento 
de la comunidad internacional las razones por las cuales 
se ha decidido no prorrogar el mandato de la CICIG.

Primero, porque violó la Constitución política de 
la República, nuestras leyes y el acuerdo mismo de su 
creación, extendiéndose en su mandato, manipulando 
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la justicia, atentando contra la presunción de inocencia 
y el debido proceso. Segundo, porque el Comisionado 
Velásquez se entrometió en asuntos internos del país, 
politizando la justicia y judicializando la política; abu-
sos que han polarizado a la sociedad guatemalteca y han 
creado una atmósfera de inestabilidad que llega a vulne-
rar la seguridad nacional. En los últimos años la CICIG 
empezó a ser cuestionada con mayor frecuencia a nivel 
nacional e internacional, y, para nuestro asombro, unos 
de los casos que más trascendió a nivel mundial fue el 
caso relacionado con la persecución de una familia rusa, 
la familia Bitkov. La misma Comisión Helsinki de los 
Estados Unidos le ha pedido cuentas a la CICIG, y esta 
Comisión se ha negado a hacerlo en reiteradas ocasio-
nes. Esa negativa a la rendición de cuentas contradice to-
talmente el espíritu de la Comisión contra la impunidad.

Ahora vuelvo al punto de nuestro asombro como 
país. A pesar de que nosotros, el Gobierno de Guate-
mala, habíamos manifestado tiempo atrás nuestras pre-
ocupaciones por los abusos de la CICIG en Guatemala, 
tuvo que darse un caso que afectara a intereses inter-
nacionales para que la comunidad internacional se per-
catara de las injusticias cometidas por esa Comisión de 
las Naciones Unidas. Con esto me refiero a la indiferen-
cia y la pasividad del Secretario General, a quien desde 
hace más de un año le presenté de manera personal y 
oficial las preocupaciones del Gobierno de Guatemala 
sobre las malas prácticas de la CICIG y de su Comisio-
nado. Quiero dejar claro que no defenderé a corruptos, 
y no abogaré por nadie que tenga un proceso judicial 
que enfrentar con la justicia guatemalteca, pero nadie 
puede negar tampoco que muchas personas y familias 
guatemaltecas, al igual que los Bitkov, también han su-
frido persecuciones ilegales, o han sido violentados sus 
derechos humanos y garantías constitucionales con toda 
impunidad por dicha institución.

¿Cómo ha violado la presunción de inocencia y el 
debido proceso la CICIG en Guatemala? Contrario a lo 
regulado en instrumentos internacionales en materia de 
derechos humanos, y al orden constitucional guatemalte-
co, los señalamientos de la Comisión siempre iniciaron 
con conferencias de prensa, mediatizando los casos, vul-
nerando la presunción de inocencia, porque, a través de 
dicha mediatización, se ejerció presión sobre jueces y ma-
gistrados para sus resoluciones. Que el jurista que estaba 
al frente de la Comisión haya expresado que el ser hu-
mano se va haciendo menos inocente conforme avanzan 
las investigaciones y el proceso penal es una afirmación 
que viola la Constitución política de la República, puesto 
que esta garantiza el derecho humano de presunción de 

inocencia. El ser humano es inocente en tanto no exista 
una sentencia firme que le haya condenado.

Otro abuso que no podemos dejar pasar es el uso ex-
cesivo de la fuerza y el abuso de poder, que llegaron a lla-
marse publicitariamente “los jueves negros de la CICIG”, 
que, además de las mencionadas conferencias de prensa, 
incluían capturas y allanamientos con excesivo abuso de 
la fuerza, haciéndose acompañar de decenas de policías 
fuertemente armados, incluso con fusiles de alto calibre. 
Precisamente, uno de los allanamientos que sorprendió a 
Guatemala fue el allanamiento ilegal de la casa presiden-
cial el 2 de noviembre de 2016. Este abuso es lamentable, 
porque además de romper los tres círculos de seguridad de 
la casa presidencial, se puso en riesgo la institucionalidad 
misma del país. En ese allanamiento participaron perso-
nas de la CICIG y vehículos de las Naciones Unidas.

Estos hechos están y constan en las preocupacio-
nes del Estado de Guatemala, entregadas personalmente 
al Secretario General de las Naciones Unidas hace más 
de un año. Debe considerarse también el excesivo uso de 
prisión preventiva que, debiendo ser una excepción, la 
CICIG la ha convertido en regla en Guatemala. Confor-
me a las leyes de Guatemala, ninguna persona debe per-
manecer más de tres meses en prisión preventiva, pero 
en el caso de la CICIG, algunas personas estuvieron más 
de tres años en prisión preventiva, cinco más ligadas a 
proceso, y luego fueron declaradas inocentes.

Hasta la fecha, hay cientos de personas que llevan 
años guardando prisión preventiva. Hay un caso deno-
minado “pavo real” en el que una persona fue juzga-
da en Guatemala, otra en Austria y otra en España, y 
en los tres países las pruebas presentadas por la CICIG 
no fueron suficientes y se les declaró inocentes. Hoy 
lamentamos cinco muertes causadas por ese abuso de 
prisión preventiva, donde la presión de la CICIG sobre 
los jueces influyó para que estos no otorgaran medidas 
alternas de privación de libertad que garantizaran un 
tratamiento médico adecuado. Y quiero hacer constar 
que ese trato inhumano no se le da ni siquiera a los cri-
minales y narcotraficantes más peligrosos.

Hay otro caso que quiero traer a colación, el del 
joven Alfredo Zimeri, un joven de 19 años que fue bru-
talmente golpeado por personal de la CICIG, provocán-
dole múltiples facturas graves en su rostro y cráneo. El 
Sr. Velásquez excedió su mandato al solicitar, en con-
f licto de intereses, las grabaciones de los vídeos de las 
cámaras de vigilancia, evidencia que solo el ministerio 
público estaba facultado a realizar. ¿Cómo se le puede 
llamar a esto: justicia o impunidad?
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En esencia, la CICIG ha llegado a ser una amenaza 
para la paz en Guatemala. La CICIG ha montado un sis-
tema de terror, un sistema donde el que piensa diferente 
es perseguido, investigado, acusado o señalado a la Co-
misión de coaccionar a testigos que luego convierte en 
colaboradores eficaces, ofreciéndoles procesos abrevia-
dos y redención de penas. El ideal de la CICIG, lamen-
tablemente, se perdió en el marco de la burocracia de las 
Naciones Unidas y en el culto a la persona que, por prin-
cipio, nunca debe ser mayor que la institución que repre-
senta. Lo cierto es que hoy, Guatemala está polarizada 
como no lo había estado por decenios. Hay quienes di-
cen que ni en el conflicto armado que vivió Guatemala 
en el decenio de los ochenta se tenía este tipo de polari-
zación. Grupos de personas con pensamientos extremis-
tas han querido aprovechar la bandera de la lucha con-
tra la corrupción, aplaudiendo persecuciones selectivas 
que se han hecho más que manifiestas, por una CICIG 
sesgada ideológicamente. En Guatemala, no queremos 
más enfrentamientos; lo que queremos es paz y justicia. 
Con el mismo respeto que hemos hablado siempre, soli-
cito ante esta gran Asamblea públicamente al Secretario 
General de las Naciones Unidas que podamos nombrar 
de común acuerdo al nuevo Comisionado o Comisiona-
da de la CICIG para poder realizar los traslados de las 
capacidades técnicas a las instancias correspondientes. 
Guatemala ha actuado de buena fe en todo momento y 
mantiene su convicción de que las controversias pueden 
solucionarse en armonía por medio del diálogo.

En otros temas, podemos decir que Guatemala es 
un país localizado en una zona tropical vulnerable, que 
ahora sufre mucho más los efectos del cambio climático. 
Nuevamente, estamos enfrentando una sequía prolonga-
da que ha afectado a nuestra población más vulnerable. 
Por ello, hemos decidido invertir en la rehabilitación de 
todos los sistemas de riego y microrriego, que garanticen 
la producción de agricultores de escasos recursos. El país 
ha orientado el presupuesto de la inversión pública de 
nuestras prioridades nacionales de desarrollo, y también 
hemos podido contribuir con el mundo en el tema del 
medio ambiente diseñando una tecnología denominada 
biobardas, cuyo objetivo es descontaminar ríos, playas, 
mares y océanos. Esta tecnología ha sido reconocida por 
el Foro Económico Mundial. Continuamos trabajando en 
contra de la desnutrición crónica con nuestra política y 
estrategia nacional para la prevención de la desnutrición 
crónica 2016-2020, la cual se relaciona directamente con 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, a saber, poner fin 
al hambre, lograr la seguridad alimentaria, la mejora de 
la nutrición y la calidad educativa.

Me complace sumamente saber que la Asamblea 
ha avanzado en el proceso de negociación del pacto 
mundial para una migración segura, ordenada y regu-
lar. Evidentemente, mi Gobierno se enfoca en mejorar 
las condiciones de seguridad y desarrollo, con el fin de 
disminuir la migración y reducir el riesgo que corren 
los migrantes al iniciar una travesía tan peligrosa en 
búsqueda de una mejor calidad de vida. Mientras tan-
to, seguiremos trabajando en el fortalecimiento de toda 
nuestra red consular.

Concluyo mi intervención ante enviando un men-
saje de unidad a mi pueblo y de paz a toda la comunidad 
internacional. Vuelvo a mi país con la visión y la espe-
ranza de un mejor mañana para todos. Quiero citar al 
célebre poeta Rubén Darío cuando se refirió a la patria 
y dijo: ¡Si la patria es pequeña, uno grande la sueña!

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Guatemala por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Guatemala, 
Sr. Jimmy Morales, es acompañado al retirarse del 
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República Árabe 
de Egipto, Sr. Abdel Fattah Al Sisi

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Árabe de Egipto.

El Presidente de la República Árabe de Egipto, 
Sr. Abdel Fattah Al Sisi, es acompañado al Salón de 
la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la 
República Árabe de Egipto, Excmo. Sr. Abdel Fattah Al 
Sisi, a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Al Sisi (habla en árabe): Quisiera feli-
citar a la Sra. María Fernanda Espinosa Garcés por haber 
asumido la Presidencia del septuagésimo tercer período 
de sesiones de la Asamblea General, y expresar mi agra-
decimiento al Presidente del anterior período de sesiones, 
Sr. Miroslav Lajčák, por los esfuerzos que ha desplegado.

También felicito a la Presidenta por su elección del 
tema del período de sesiones de este año, ya que como 
Estados Miembros, tenemos la apremiante necesidad de 
renovar nuestro compromiso y nuestras contribuciones 
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para reforzar el papel y la condición de las Naciones 
Unidas como cimiento de un orden internacional justo y 
eficaz, sustentado en un equilibrio de intereses y respon-
sabilidades, el respeto de la soberanía de los Estados, la 
difusión de una cultura de paz, y que supere el racismo, 
el extremismo y la violencia, y logre, al mismo tiempo, 
el desarrollo sostenible. Estos son los valores que han 
conformado la visión de Egipto respecto de las Naciones 
Unidas desde su fundación conjunta hace siete decenios, 
y a lo largo de los seis mandatos en que Egipto formó 
parte del Consejo de Seguridad, el último en 2016-2017. 
Estos valores son también la fuerza motriz de la contri-
bución activa de Egipto a las operaciones de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz, la cual ha colo-
cado a Egipto en el séptimo lugar a escala mundial entre 
los principales países que aportan contingentes.

A pesar de esta convicción tan firme en cuanto a 
los valores y la función de las Naciones Unidas, tene-
mos que admitir, con toda franqueza, que hay una de-
ficiencia en el sistema internacional que perjudica su 
desempeño y ensombrece su credibilidad ante muchos 
pueblos, en particular en las regiones árabe y africana, 
en cuyo corazón se encuentra Egipto. ¿Cómo podemos 
culpar a los árabes que ponen en tela de juicio la credibi-
lidad de las Naciones Unidas y los valores que represen-
tan en un momento en que su región se ve amenazada 
por la desintegración y el colapso de los Estados-nación, 
dando lugar a una oleada de terrorismo, así como a con-
f lictos religiosos y sectarios que agotan los recursos de 
los pueblos árabes? ¿Cómo podemos culpar los árabes 
que se preguntan por qué se ha denegado al pueblo pa-
lestino su derecho legítimo a vivir con dignidad y en 
paz en un Estado independiente que refleje su identidad 
nacional, sus esperanzas y sus aspiraciones?

¿Podemos decir que los africanos exageran cuando 
se quejan de la ineficacia del orden mundial y por el 
hecho de que su continente padece un orden económi-
co que perpetúa la pobreza y la desigualdad, crea crisis 
sociales y políticas constantemente y no ofrece perspec-
tiva alguna de progreso y desarrollo? Formulo estas pre-
guntas en una coyuntura en que Egipto preside el Grupo 
de los 77 y China, cuyos Estados miembros constituyen 
la mayoría de la población del planeta y, por tanto, tie-
nen sumo interés en mejorar el papel de las Naciones 
Unidas. Los países en desarrollo no pueden darse el lujo 
de existir en un orden internacional que no se rija por le-
yes y los nobles principios que sustentan a las Naciones 
Unidas, o que puede verse expuesto a la polarización 
y los intentos de algunos de dominarlo e imponer su 
voluntad a los miembros de la comunidad internacional.

Permítaseme resumir la perspectiva de Egipto en 
tres principios fundamentales con los que debemos re-
novar nuestro compromiso y tres causas a las que debe-
mos dar prioridad para que las Naciones Unidas recu-
peren su eficacia y su papel. El primer principio es que 
no se puede lograr un orden internacional efectivo si su 
principal unidad constitutiva, el Estado-nación —que se 
basa en las nociones de ciudadanía, democracia e igual-
dad— enfrenta la amenaza de la desintegración. Hablo 
tomando como base la singular experiencia de Egipto. 
El pueblo egipcio ha realizado enormes esfuerzos para 
restaurar su Estado y salvar su identidad. Eligió el Es-
tado-nación, que es capaz y justo, como el camino de 
la reforma a fin de hacer realidad sus aspiraciones de 
libertad, desarrollo y dignidad.

La desintegración de las naciones como resultado 
de luchas civiles y de la regresión a la lealtad sectaria, 
en lugar de la identidad nacional, es la causa de los fe-
nómenos más peligrosos de nuestro mundo contemporá-
neo, tales como los conflictos armados, la trata de per-
sonas, la migración ilegal, la delincuencia organizada y 
el tráfico ilícito de armas y drogas.

No cabe duda de que la región árabe es una de las 
más vulnerables del mundo ante los peligros de la desin-
tegración del Estado-nación y la consiguiente creación 
de un caldo de cultivo para el terrorismo y la exacerba-
ción de los conflictos sectarios. Por lo tanto, preservar 
y reformar los cimientos del Estado es una prioridad 
fundamental de la política exterior de Egipto en la re-
gión árabe. No hay salida posible de la crisis en Siria ni 
de la difícil situación en el Yemen que no sea mediante 
el restablecimiento del Estado-nación y la preservación 
de su soberanía y sus instituciones, así como mediante 
la concreción de las legítimas aspiraciones de su pueblo. 
Egipto apoya plenamente una solución política dirigida 
por las Naciones Unidas en esos dos países hermanos y 
rechaza toda explotación como medio de llevar a cabo 
intervenciones regionales o de generar un caldo de cul-
tivo del terrorismo, el extremismo y el sectarismo. Ese 
mismo principio se aplica a nuestra política hacia Li-
bia, donde Egipto desempeña un papel fundamental en 
apoyo de la reconstrucción del Estado, especialmente en 
lo que respecta a la unificación de las fuerzas armadas 
libias para que puedan defender a Libia y hacer frente a 
los peligros del terrorismo.

No debemos olvidar que ya ha transcurrido un año 
desde la aprobación de la iniciativa de las Naciones Uni-
das sobre Libia, que tiene por objeto abordar de manera 
integral la crisis libia. Hasta la fecha no se ha avanza-
do en su aplicación. Ello exige que renovemos nuestro 
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compromiso de alcanzar una solución política, de con-
formidad con todos los elementos de la iniciativa. No 
hay cabida para soluciones parciales en Libia, Siria o el 
Yemen. Para resolver las grandes crisis hay que abor-
darlas en forma integral, en lugar de buscar soluciones 
parciales, a fin de detener la pérdida de vidas y recursos 
e iniciar la fase de construcción.

El segundo principio es el compromiso con la bús-
queda de soluciones pacíficas y sostenibles a los con-
f lictos internacionales. Esa es la razón de ser de las Na-
ciones Unidas. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de 
las Naciones Unidas en numerosos conflictos, como los 
de Sudán del Sur, la República Centroafricana y Malí, 
hasta la fecha la Organización, indudablemente, no ha 
hallado soluciones permanentes para esos conflictos. 
También es urgente movilizar recursos para ayudar a 
los países que se encuentran en situaciones posteriores 
a un conflicto a rehabilitar sus instituciones y comen-
zar la labor de reconstrucción y desarrollo. La cuestión 
fundamental en este caso es plasmar ese principio en 
un apoyo tangible a los esfuerzos nacionales para que 
se puedan superar los conflictos y construir Estados de 
acuerdo con sus prioridades, al tiempo que se evita la 
imposición de modelos ajenos de gobernanza y desarro-
llo o la injerencia en los asuntos internos de los Estados 
y la violación de su soberanía.

No podemos hablar del arreglo de controversias 
como principio fundacional de las Naciones Unidas 
e indicador de su credibilidad sin abordar la cuestión 
palestina, un ejemplo perfecto de casos en los que el 
sistema internacional no ha encontrado una solución 
justa basada en la legitimidad internacional y en las 
resoluciones de las Naciones Unidas que garanticen el 
establecimiento de un Estado palestino con Jerusalén 
Oriental como su capital. Los parámetros para alcanzar 
una solución justa y un arreglo definitivo son bien cono-
cidos. No hay tiempo que perder en ese debate. Lo que 
se necesita es la voluntad política de reanudar las nego-
ciaciones y lograr un arreglo de conformidad con esas 
premisas. Permítaseme repetir lo que he dicho en años 
anteriores en esta tribuna: los árabes siguen tendiendo 
la mano en busca de la paz. Nuestros pueblos merecen 
dejar atrás esta trágica página de la historia.

El tercer principio es el compromiso de lograr un 
desarrollo amplio y sostenible como condición previa 
necesaria para un orden mundial estable y como la me-
jor manera de prevenir los conflictos armados y las cri-
sis humanitarias. Si bien acogemos con beneplácito el 
consenso alcanzado sobre la Agenda 2030 para el De-
sarrollo Sostenible, observamos que para cumplir los 

objetivos establecidos en ese ambicioso plan tenemos 
que abordar el problema de la financiación para el de-
sarrollo. Ello puede lograrse mediante la creación de un 
entorno internacional propicio para la libre circulación 
de los recursos necesarios para el desarrollo, sin impo-
ner condiciones, al tiempo que se apoyan los esfuerzos 
nacionales por movilizar la financiación para el desarro-
llo. La reforma de la estructura económica y financiera 
mundial es inaplazable. Esperamos con interés que las 
Naciones Unidas sirvan de plataforma para el desarrollo 
de ideas a fin de lograr esta reforma, en particular en lo 
que respecta a la creación de mecanismos que ayuden a 
prevenir las corrientes financieras ilícitas provenientes 
de los países en desarrollo y faciliten la devolución de 
esos activos fundamentales a sus propietarios legítimos.

El compromiso internacional con la preservación 
del Estado-nación, el arreglo pacífico de las controver-
sias, el fortalecimiento de la cooperación para lograr un 
desarrollo integral y la solución de los desequilibrios 
del sistema económico mundial son todas condicio-
nes necesarias para realizar un examen riguroso de la 
revitalización del sistema de las Naciones Unidas y el 
restablecimiento de su credibilidad. A fin de aplicar los 
tres principios antes mencionados, también es necesario 
abordar tres causas prioritarias principales para garan-
tizar la credibilidad y el futuro de las Naciones Unidas 
y del orden internacional en su conjunto.

En primer lugar, debemos fortalecer las alianzas 
entre las Naciones Unidas y las organizaciones regio-
nales. Quisiera referirme aquí a la exitosa experiencia 
de cooperación entre las Naciones Unidas y la Unión 
Africana como modelo que se ha de seguir. Ello permi-
tiría compartir la carga y beneficiarse de las ventajas 
comparativas de ambas partes a fin de hacer frente a 
los complicados desafíos de nuestra región. El objetivo 
principal de los esfuerzos internacionales es mantener 
y consolidar la paz, así como proporcionar asistencia 
humanitaria y asistencia para el desarrollo.

Egipto se dispone a asumir la Presidencia de la 
Unión Africana en 2019 y espera con interés el fortale-
cimiento de la alianza estratégica entre la Unión Africa-
na y las Naciones Unidas mediante programas que ten-
gan una repercusión real en el continente y que se basen 
en los logros alcanzados a fin de consolidar la política 
de la Unión Africana en materia de reconstrucción y de-
sarrollo después de los conflictos. Egipto también acoge 
el Centro de la Unión Africana para la Reconstrucción y 
el Desarrollo Posteriores a los Conflictos y el Centro de 
lucha contra el terrorismo para la comunidad regional 
de los Estados sahelosaharianos.
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En segundo lugar, debemos proseguir nuestros es-
fuerzos para aplicar la iniciativa que Egipto puso en mar-
cha cuando integraba el Consejo de Seguridad, a saber, la 
de establecer un marco internacional amplio para elabo-
rar políticas de lucha contra el terrorismo y fortalecer la 
cooperación en ese ámbito. En ese contexto, saludamos la 
iniciativa del Secretario General de convocar en junio la 
Conferencia de Alto Nivel de las Naciones Unidas de Je-
fes de Organismos Antiterroristas de los Estados Miem-
bros, tras el examen periódico de la Estrategia Global de 
las Naciones Unidas contra el Terrorismo.

Como bien sabe la Asamblea, a principios de este 
año, Egipto puso en marcha la Operación Integral Sinaí 
2018 para combatir y erradicar definitivamente el terro-
rismo mediante una estrategia que aborda las dimensio-
nes de seguridad, ideología y desarrollo. Sobre la base 
de esa experiencia y de la experiencia general de Egipto 
en materia de apoyo a las iniciativas de lucha contra el 
terrorismo en el Oriente Medio y África Septentrional, 
puedo asegurar a la Asamblea que la magnitud de la 
financiación, la sofisticación de las armas y el adiestra-
miento, así como los medios de comunicación obtenidos 
por esos grupos extremistas, al igual que la facilidad 
con la que los combatientes terroristas extranjeros cir-
culan y viajan, ponen de manifiesto la necesidad inevi-
table de desarrollar un sistema mundial de lucha contra 
el terrorismo dondequiera que exista y de eliminar sus 
fuentes de apoyo por todos los medios posibles.

En tercer lugar, debemos abordar las deficiencias 
en el tratamiento de las cuestiones de derechos humanos 
por parte de la comunidad internacional. Las Naciones 
Unidas no podrán recuperar su credibilidad mientras 
millones de personas sigan sufriendo a causa de la po-
breza extrema, viviendo bajo ocupación extranjera o 
siendo víctimas del terrorismo y los conflictos arma-
dos. No se protegerán los derechos humanos mediante la 
difamación de los medios de comunicación y la politiza-
ción de los mecanismos de derechos humanos; tampoco 
se protegerán esos derechos si no se abordan de manera 
equitativa todos los derechos humanos, incluidos los de-
rechos económicos, sociales y culturales.

Egipto cuenta con una sólida base constitucional 
para la protección de todos los derechos humanos. Se han 
logrado grandes avances en el ámbito del empoderamiento 
de las mujeres y los jóvenes. En la actualidad, las mujeres 
ocupan el 25% de los puestos ministeriales y más del 15% 
de los escaños en el Parlamento. Confiamos a la juven-
tud puestos directivos del país, al tiempo que las con-
ferencias internacionales de la juventud que se celebran 
anualmente en Egipto también se han convertido en un 

foro para que los jóvenes se comuniquen y planteen sus 
preocupaciones y prioridades periódicamente. Estamos 
decididos a seguir otorgando alta prioridad a las cues-
tiones del empoderamiento económico de las mujeres, la 
juventud, la ciencia, la tecnología y la innovación durante 
la Presidencia egipcia del Grupo de los 77 y China, como 
una muestra práctica de nuestro compromiso con la am-
plia promoción de los derechos humanos.

Egipto, al igual que la amplia mayoría de pueblos 
y naciones del mundo, tiene un especial interés en res-
tablecer la credibilidad de la acción multilateral inter-
nacional con las Naciones Unidas en la primera línea. 
Estamos convencidos de que la Organización puede su-
perar el escepticismo en cuanto a sus méritos y credibi-
lidad mediante el restablecimiento de los nobles princi-
pios en que se basó su Carta y la adopción de medidas 
de conformidad con las prioridades a las que me he refe-
rido, que reflejan las aspiraciones de nuestros pueblos. 
Solo entonces nuestra Organización recuperará su cre-
dibilidad y nuestros pueblos recuperarán la confianza 
en un futuro de paz, cooperación y respeto mutuo.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Egipto por el discurso que 
acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Árabe de Egipto, 
Sr. Abdel Fattah Al Sisi, es acompañado al retirarse 
del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
del Paraguay, Sr. Mario Abdo Benítez

El Presidente Interino (habla en inglés): La Asam-
blea escuchará ahora un discurso del Presidente de la Re-
pública del Paraguay, Excmo. Sr. Mario Abdo Benítez.

El Presidente de la República del Paraguay, Sr. Ma-
rio Abdo Benítez, es acompañado al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública del Paraguay, Excmo. Sr. Mario Abdo Benítez, a 
quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Benítez: Es un gran honor y privi-
legio dirigirme por primera vez a ustedes en el inicio de 
mi gestión como Presidente de la República del Paraguay.

El Paraguay ha demostrado siempre su apo-
yo incondicional al sistema de las Naciones Unidas y 
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continuará asumiendo, invariablemente, sus compro-
misos como Miembro de la Organización, así como su 
responsabilidad activa con respecto a los principios que 
todos reconocemos: la libertad, la justicia, la soberanía 
nacional, la independencia y la integridad de los Esta-
dos. Mi nación tiene un profundo sentido de la igualdad 
fundada en el reconocimiento de la dignidad humana; 
rechaza la violencia y la intolerancia y ama la paz. Es 
una sociedad de culturas diversas; es bilingüe y capaz 
de superar las dificultades con altruismo y con respon-
sabilidad, mientras que demanda integridad y ejempla-
ridad como valores cívicos intrínsecos a la democracia.

Nos complace enormemente que el órgano más de-
mocrático y representativo de nuestra Organización sea 
presidido por una mujer, que, además, es latinoameri-
cana. Nuestras felicitaciones y augurios de éxito para la 
flamante presidenta de la Asamblea General, Sra. María 
Fernanda Espinosa Garcés. También saludamos al Secre-
tario General, Sr. António Guterres, quien está haciendo 
un excelente trabajo al frente de la institución. Reitera-
mos nuestra absoluta confianza y respaldo a su gestión.

Rendimos nuestro sentido homenaje póstumo al ex 
Secretario General y Premio Nobel de la Paz, el difunto 
Kofi Annan. Fue un extraordinario líder, humanista y pro-
motor de la paz que se esmeró en lograr que la Organiza-
ción sirva no solo a los Estados, sino también a los pueblos.

En un mundo cada vez más interconectado e inter-
dependiente, que evoluciona a pasos acelerados, afron-
tar de manera colectiva los desafíos globales es una res-
ponsabilidad ineludible de la comunidad internacional. 
La Asamblea General debe seguir siendo fortalecida, al 
ser ella la voz de las naciones del mundo. El Consejo de 
Seguridad debe reformarse, con miras a ser más demo-
crático e inclusivo y así cumplir a cabalidad el manda-
to de mantener la paz y la seguridad internacionales, 
tanto para esta generación como para las futuras gene-
raciones. El Paraguay aboga por el ingreso de más paí-
ses en vías de desarrollo para equilibrar la composición 
del Consejo, así como la eliminación total del veto, un 
privilegio que ya no responde a la realidad política de 
nuestros tiempos.

La República del Paraguay ha respetado firme-
mente las reformas impulsadas por el Secretario Gene-
ral en los pilares de desarrollo, paz y seguridad, y ges-
tión. Creemos que estos esfuerzos han sido acertados 
y que han sido desplegados en el momento oportuno, 
ya que, para hacer frente a los retos que el desarrollo 
sostenible nos plantea, debemos contar con una Orga-
nización eficiente y transparente, y con la capacidad de 

apoyar a los países en la implementación de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, particularmente a 
aquellos países con necesidades especiales y desafíos 
particulares, como los países en desarrollo sin litoral.

La pobreza, que afecta actualmente a millones de 
seres humanos, no es producto de la escasez, sino de 
la mala distribución de los bienes. Es nuestra respon-
sabilidad, como líderes, dejar de ver la pobreza como 
un simple indicador económico, sino como un problema 
humano. Ignorar el lado humano cuando hablamos de 
pobreza es, en nuestra visión, ir contra los principios 
que esta institución y nuestras democracias representan.

El compromiso de nuestro Gobierno es profundizar 
en las políticas sociales, apostar con más intensidad al 
desarrollo humano, con una mayor democratización del 
acceso a la educación, a la salud y al empleo digno. Este 
es el camino a mediano y largo plazo para lograr una ma-
yor equidad social y prosperidad colectiva. Prestamos 
una atención especial a los jóvenes que tienen un poten-
cial extraordinario para ayudar a transformar el Paraguay 
y el mundo. El Paraguay debe aprovechar la oportunidad 
que nos da el bono demográfico para sentar las bases sóli-
das de un futuro mejor y, con este propósito, iniciamos un 
profundo proceso de transformación de las políticas edu-
cativas que permitan la incorporación de niños y jóvenes 
al sistema de educación, dándole una especial importan-
cia a la formación de maestros y profesores.

Vamos a instalar y consolidar un sistema de pro-
tección social que aborde el ciclo de vida. El Paraguay 
debe proteger a su población desde la concepción hasta 
la tercera edad. En relación con la situación de las perso-
nas con discapacidad existen muchos temas pendientes, y 
este es un momento clave para la nación paraguaya en la 
promoción de sus derechos. Se pondrá especial atención 
en que las políticas públicas sean transversales para el 
cumplimiento de los mismos. Trabajamos también para 
promocionar a la mujer como factor de cambio para el 
país, generando condiciones de equidad, igualdad y 
empoderamiento. Creemos firmemente que, con el apoyo 
de nuestras madres, esposas e hijas, podemos hacer un 
mejor país y una mejor sociedad. En nuestro Gobierno, 
los pueblos originarios ocupan un lugar especial. Es hora 
de que el Estado se encargue de generar mejores condi-
ciones de vida para ellos. Es una obligación moral.

La República del Paraguay expresa su profunda 
preocupación ante el f lagelo del terrorismo y conside-
ra que la violencia como instrumento para alcanzar un 
fin no tiene justificación. Condenamos el terrorismo en 
todas sus formas y manifestaciones, y reafirmamos que 
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la lucha contra el terrorismo y la protección de los dere-
chos humanos no son objetivos contrapuestos, sino que 
se complementan y se refuerzan mutuamente. Seguire-
mos trabajando incansablemente con los países aliados 
para combatir con fuerza el crimen en todas sus formas. 
No es aceptable que nuestras fronteras se conviertan en 
espacios para el f lorecimiento de organizaciones cri-
minales. En pocos días desde el inicio de mi mandato 
presidencial hemos realizado operativos que arrojaron 
resultados muy positivos en la lucha contra el narco-
tráfico y muestran una decidida voluntad política de la 
que no vamos a claudicar ante ninguna circunstancia. El 
narcotráfico internacional está acostumbrado a creerse 
intocable y busca acercarse al poder. Yo le he prometido 
a mi pueblo, y hoy se lo ratifico a toda la comunidad 
internacional: nosotros no lo vamos a permitir. Vamos a 
continuar luchando y trabajando, junto a todos ustedes, 
para erradicar estas redes criminales.

El cambio climático que he escuchado como una 
prioridad es, sin duda, un desafío global. Los Estados 
tenemos en nuestras manos una decisión crucial: pode-
mos detenerlo y lidiar con sus consecuencias, o negarlo 
y seguir agravándolo. Con el Acuerdo de París sobre el 
Cambio Climático de 2015, la comunidad internacional 
ha decidido combatirlo de manera conjunta, sin olvidar 
la responsabilidad histórica que corresponde a las na-
ciones más desarrolladas en la producción de gases de 
efecto invernadero. La responsabilidad ambiental es un 
tema que conforma nuestra visión del desarrollo estraté-
gico del Paraguay. Somos el país con mayor generación 
per capita de energía renovable del planeta; somos, asi-
mismo, el principal exportador de esta energía, pero, al 
mismo tiempo, nos proponemos ampliar y mejorar nues-
tro sistema energético nacional y regional.

El sistema democrático está consolidado en mu-
chos países, pero somos responsables de atender adecua-
damente a las demandas de una ciudadanía impaciente 
frente a instituciones con legitimidad cuestionada por 
la corrupción, la desigualdad y su ineficacia frente a los 
requerimientos más urgentes. El ciudadano paraguayo 
—como estoy seguro, el del mundo— despertó. Su voz 
hoy retumba en las calles pidiendo que hagamos frente 
a la corrupción, a la impunidad, y es nuestra obliga-
ción escuchar esas voces y no ser indiferentes ante esos 
justos reclamos. En mi país entendemos que el diálogo 
y la convergencia son las herramientas fundamentales 
para emprender una gran reforma del sistema judicial, 
que es un tema prioritario. La seguridad jurídica y la 
eficacia de la justicia son pilares fundamentales para 
una nación. Sin justicia no hay orden, sin orden reina el 

caos, y en el caos no hay paz social ni desarrollo. Creo 
firmemente en las instituciones y en la necesidad de re-
formarlas y fortalecerlas para que den respuestas a las 
necesidades actuales y futuras de nuestras sociedades. 
Solo con instituciones y sistemas fuertes podemos ga-
rantizar el crecimiento de nuestras democracias.

El Paraguay es una de las economías más abiertas 
del mundo. Entendemos que la interacción con el mun-
do es un elemento primordial para generar desarrollo. 
Consideramos esenciales las alianzas como una forma 
de mejorar la integración a nivel mundial. Nuestro país 
apuesta decididamente a favor de la integración regional 
plena y aspira a construirla, respetando la soberanía e 
independencia de cada uno de los pueblos latinoame-
ricanos y caribeños. Sin embargo, no podemos ignorar 
que en nuestro continente persisten regímenes dictato-
riales que roban la ilusión, la esperanza, los sueños y los 
derechos humanos de su propia población. Expresamos 
nuestra solidaridad con los pueblos de Venezuela y de 
Nicaragua frente a los abusos del poder. Creemos fir-
memente que nuestra región, a pesar de las diferencias, 
debe trabajar en conjunto para generar riqueza y com-
partir la prosperidad que beneficie a nuestros pueblos. 
La ideologización como acto de fanatismo o de supe-
rioridad debe ser erradicada. Nuestro objetivo debe ser 
trabajar por el bien general, respetando nuestras dife-
rencias en beneficio de nuestros pueblos.

Cada país enfrenta desafíos específicos en su ca-
mino hacia el desarrollo sostenible, pero la comunidad 
internacional ha reconocido que los países más vulne-
rables requieren especial atención, entre ellos los países 
en desarrollo sin litoral, cuya condición geográfica les 
impone necesidades especiales y desafíos particulares. 
Estas necesidades y desafíos se materializan, principal-
mente, en el ámbito del comercio. El Paraguay presi-
de el Grupo de los Países en Desarrollo sin Litoral por 
dos años e impulsa de manera prioritaria la implemen-
tación del Programa de Acción de Viena en favor de los 
Países en Desarrollo Sin Litoral 2014-2024, parte inte-
gral de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, e 
insta a los Estados, en particular a nuestros asociados 
comerciales y a los países de tránsito, a tenerlo debida-
mente en cuenta.

Consideramos que la aprobación del Tratado sobre 
el Comercio de Armas y del Tratado de Prohibición de 
las Armas Nucleares son pasos trascendentales hacia 
el desarme y la no proliferación. El Paraguay reafirma 
su compromiso con las operaciones de mantenimiento 
de la paz, bajo el auspicio de las Naciones Unidas, en 
su convicción de contribuir a alcanzar los propósitos y 
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principios consagrados en la Carta. Personal militar y 
policial paraguayo, debidamente capacitado previo a su 
despliegue, hoy en día se desempeña en diversas misio-
nes para el mantenimiento de la paz alrededor del mundo.

El Paraguay es respetuoso del derecho internacio-
nal y todas las decisiones de mi Gobierno se basan en 
sus principios, dando cumplimiento fiel a todas las re-
soluciones de la Asamblea General y del Consejo de Se-
guridad. Mi país apoya la legítima solicitud de Taiwán 
de ser incluido en el sistema de las Naciones Unidas y 
cree que este país puede contribuir en gran medida con 
su trabajo. Todo ello se basa en el principio de la univer-
salidad que caracteriza a esta Organización.

Este año, aprobaremos dos históricos pactos mundia-
les, a saber, el pacto mundial para una migración segura, 
ordenada y regular y el pacto para los refugiados. El Para-
guay ha participado activamente de las negociaciones de 
ambos documentos, buscando lograr acuerdos que benefi-
cien, en igual medida, a quienes buscan refugio y a quie-
nes migran, así como a los países y a las comunidades de 
donde provienen, por donde transitan y a donde se dirigen.

En el año 1958, el Paraguay inició la Cruzada Mun-
dial de la Amistad, valor que ha calado hondo en el senti-
miento de nuestro pueblo. En mayo de 2011, la Asamblea 
General decidió respaldar esta iniciativa, instituyendo el 
30 de julio como el Día Internacional de la Amistad. In-
vito a los líderes de todos los Estados Miembros de la 
Organización a promover la amistad, como sentimiento 
noble y valioso en la vida de los seres humanos.

Este año se cumplen 70 años de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, un hito en la historia de 
la humanidad, ya que nos permitió reconocer, por prime-
ra vez y de manera formal, que todas las personas tienen 
derechos fundamentales en virtud de su condición hu-
mana, sin distinción alguna de raza, sexo, nacionalidad, 
religión o cualquier otra condición. El Paraguay reafirma 
su compromiso con la Declaración y enfatiza que las Na-
ciones Unidas deben seguir ejerciendo un rol fundamen-
tal para la plena vigencia de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales de todas las personas.

La aprobación de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible (resolución 70/1) constituye un compromiso 
muy importante. Representa el inicio de un proceso de 
restructuración, que pretende transformar los paradig-
mas de crecimiento de las generaciones presentes, para 
garantizar el bienestar de las generaciones futuras. El 
éxito de esta nueva agenda global depende del compromi-
so de los Estados, así como de la solidaridad internacio-
nal. Por ello, hacemos un llamado para que esta alianza 

mundial movilice los recursos necesarios para su plena 
implementación, incluidas la transferencia de tecnología, 
conocimientos y la creación de capacidades, particular-
mente hacia los países en vías de desarrollo. En cumpli-
miento del compromiso asumido el 25 de septiembre de 
2015, el Paraguay ha presentado su primer informe nacio-
nal voluntario sobre los avances en la implementación de 
la Agenda 2030 ante el Foro Político de Alto Nivel sobre 
el Desarrollo Sostenible, el pasado mes de julio.

Frente a un escenario internacional marcado por 
la incertidumbre política y la volatilidad económica, se 
necesitan estrategias colectivas, integrales, con un sen-
tido de responsabilidad común. Por ello, es imperativo 
definir si dejamos que cada Estado busque imponerse y 
obtener la mayor ventaja de su posición o trabajamos ac-
tivamente por la estabilidad y la paz común, mediante el 
fortalecimiento de los instrumentos multilaterales y la 
cooperación mutua. Como Organización, las Naciones 
Unidas son una obra en constante evolución. Trabajar 
en su fortalecimiento, en su capacidad de adaptación y 
de respuesta a los desafíos comunes que enfrenta la hu-
manidad debe también ser un compromiso constante e 
inalterable de todos nosotros.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República del Paraguay por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República del Paraguay, Sr. Ma-
rio Abdo Benítez, es acompañado al retirarse del 
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República Argentina, 
Sr. Mauricio Macri

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Argentina.

El Presidente de la República Argentina, Sr. Mauri-
cio Macri, es acompañado al Salón de la Asamblea 
General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública Argentina, Excmo. Sr. Mauricio Macri, a quien 
invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Macri: Quiero felicitar a la Presi-
dencia por su elección para dirigir estos debates. Estoy 
seguro de que su trabajo dará cuenta de la relevancia del 
liderazgo de las mujeres.
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Es un honor volver a la Asamblea General para com-
partir una visión sobre la etapa que estamos viviendo los 
argentinos y ratificar nuestro compromiso con una Argen-
tina protagonista e integrada al mundo. Nuestro país está 
transitando un período de cambios profundos, y decidimos 
atravesarlo con la humildad para aceptar las dificultades y 
con la convicción de hacer los esfuerzos correctos. Sé que 
el esfuerzo es grande, y quiero agradecerle a cada argen-
tino por eso. Sabíamos que no sería fácil, porque estamos 
cambiando sin tomar atajos y sin comprometer el futuro. 
Estamos construyendo consensos para un desarrollo equi-
tativo y sostenible. Hace dos años compartí aquí, por pri-
mera vez, mi mirada de la Argentina como socia confiable 
de la comunidad internacional y mediadora de buena fe de 
la política regional e internacional (véase A/71/PV/8). Hoy 
quiero renovar esa visión.

Desde que asumí como Presidente, apostamos a una 
inserción inteligente en el mundo que parte del valor de 
nuestra región, América Latina y el Caribe. Somos una 
zona de paz, con poblaciones jóvenes llenas de talento y 
vitalidad y con abundantes recursos y reservas naturales. 
Estamos trabajando para integrarnos más entre nosotros 
y para integrarnos juntos al mundo, como se ve en la vo-
cación de diálogo y cooperación entre los países del Mer-
cado Común del Sur y la Alianza del Pacífico. Buscamos 
impactar de manera positiva en el orden mundial del siglo 
XXI. Desde el sur, apostamos a una mirada optimista, 
que pondera las oportunidades y los desafíos de la glo-
balización. La integración inteligente también es nuestro 
aporte para construir una región y un orden global esta-
bles, inclusivos y respetuosos de nuestros valores: la paz, 
la democracia y los derechos humanos.

Por eso, quiero detenerme a expresar, una vez más, 
nuestra preocupación por la situación de los derechos 
humanos en Venezuela. Dada su gravedad, la Argentina 
llevará a la Corte Penal Internacional la situación relativa 
a los crímenes de lesa humanidad de la dictadura venezo-
lana. Hago un llamado a Venezuela para que reconozca 
la crisis humanitaria para, así, poder desplegar la coo-
peración internacional que atienda las fuertes carencias 
sanitarias y alimentarias de los desplazados. Somos parte 
de una respuesta regional y amplia, que busca mitigar las 
dificultades de millones de venezolanos tras el éxodo de 
su país, recibiéndolos e integrándolos en la sociedad. La 
Argentina ya ha recibido 130.000 venezolanos.

Durante décadas, nos hemos convocado aquí para 
resguardar la paz y la seguridad internacionales. Sin em-
bargo, vivimos en un mundo que no está exento de graves 
amenazas, como el crimen organizado, la ciberdelincuen-
cia y el terrorismo, que requieren respuestas cooperativas 

para hacerles frente. En estos años, con voluntad política 
y mayor cooperación con nuestros socios de la región y 
del mundo, hemos logrado aumentar la cantidad de droga 
incautada, desarticular redes criminales de narcotráfico, 
aumentar la captura de prófugos nacionales e interna-
cionales y, además, reducir los homicidios vinculados al 
narcotráfico en todo el territorio. A su vez, seguimos bus-
cando los consensos necesarios para diseñar una instan-
cia judicial complementaria a nivel regional y, así, luchar 
juntos contra el crimen organizado.

La Argentina condena el terrorismo en todas sus 
formas y manifestaciones. Lo sufrimos en forma direc-
ta, con dos gravísimos atentados en 1992 y 1994 que se 
cobraron la vida de 107 personas y dejaron cientos de 
heridos. Nuestro país no cesará en su objetivo, que es lo-
grar que todas las personas involucradas en los ataques 
se presenten ante tribunales argentinos, sean interroga-
das y, eventualmente, sean condenadas. En este sentido, 
y considerando que el año próximo se cumplirán 25 años 
del atentado a la Asociación Mutual Israelita Argentina, 
quiero pedir nuevamente a la República Islámica del 
Irán que coopere con las autoridades judiciales argenti-
nas para avanzar en la investigación del ataque terroris-
ta más brutal que hemos tenido en nuestro territorio, y 
les solicitamos a los países amigos de la Argentina que 
nos acompañen, evitando recibir o cobijar bajo inmuni-
dad diplomática a cualquiera de los imputados, respecto 
de los cuales pesan solicitudes de captura internacional 
y se han emitido notificaciones rojas de INTERPOL. 
Asimismo, quiero recordar a los cinco argentinos que 
fueron asesinados el 31 octubre de 2017 en esta ciudad. 
Mi corazón está con las familias de las víctimas de la 
barbarie terrorista en todo el mundo.

La Argentina mantiene una visión estratégica ha-
cia el Atlántico Sur, donde buscamos desarrollar pací-
ficamente una política activa en materia de recursos, 
ambiente y ciencia, que incluye la cuestión de las Mal-
vinas. Frente a la Asamblea, quiero reafirmar una vez 
más los legítimos e imprescriptibles derechos soberanos 
de la Argentina sobre las Islas Malvinas, Georgias del 
Sur y Sándwich del Sur y los espacios marítimos circun-
dantes. Quiero reafirmar también el compromiso de mi 
Gobierno con esta nueva fase en la relación con el Reino 
Unido, basada en la construcción de confianza mutua y 
en el diálogo amplio y positivo.

La Argentina es un país con identidad democrática y 
multilateral. El multilateralismo es fundamental para po-
ner de manifiesto nuestros intereses nacionales y buscar 
consensos. Mantenemos nuestro firme compromiso con 
el Acuerdo de París y la Agenda 2030 para el Desarrollo 
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Sostenible, que establecimos como pilares de la política 
de nuestro Gobierno en materia de erradicación de la po-
breza, cambio climático e igualdad de género.

La Argentina ha venido demostrando su vocación 
de contribuir a fortalecer la gobernanza global. El año 
pasado, albergamos la Conferencia Ministerial de la Or-
ganización Mundial del Comercio, en la que quedó de-
mostrado que hay futuro después de la reunión en Buenos 
Aires. En 2019, seremos la sede de la Segunda Conferen-
cia de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la Coope-
ración Sur-Sur, y nos vamos a preparar para presidir, en 
2020, la Conferencia de las Partes encargada del Examen 
del Tratado sobre la No Proliferación de las Armas Nu-
cleares, lo que reafirmará nuestro compromiso histórico 
con la no proliferación y el desarme nuclear. Este año, 
estamos presidiendo el Grupo de los 20 (G20) con un es-
píritu de unidad y búsqueda permanente de consensos.

Los resultados que se están logrando invitan al 
entusiasmo. En todos los grupos de trabajo y en cada 
encuentro ministerial está prevaleciendo el compromiso 
colectivo, como sucedió durante la Reunión Ministerial 
de Comercio e Inversiones, donde quedó expresada la 
vocación de revitalizar el sistema comercial multilate-
ral. El 30 de noviembre, en Buenos Aires, se hará la 
primera Cumbre de Líderes del G20 en Sudamérica y, 
con el apoyo de nuestros socios, el G20 va a demostrar, 
una vez más, su vigencia y su relevancia.

La comunidad internacional enfrenta desafíos que 
requieren compromisos efectivos y eficaces. Demandan 
soluciones alcanzadas a través del diálogo y de la cons-
trucción de consensos.

El lema de este período de sesiones de la Asamblea 
pone el acento en el liderazgo y la responsabilidad com-
partida para lograr sociedades pacíficas, equitativas y 
sostenibles. Los argentinos estamos comprometidos a 
cumplir con nuestra parte para hacerlo realidad.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República Argentina por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Argentina, Sr. Mauri-
cio Macri, es acompañado al retirarse del Salón de 
la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la Confederación Suiza, 
Sr. Alain Berset

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la Confederación Suiza.

El Presidente de la Confederación Suiza, 
Sr.  Alain Berset, es acompañado al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la 
Confederación Suiza, Excmo. Sr. Alain Berset, a quien 
invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Berset (habla en francés): Es para mí 
un gran privilegio dirigirme hoy a la Asamblea General 
en Nueva York. Estamos aquí reunidos gracias a aque-
llas personas que, tras la tragedia de la Segunda Guerra 
Mundial, creyeron que un orden internacional basado 
en normas y diálogo internacionales —y no en las rela-
ciones de poder— nos llevaría a la paz y la prosperidad. 
Tenían razón. Habida cuenta de la escala de los desafíos 
y las transformaciones a los que nos enfrentamos en el 
mundo de hoy, no hay persona o país alguno que pueda 
abordarlos por sí solo. Me estoy refiriendo a la globali-
zación, a las desigualdades, a las guerras y a los conflic-
tos internos, así como al extremismo, a los movimientos 
migratorios, al cambio climático, a las crisis sanitarias 
y a la revolución digital. Es nuestra responsabilidad co-
mún —la responsabilidad de cada Estado Miembro de 
las Naciones Unidas— garantizar que las instituciones 
y las organizaciones internacionales puedan apoyarnos 
en esta tarea. Sin embargo, parece que actualmente se 
tiende a buscar respuestas a esos problemas desde una 
perspectiva nacionalista y con una creciente descon-
fianza en la cooperación entre los Estados.

Estamos asistiendo a una reestructuración del or-
den mundial, al surgimiento de nuevos actores y de una 
nueva clase media. Según el Banco Mundial, entre 1990 
y 2015 —es decir, en una sola generación— el número 
de personas afectadas por la pobreza extrema se redujo, 
de 2.000 millones a 700 millones, resultado que cabe 
describir como excepcional. Sin embargo, lo que nos 
preocupa actualmente es que esos cambios van acompa-
ñados de una erosión del sistema internacional basado 
en el estado de derecho. Creo que estamos presenciando 
una verdadera crisis del multilateralismo, lo cual resulta 
paradójico precisamente en momentos en que tratamos 
de definir los ejes principales de la gobernanza mun-
dial del mañana. Como país interconectado y abierto al 
mundo, Suiza es consciente del valor que tiene un orden 
jurídico internacional funcional, basado en negociacio-
nes y en el diálogo entre múltiples partes interesadas. 
Este orden representa una garantía de estabilidad y es 
coherente con los valores que tiene Suiza, que están 
consagrados en nuestra Constitución.
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Se están produciendo numerosas crisis en el mun-
do, y algunas de ellas tienen ya mucho tiempo. Pienso, 
en particular, en el Oriente Medio, en donde no queda 
otra opción que relanzar el diálogo. Suiza está compro-
metida a lograr una paz justa y duradera entre israelíes y 
palestinos, de conformidad con el derecho internacional 
y las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, sobre la base de una solución 
negociada de dos Estados.

En Siria, el conflicto continúa por octavo año con-
secutivo, sin que se vislumbre un final real. No se res-
petan las normas ni los principios básicos del derecho 
internacional humanitario o de los derechos humanos. 
Recientemente, el conflicto se ha intensificado aún 
más en diversos frentes. En Siria más de 13 millones 
de hombres, mujeres y niños dependen de la asistencia 
humanitaria. Debemos acelerar los esfuerzos que des-
plegamos con miras a hallar una solución política para 
el conflicto. Solo a través de una solución negociada, en 
la que estén incluidos todos los componentes de la so-
ciedad siria, se podrá garantizar una paz y una recons-
trucción duraderas en Siria y en toda la región.

Del mismo modo, el conflicto en el Yemen se si-
gue prolongando desde hace años. Millones de personas 
están privadas de agua, alimentos y atención médica a 
consecuencia del conflicto armado. Suiza insta a todas 
las partes a poner fin a las hostilidades y a sentarse a la 
mesa de negociaciones con miras a buscar soluciones 
para poner fin a esa crisis humanitaria. A ese respecto, 
Suiza sigue estando dispuesta a desempeñar la parte que 
le corresponde, por ejemplo, acogiendo la celebración 
de conversaciones de paz en Ginebra, bajo los auspicios 
de las Naciones Unidas.

Todos esos conflictos generan, al mismo tiempo, 
enormes crisis sanitarias. La propagación de enferme-
dades, especialmente en las zonas de guerra y en los 
campamentos de refugiados, representa una enorme 
carga para los sistemas de salud que, con frecuencia, ya 
están debilitados o destruidos. En ese sentido, reviste 
una importancia fundamental proteger las instalaciones 
y el personal de atención de la salud a fin de garantizar 
el buen funcionamiento de los sistemas de atención sa-
nitaria y el acceso a la atención médica.

Las Naciones Unidas son verdaderamente la pie-
dra angular de la coexistencia pacífica entre todos los 
Estados, de conformidad con las normas que hemos es-
tablecido todos juntos. Las Naciones Unidas son indis-
pensables y, sobre todo, se encuentran en una situación 
ideal para hacer frente a los desafíos contemporáneos, 

especialmente la lucha contra la desigualdad. Sin em-
bargo, para que las Naciones Unidas puedan cumplir 
su función deben ser fuertes. Para que puedan lograr el 
máximo efecto con los medios que tienen a su alcance, 
deben adaptarse a un entorno en constante evolución y 
volver a examinar constantemente sus métodos de tra-
bajo. Por esa razón, Suiza apoya activamente los pro-
gramas de reforma iniciados por el Secretario General 
António Guterres. Mediante esas reformas, en esferas 
como la paz y la seguridad, el desarrollo y la gestión se 
persigue el objetivo de garantizar la fortaleza y la efica-
cia de las Naciones Unidas ante los desafíos del mundo 
actual. En este marco, participamos en múltiples fren-
tes. Hoy quisiera ocuparme de los siguientes aspectos. 
En primer lugar, quisiera referirme a los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.

Suiza está trabajando activamente en pro de la apli-
cación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
y de sus 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible. Hemos 
venido trabajando con el fin de poner en marcha un me-
canismo sólido de supervisión en el que se prevé la rea-
lización de exámenes nacionales voluntarios y la presen-
tación informes sobre los progresos realizados respecto 
del logro de dichos Objetivos. Más concretamente, he-
mos trabajado con otros países con el fin de facilitar datos 
estadísticos de mayor calidad. También colaboramos en 
proyectos innovadores en esferas como la atención de la 
salud, la educación, la energía y la innovación. No obs-
tante, todos somos conscientes de que es preciso desple-
gar mayores esfuerzos para luchar contra el calentamien-
to del planeta y contra las repercusiones negativas que el 
desarrollo económico tiene sobre el medio ambiente.

Deseo aprovechar esta oportunidad aquí, ante esta 
Asamblea, para destacar la contribución esencial de la 
cultura y de la diversidad cultural a la creación de una 
sociedad sostenible y eficiente. Sin una política cultu-
ral no puede haber sostenibilidad económica, social y 
medioambiental. Por lo tanto, la cultura debe ocupar un 
lugar central en las políticas de desarrollo. Esto es lo 
que más de 30 países reafirmaron en enero pasado en la 
Declaración de Davos, en la cual se destaca la contribu-
ción esencial de la cultura a nuestro entorno vital y la 
importancia de fomentarla.

En segundo lugar, deseo referirme al Consejo de 
Derechos Humanos y a la Corte Penal Internacional El 
respeto de la dignidad humana y de los derechos funda-
mentales no es una opción, es una necesidad evidente 
para cualquier desarrollo estable y sostenible. Suiza apo-
ya la labor que realizan el Consejo de Derechos Huma-
nos y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones 
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Unidas para los Derechos Humanos, que tienen su sede 
en Ginebra, a fin de que puedan cumplir su función, que 
consiste en promover, fortalecer y proteger los derechos 
humanos en el mundo. La cooperación internacional es 
también esencial cuando se trata de prevenir los conflic-
tos y de establecer el marco para una paz duradera. Deseo 
referirme en particular a la lucha contra la impunidad. 
Por exactamente 20 años Suiza ha venido trabajando en 
favor del Estatuto de Roma y de la creación de la Corte 
Penal Internacional. Suiza seguirá apoyando este esfuer-
zo singular de cooperación internacional en favor de las 
víctimas de los crímenes más graves.

En tercer lugar, deseo hablarles de Ginebra y de 
los buenos oficios de Suiza. Queremos seguir tendien-
do puentes, apoyando las negociaciones y la mediación. 
Queremos seguir poniendo a disposición de los países, 
de las organizaciones internacionales y de las organiza-
ciones regionales nuestra diplomacia y nuestros buenos 
oficios con el objetivo de contribuir a la resolución de 
conflictos, y también para promover nuevas reflexiones y 
nuevos temas. En Ginebra, Suiza hace un todo lo que está 
en su mano para garantizar que las negociaciones de paz 
puedan tener lugar discretamente, como, por ejemplo, las 
conversaciones iniciadas por los involucrados en el con-
flicto en Siria o el Yemen. Ginebra también es sede, como 
sabe esta Asamblea, de varios organismos de las Nacio-
nes Unidas, como la Organización Mundial de la Salud 
y la Organización Internacional del Trabajo, así como de 
muchas otras organizaciones internacionales. Así pues, 
Ginebra puede servir de plataforma para el diálogo sobre 
nuevos temas situados en la interfaz entre la política, la 
sociedad, la innovación, la ciencia y la economía. Pienso 
también, en particular, en los ámbitos de la gobernanza 
de Internet y de la digitalización. Estos ámbitos se están 
desarrollando; estos ámbitos requieren cada vez más si-
nergias; más diálogo entre las esferas tradicionales de la 
acción internacional. No obstante, el papel de Suiza no se 
limita a Ginebra. Por ejemplo, hemos contribuido activa-
mente a los procesos de negociación del Pacto Mundial 
para la Migración Segura, Ordenada y Regular y, en este 
contexto, reconocemos la confianza depositada en Suiza. 
La gestión de los movimientos migratorios a nivel inter-
nacional es una tarea gigantesca que requiere la partici-
pación de todas las partes interesadas.

El Sr. Beleffi (San Marino), Vicepresidente, ocupa 
la Presidencia.

Una política centrada en el proteccionismo comer-
cial es una forma de egoísmo que actualmente va en au-
mento. Esta política tiene por objetivo hacernos creer 
que hay ganadores si también hay muchos perdedores. 

Ahora bien, lo que valía antes no es diferente de hoy. El 
repliegue, el proteccionismo, la amenaza y la violencia 
no darán respuesta a las disfunciones y desequilibrios 
del mundo en que vivimos. Lo que es peor aún, una po-
lítica de este tipo solo puede conducir a una reducción 
de los intercambios, incluidos los intercambios comer-
ciales; y, en consecuencia, solo puede dar lugar a una 
disminución de la prosperidad. Esa política aumenta la 
desconfianza y el aislamiento, lo que dificulta el inter-
cambio de ideas e innovaciones. Y nuestro mundo solo 
puede salir de esa situación más empobrecido espiritual 
y culturalmente. Y, por consiguiente, estaremos solos en 
la búsqueda de soluciones para problemas que sabemos 
que solo pueden ser resueltos de consuno.

Esa situación, ese malestar actual, es una alerta que 
nos exhorta a hacer todo lo posible para evitar el adve-
nimiento de un mundo en el cada uno esté por su lado, y 
para favorecer un mundo de cooperación entre los Esta-
dos, un mundo en el que trabajemos en favor de causas 
comunes universales, como la paz, el desarrollo sosteni-
ble y la protección del medio ambiente. Solo podremos 
superar los desafíos que plantean las crecientes desigual-
dades, el cambio demográfico o la migración, y sus cau-
sas, si los abordamos con un espíritu de confianza. Todos 
los Estados son ganadores, cuando otros son percibidos 
como posibles asociados y no como competidores. Todos 
los Estados son más fuertes si la situación internacional 
es estable. El mundo no debe ser un juego de suma cero, 
sino, por el contrario, un juego de suma positiva.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la Confederación Suiza por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la Confederación Suiza, 
Sr. Alain Berset, es acompañado al retirarse del Sa-
lón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
Socialista Democrática de Sri Lanka, 
Sr. Maithripala Sirisena

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Socialista Democrática de Sri Lanka.

El Presidente de la República Socialista Democráti-
ca de Sri Lanka, Sr. Maithripala Sirisena, es acom-
pañado al Salón de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nombre 
de la Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida 
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a las Naciones Unidas al Presidente de la República Socia-
lista Democrática de Sri Lanka, Excmo. Sr.  Maithripala 
Sirisena, a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Sirisena (habla en cigalés; inter-
pretación al inglés proporcionada por la delegación): 
Es un gran placer para mí comparecer esta tarde ante 
los miembros de la Asamblea General en su septuagé-
simo tercer período de sesiones en representación de 
Sri Lanka. Esta es la cuarta vez que comparezco ante 
la Asamblea.

Sri Lanka, como Estado Miembro de las Naciones 
Unidas, ha actuado en todo momento de conformidad 
con los tratados y convenciones de las Naciones Unidas. 
Durante los últimos tres años y medio he sido Jefe de 
Estado de Sri Lanka, y hoy estamos bastante satisfechos 
con los progresos que hemos logrado durante mi Pre-
sidencia. Fui elegido Presidente de Sri Lanka en enero 
de 2015. En aquel momento, la presidencia ejecutiva del 
país ostentaba poderes excesivos. De hecho, esos po-
deres excedían los de un monarca, llegando a alcanzar 
casi los de un emperador. Sin embargo, traspasé esos 
poderes excesivos de la presidencia ejecutiva al Parla-
mento de Sri Lanka. Con alegría informo a la Asamblea 
la manera en que renuncié a los poderes excesivos de la 
presidencia ejecutiva.

Durante los tres años y medio transcurridos, hemos 
adoptado medidas para fortalecer la democracia, los de-
rechos humanos y los derechos fundamentales del pue-
blo. Además, se han fortalecido la libertad de los medios 
de comunicación y la independencia del poder judicial. 
Por ello, digo con dignidad que la Sri Lanka de hoy es 
totalmente diferente de la de hace tres años y medio.

Además, es indispensable que señale a la atención 
de los miembros que, como Estados Miembros de las 
Naciones Unidas, tenemos determinadas responsabi-
lidades y deberes ante el mundo. Por ejemplo, las Na-
ciones Unidas deben centrar hoy mayor atención en las 
tendencias en la política internacional. Considero que, 
al hablar de esas tendencias en todo el mundo, preva-
lece la cuestión de los refugiados. La cuestión es muy 
compleja, como todos sabemos. Las Naciones Unidas, 
sus Estados Miembros y muchas otras organizaciones 
hoy prestan un gran servicio para apoyar a los refugia-
dos. Sin embargo, es necesario que esos esfuerzos se 
amplíen más y sigan fortaleciéndose para brindar bene-
ficios a los refugiados.

Sri Lanka sigue una política exterior no alineada 
y, de hecho, es uno de los miembros más antiguos del 
Movimiento de los Países No Alineados. En 1976, se 

celebró en Sri Lanka una cumbre del Movimiento su-
mamente exitosa. Sri Lanka considera amigas a todas 
las naciones del mundo; no tiene enemigos en el mundo 
hoy. Eso es algo que nos hace felices.

Al examinar las tendencias en la política interna-
cional, considero que la cuestión del pueblo palestino re-
quiere mayor atención de las Naciones Unidas y de todas 
las Potencias del Mundo. Sri Lanka siempre ha apoyado 
la lucha de liberación del pueblo palestino. Se han co-
metido numerosos actos inhumanos en esa región, y, por 
lo tanto, considero que las Naciones Unidas y todas las 
naciones del mundo deben ser fuertes para impedir que 
se cometan esos actos.

Hay muchas otras cuestiones que asolan el mundo. 
Por ejemplo, la pobreza es un grave problema que afecta 
hoy a las poblaciones del mundo. En mi opinión, las Na-
ciones Unidas deben implicarse más en la lucha contra la 
pobreza. Cientos de millones de personas en todo el mun-
do padecen hambre debido a las disparidades de ingre-
sos y el cambio climático. Ello ha generado numerosas 
cuestiones para aliviar la pobreza y combatir las conse-
cuencias del cambio climático. El mundo tiene que ha-
cer frente a numerosos problemas que considero causan 
la pobreza. En mi opinión, es necesario realizar muchos 
esfuerzos en países sumamente afectados por el cambio 
climático para ayudar a que las personas prosperen.

Como dije anteriormente, muchos problemas aso-
lan el mundo. Por una parte, la extorción con armas, el 
problema de los estupefacientes y la cuestión de produc-
tos farmacéuticos ilegales son también motivos de grave 
preocupación que hoy afectan a la sociedad. Me compla-
ce señalar que ayer el Presidente de los Estados Unidos, 
Excmo. Sr. Donald Trump, y las Naciones Unidas adop-
taron la medida de unir a las naciones del mundo a través 
del llamamiento mundial a la acción sobre el problema 
mundial de las drogas, algo que realmente agradecemos. 
Prevenir la amenaza de la droga requiere extensos esfuer-
zos de todos los países, junto con las Naciones Unidas.

Además, a nivel internacional, comprendemos que 
las Naciones Unidas desempeñan un papel muy impor-
tante. De hecho, debo mencionar en particular el Acuer-
do de París sobre el Cambio Climático, que es de suma 
importancia para todos los que viven en la Tierra. Como 
Estado Miembro de las Naciones Unidas, Sri Lanka, se 
compromete a adoptar medidas y adoptará las medidas 
necesarias en cuanto a las cuestiones convenidas en vir-
tud del Acuerdo de París.

En cuanto a Sri Lanka, como mencioné anterior-
mente, hemos adoptado medidas para consolidar la 



25/09/2018	 	 A/73/PV.7 

18-29778 19/51

democracia y fortalecer los derechos fundamentales, in-
cluidos los derechos humanos y los derechos de los me-
dios de comunicación. Quisiera señalar a la atención de la 
Asamblea el hecho de que Sri Lanka sufrió un conflicto 
prolongado durante 30 años. Ya han transcurrido 10 años 
desde que finalizara el conflicto, durante los cuales se ha 
producido una transformación masiva en Sri Lanka, so-
bre todo durante los tres años y medio transcurridos. El 
Gobierno de Sri Lanka ha adoptado medidas relativas a la 
situación posterior a la guerra. Hemos fortalecido la re-
conciliación nacional y tomado medidas para garantizar 
que no vuelva la guerra con un amplio programa que ac-
tualmente se está aplicando. Con respecto a los derechos 
humanos, el Gobierno sigue cumpliendo su obligación de 
proteger los derechos del pueblo y buscar el apoyo de las 
Naciones Unidas para fortalecer el programa, que es el 
curso de acción que queremos seguir.

Las fuerzas de Sri Lanka lograron derrotar a una 
de las organizaciones terroristas más brutales del mundo. 
Es por ello que Sri Lanka se ha constituido firmemente 
como un país que goza de paz permanente. Nuestras fuer-
zas de seguridad derrotaron a una organización terrorista 
muy peligrosa. Al respecto, quisiera saludar muy respe-
tuosamente los esfuerzos realizados por las tres fuerzas 
de Sri Lanka para llevar la paz a nuestro país y fortale-
cer su unidad. Como dije, ya han transcurrido diez años 
desde que el conflicto finalizó. Por lo tanto, aliento a la 
comunidad internacional a que no piense en Sri Lanka 
como era hace diez años, sino que lo considere desde una 
perspectiva nueva. Sri Lanka sufrió una guerra difícil, y 
en el país prevalece hoy la paz permanente. Mi Gobierno 
ha adoptado numerosas medidas para consolidar la re-
conciliación. Se protegen los derechos humanos y se está 
logrando la prosperidad económica en aras de un futuro 
mejor para los habitantes de Sri Lanka, y, en consecuen-
cia, nuestro futuro como nación pacífica merece exami-
narse desde una nueva perspectiva.

Insto a la comunidad internacional a que permita a 
los ciudadanos de Sri Lanka resolver sus problemas por 
sí solos. La independencia del país es de suma impor-
tancia. Nuestros esfuerzos humanitarios y nuestra labor 
para fortalecer la democracia requieren la cooperación 
de la comunidad internacional. Para que Sri Lanka siga 
cumpliendo su compromiso de forjar la consolidación 
de la democracia y proteger los derechos humanos, ne-
cesita que la comunidad internacional le dedique aten-
ción. Como país independiente, rechazamos todo es-
fuerzo que hagan las Potencias extranjeras para ejercer 
influencia sobre nosotros. Hacemos un llamamiento a la 
comunidad internacional para que nos dé margen para 

resolver nuestros problemas y respete el derecho del 
pueblo de Sri Lanka de encontrar soluciones a sus pro-
blemas. Si bien eso es algo que estamos muy dispuestos 
a hacer, también quisiera solicitar la cooperación de la 
comunidad internacional para hacerlo realidad.

Estamos trabajando para eliminar el temor y la des-
confianza entre los distintos grupos étnicos de nuestro 
país, y estimo que eso puede lograrse mediante la coopera-
ción de la comunidad internacional, no solo en Sri Lanka, 
sino también en muchos otros países del mundo. Se debe 
dar prioridad a los pobres. La nueva generación merece 
ser escuchada. Se le debe dar solución a sus problemas.

Para concluir, quisiera citar un verso de Buda, que 
figura en el “Sutra de la f lecha” del Samyutta Salla, en 
el Tripitaka, donde se dice que un hombre herido por 
una f lecha siente dos tipos de dolor: en primer lugar, el 
dolor físico causado por la f lecha y, en segundo lugar, 
el dolor mental producto de su ansiedad por lo ocurrido. 
Del mismo modo, la población de Sri Lanka ha sufrido 
tanto el dolor físico de la guerra como los sentimientos 
que despierta. Por lo tanto, insto a la comunidad interna-
cional a que preste su apoyo y cooperación a Sri Lanka.

Doy las gracias a la Asamblea, y que la Noble Tri-
ple Gema nos bendiga a todos.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República Socialista Democrática de 
Sri Lanka por el discurso que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Socialista de 
Sri Lanka, Sr. Maithripala Sirisena, es acompañado 
al retirarse del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
de Eslovenia, Sr. Borut Pahor

El Presidente de la República de Eslovenia, 
Sr.  Borut Pahor, es acompañado al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública de Eslovenia, Excmo. Sr. Borut Pahor, a quien 
invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Pahor (habla en inglés): Es siempre 
un honor participar en esta gran Asamblea General.

Hoy vivimos en un mundo en el que se multiplican 
los nuevos retos y, al parecer, los antiguos nunca desa-
parecen. Se está desafiando al sistema multilateral. Se 
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trata de un sistema en cuya construcción hemos emplea-
do más de 70 años y que debe impedir que la humanidad 
experimente nunca más los horrores de la guerra. Se 
trata de un sistema que garantiza el respeto de los de-
rechos humanos y del derecho internacional y que pro-
mueve el progreso social, el desarrollo y un mejor nivel 
de vida para todos.

La causa del multilateralismo es clara. Como Es-
tados Miembros, todos tenemos la responsabilidad de 
encontrar soluciones comunes a las amenazas y los retos 
que afrontamos, protegiendo al mismo tiempo los prin-
cipios y valores de la Carta de las Naciones Unidas. Ese 
espíritu de cooperación y responsabilidad común debe 
guiar nuestra labor en los próximos años. Ninguna na-
ción o Estado podrá lograr progresos si solo se esfuerza 
por hacer valer sus propios intereses.

En el mundo imprevisible de hoy, insto a todos a 
que aúnen esfuerzos para fortalecer el multilateralismo 
como única forma viable de garantizar la paz y la segu-
ridad para las generaciones futuras. Mi país, Eslovenia 
defiende con firmeza este multilateralismo, con las Na-
ciones Unidas en su centro. El compromiso de la Repú-
blica de Eslovenia con el sistema multilateral, basado 
en valores compartidos, el estado de derecho y los de-
rechos humanos, sigue siendo tan fuerte como siempre.

Todos debemos esforzarnos por lograr que las Na-
ciones Unidas sean una organización más fuerte y efi-
ciente, reformada que pueda reformarse para responder 
y ayudar a resolver las cuestiones más apremiantes de 
nuestro tiempo. Eslovenia apoya con firmeza las inicia-
tivas de reforma propuestas por el Secretario General, 
Sr.  António Guterres. En el último año se ha logrado 
mucho, pero debemos seguir avanzando.

En definitiva, el éxito de la reforma de las Nacio-
nes Unidas depende en gran medida de nosotros, los Es-
tados Miembros. Depende de nuestra voluntad política 
y nuestra capacidad de traducir las palabras en hechos 
en beneficio de todos nosotros. Esperamos que ello tam-
bién imprima nuevo impulso a la reforma del Conse-
jo de Seguridad para asegurar una representación más 
equitativa del mundo de hoy.

Solo un orden internacional basado en normas pue-
de garantizar la igualdad entre los pueblos y las naciones. 
Si queremos crear un futuro más estable, pacífico y justo, 
los Estados Miembros deben respetar el derecho interna-
cional. El respeto del derecho internacional y el estado de 
derecho es una condición indispensable para que todos 
los Estados, la comunidad internacional en su conjunto, 
puedan vivir en condiciones de paz y seguridad.

Habida cuenta de que procedo de un país vecino 
de la región de los Balcanes Occidentales, quisiera su-
brayar la importancia del derecho internacional y de los 
fallos de los tribunales internacionales con respecto al 
proceso de reconciliación en esta región. Reconocer y 
aceptar la historia, por dolorosa que sea, es el cimiento 
de la estabilidad y el progreso, y en la región de los 
Balcanes Occidentales se necesitan ambas condiciones.

Asimismo, deseo insistir en la necesidad del ple-
no respeto de los derechos humanos, lo cual es siempre 
pertinente, sobre todo en el mundo de hoy. Sin ello, no 
puede haber paz, seguridad ni desarrollo. Las Nacio-
nes Unidas han sido un agente fundamental a la hora 
de promover el respeto de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales en todo el mundo, pero no 
debemos olvidar que la responsabilidad primordial al 
respecto incumbe, una vez más, a los Estados. Ningún 
derecho, situaciones de emergencia o motivos políticos 
de los Estados pueden excusar las violaciones de los de-
rechos humanos.

Como Presidente del Consejo de Derechos Huma-
nos, Eslovenia sigue defendiendo de manera decidida 
los derechos humanos para todos. Mi país considera im-
portante que el Consejo contribuya al fortalecimiento de 
los derechos humanos en el mundo, quizá ahora más que 
nunca. Todos debemos esforzarnos por garantizar la cre-
dibilidad y una mayor eficacia del Consejo. Confiamos en 
que los Estados Unidos de América, un promotor y de-
fensor tradicional del respeto de los derechos humanos en 
todo el mundo, mantendrán su compromiso de promover 
y defender los derechos humanos. Mediante el diálogo, 
Eslovenia seguirá tratando de conseguir resultados en el 
proceso de fortalecimiento de la legitimidad, la credibili-
dad y la eficacia del Consejo de Derechos Humanos.

La guerra, el extremismo violento y el terrorismo 
siempre representan un ataque contra los derechos huma-
nos. Esas atrocidades estremecen profundamente nuestra 
conciencia humana. Es indispensable adoptar medidas 
efectivas de cumplimiento de la ley en la lucha contra el 
terrorismo, pero nunca podrá derrotarse solo con medi-
das de seguridad. Nuestros esfuerzos para contrarrestar y 
prevenir el terrorismo deben ser integrales, al tiempo que 
aborden las causas raigales de la radicalización.

La impunidad representa uno de los principales 
obstáculos para prevenir las violaciones graves y siste-
máticas de los derechos humanos cometidas contra los 
civiles en los conflictos armados. Todas las partes en 
un conflicto, incluidos los agentes no estatales, deben 
cumplir con lo dispuesto en el derecho internacional 
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humanitario. Poner fin a la impunidad es esencial para 
que una sociedad desgarrada por la guerra pueda recu-
perarse tras el conflicto, así como para prevenir abusos 
contra los derechos humanos en el futuro. Eslovenia es 
firme defensora de la Corte Penal Internacional. Desta-
camos la importancia de una cooperación eficaz con la 
Corte Penal Internacional, incluido el Consejo de Se-
guridad, e invitamos a los Estados que aún no lo hayan 
hecho a que ratifiquen el Estatuto de Roma.

Debemos preservar y proteger la estructura de no 
proliferación, basada en el Tratado sobre la No Proli-
feración de las Armas Nucleares (TNP), a fin de evi-
tar la proliferación de armas de destrucción en masa, 
incluidas las armas químicas, biológicas y nucleares. 
Debemos aplicar todos los tratados internacionales vin-
culantes en materia de armas de destrucción en masa, 
en particular el TNP, cuyo quincuagésimo aniversario 
celebramos este año.

Eslovenia respalda una solución de los apremian-
tes problemas de proliferación por medios diplomáticos 
y pacíficos. Con ese fin, reiteramos nuestro apoyo al 
Plan de Acción Integral Conjunto, siempre que el Irán 
cumpla con sus obligaciones. Acogemos con agrado las 
novedades con respecto a la península de Corea y espe-
ramos lograr su desnuclearización completa, verificable 
e irreversible. Eslovenia sigue apoyando la remoción de 
minas de carácter humanitario, la asistencia a las vícti-
mas de las minas y la eliminación de las municiones sin 
detonar y los restos de guerras.

El Fondo Fiduciario Internacional para el Aumento 
de la Seguridad Humana es una organización humanita-
ria sin fines de lucro, establecida hace dos decenios por el 
Gobierno esloveno, y sus numerosas actividades en todo 
el mundo, desde Bosnia y Herzegovina hasta el Afganis-
tán y Colombia, son reflejos concretos de este apoyo. Da-
mos las gracias a los numerosos Estados que ofrecen su 
cooperación y su apoyo en la labor del Fondo Fiduciario 
Internacional en la esfera de la remoción de minas

Eslovenia considera que la cooperación interna-
cional para el desarrollo es un elemento importante de 
nuestros esfuerzos internacionales en general. A través 
de la cooperación para el desarrollo, respaldamos las 
actividades de los países asociados, con el fin de erradi-
car el hambre, proteger el medio ambiente y contribuir 
al desarrollo sostenible en general. A través de nuestros 
esfuerzos en los Balcanes Occidentales, la región euro-
pea y el África Subsahariana, Eslovenia contribuye de 
manera directa al cumplimiento de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible.

Eslovenia también ha asumido la tarea de imple-
mentar la Agenda 2030 a nivel nacional y trata de con-
tribuir con urgencia a su aplicación a nivel mundial. A 
nuestro juicio, la Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible y el Acuerdo de París sobre el Cambio Climático 
son dos documentos que, en conjunto, ofrecen una senda 
y una visión claras hacia un futuro más sostenible para 
nuestro planeta y la prosperidad de sus habitantes. Por 
cierto, Eslovenia ocupa el octavo lugar de entre por lo 
menos 150 países en cuanto a la aplicación de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, algo de lo que me 
siento verdaderamente orgulloso.

Hoy, más que nunca, necesitamos un sistema mul-
tilateral fuerte en el que se ponga énfasis en actuar de 
manera más colectiva, oportuna y eficaz. Por último, qui-
siera garantizar a la Asamblea que Eslovenia se compro-
mete a apoyar a las Naciones Unidas y que está decidida 
a trabajar con todos los asociados con miras a lograr re-
sultados tangibles e importantes en pro de la paz, la se-
guridad, el desarrollo y los derechos humanos para todos.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Eslovenia por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Eslovenia, Sr. Bo-
rut Pahor, es acompañado al retirarse del Salón de 
la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República de Zambia, 
Sr. Edgar Chagwa Lungu

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República de Zambia.

El Presidente de la República de Zambia, Sr.  Ed-
gar Chagwa Lungu, es acompañado al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública de Zambia, Excmo. Sr. Edgar Chagwa Lungu, a 
quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Lungu (habla en inglés): Permítase-
me sumarme a otros dirigentes mundiales para felicitar 
a la Excma. Sra. María Fernanda Espinosa Garcés por su 
elección como Presidenta de la Asamblea General en su 
septuagésimo tercer período de sesiones. Zambia apo-
ya plenamente sus esfuerzos por cumplir con diligencia 
sus responsabilidades en la Asamblea. Nos complace 
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observar que, después de más de un decenio, una mujer 
ha vuelto a ocupar este importante puesto como cuarta 
Presidenta de la Asamblea General desde la creación de 
este órgano mundial.

A medida que las Naciones Unidas celebran su 
septuagésimo tercer aniversario el próximo mes, es ne-
cesario que sigan promoviendo vigorosamente la paz 
internacional, la cooperación y el desarrollo de socie-
dades libres de hambre, pobreza y enfermedades. Al 
hacerlo, debemos esforzarnos por explorar nuevas ideas 
y mejores prácticas con el objeto de satisfacer las ex-
pectativas de nuestros pueblos, desde una perspectiva 
de un uso eficaz y eficiente de los limitados recursos 
mundiales. Por lo tanto, confiamos en que la Presidenta 
imprimirá una nueva dimensión a la búsqueda conjunta 
de soluciones a los desafíos económicos, sociales y po-
líticos a los que nos enfrentamos.

Consideramos que desde la fundación de las Na-
ciones Unidas, hace 73 años, África debería haber lo-
grado progresos notables. Sin embargo, la estructura 
económica de África solo se ha modificado ligeramente. 
Ese hecho suscita preocupación, la cual se ha expresado 
tanto en foros continentales como mundiales. Por esa 
razón, para África, la aplicación efectiva de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible y de la Agenda 2063 
de la Unión Africana brinda enormes oportunidades 
para la revitalización de su crecimiento y la aceleración 
de su transformación. Mediante ambos marcos se pro-
cura lograr el crecimiento inclusivo, el desarrollo soste-
nible y la paz y la seguridad en el continente.

La trayectoria de Zambia en pos del desarrollo se guía 
por su Visión 2030, a través la aplicación de su séptimo 
plan nacional de desarrollo, cuyo objetivo central consiste 
en transformar a Zambia para 2030 en un país próspero de 
ingresos medianos. Para lograrlo, debemos superar nume-
rosos obstáculos. Como ocurre en el caso de muchas otras 
economías en desarrollo, es preciso que diversifiquemos la 
nuestra. Por consiguiente, estamos decididos a abordar los 
desafíos mediante la creación de una economía diversifica-
da y resistente, impulsada por los sectores de la agricultu-
ra, el turismo y la energía, entre otros. Ello será respaldado 
por un sólido programa de desarrollo de la infraestructura. 
En ese sentido, es necesario contar con alianzas más sóli-
das y mutuamente beneficiosas en el contexto de la coo-
peración Sur-Sur, así como de la cooperación regional y 
para el desarrollo, que siguen revistiendo una importancia 
crucial activar el crecimiento diversificado.

Zambia persigue el objetivo de aplicar la Agen-
da 2063 de la Unión Africana, la Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, incluidos aquellos relacionados con el cam-
bio climático; así como la Agenda de Acción de Addis 
Abeba de la Tercera Conferencia Internacional sobre la 
Financiación para el Desarrollo. Por esa razón, mi Go-
bierno ha incorporado esos programas mundiales para 
el desarrollo en su séptimo plan nacional de desarrollo.

Me complace observar que mi Gobierno está lo-
grando progresos constantes en el desarrollo de la in-
fraestructura pues es un elemento clave para la recu-
peración y la mejora. También estamos poniendo en 
marcha varias políticas y reformas estructurales en el 
marco del Programa de Estabilización y Crecimiento 
Económicos. Mientras tratamos de alcanzar esos obje-
tivos, somos conscientes de los desafíos que plantean la 
movilización de la financiación para el desarrollo y la 
disminución de la financiación de los donantes, en par-
ticular para los países menos adelantados y los países 
en desarrollo sin litoral. Por ello, instamos a todos los 
asociados a colaborar con nosotros para garantizar que, 
juntos, podamos aplicar eficazmente los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, en beneficio de nuestros pueblos.

Resulta gratificante constatar que la segunda Con-
ferencia de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la 
Cooperación Sur-Sur, que se celebrará en marzo de 2019 
en Buenos Aires, brindará una oportunidad para lograr 
progresos significativos en materia de cooperación para 
el desarrollo entre los países del Sur.

En lo que respecta a la cuestión de la paz, desde 
1945 las Naciones Unidas y la comunidad internacional 
han venido defendiendo constante y enérgicamente la 
necesidad de preservar y promover la paz. Los recien-
tes marcos de desarrollo también han contribuido a la 
permanencia de los esfuerzos por proteger la paz y la 
seguridad mundiales. Por lo tanto, mi Gobierno apoya 
plenamente la resolución 2378 (2017) del Consejo de 
Seguridad, que se centra en las reformas de las opera-
ciones de mantenimiento de la paz. Zambia también está 
decidida a apoyar la iniciativa del Secretario General 
“Acción para el Mantenimiento de la Paz”, que figura en 
la Declaración de Compromisos Compartidos respecto 
de las Operaciones de Mantenimiento de la Paz de las 
Naciones Unidas, enviada por el Secretario General a 
los Estados Miembros en agosto.

Me complace decir además que en los últimos 
tiempos mi Gobierno ha aumentado su participación en 
las operaciones de las Naciones Unidas para el mante-
nimiento de la paz y que en la actualidad es uno de los 
principales contribuyentes de tropas a las misiones de 
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mantenimiento de la paz. Además, Zambia es también 
uno de los países que ha tenido la iniciativa de aumen-
tar la participación de las mujeres en las operaciones de 
mantenimiento de la paz. También nos sumamos a otros 
Estados Miembros para honrar a los valientes hombres 
y mujeres de los cascos azules por los sacrificios que 
hacen para promover la paz en el mundo.

En nuestros esfuerzos constantes por contribuir 
a la paz regional y mundial, Zambia asumió reciente-
mente la Presidencia del Órgano de Política, Defensa y 
Seguridad de la Comunidad del África Meridional para 
el Desarrollo. Puedo asegurar a los Estados Miembros 
que cumpliremos ese deber con la máxima dedicación a 
la causa de la paz y la seguridad regionales y mundiales.

En cuanto a la igualdad entre los géneros y el 
empoderamiento económico de la mujer, deseo reafir-
mar el compromiso de mi Gobierno de eliminar todas 
las formas de violencia y discriminación contra las mu-
jeres y las niñas. Estamos haciendo esfuerzos para revi-
sar y promulgar nuevas leyes y políticas que tengan en 
cuenta las cuestiones de género. También se están regis-
trando progresos en la aplicación de la política de matri-
culación 50-50, pues las escuelas están ahora obligadas 
por ley a matricular a un número igual de niños y niñas.

En 2017, mi Gobierno inició la distribución gratui-
ta de toallas sanitarias a las niñas de las zonas rurales y 
periurbanas en un esfuerzo por mantenerlas en la escue-
la. Ese programa se concibió con el objetivo de mejorar 
el acceso de las niñas a la educación, ya que la falta de 
toallas sanitarias adecuadas limita a menudo su capa-
cidad de asistir a la escuela. Además, hemos seguido 
aplicando la política de promover el reingreso de las ni-
ñas que en algún momento quedaron embarazadas. Ese 
programa ha sido un éxito, ya que varias niñas han per-
manecido en la escuela después de dar a luz. Considera-
mos que esa medida es fundamental para garantizar la 
igualdad de oportunidades para nuestras niñas. No nos 
cabe duda de que esos y muchos otros esfuerzos sen-
tarán una base firme para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, en particular el Objetivo 5, rela-
tivo a la igualdad entre los géneros y el empoderamiento 
económico de la mujer.

El mundo ha seguido siendo testigo de movimien-
tos masivos y sin precedentes de refugiados y migrantes, 
que han tenido repercusiones en el ámbito político, so-
cial, económico y de los derechos humanos en varios 
países de acogida. Permítaseme hacer hincapié en la 
importancia de los esfuerzos de colaboración que rea-
liza la comunidad mundial para abordar las cuestiones 

relacionadas con la actual crisis de refugiados y de mi-
gración. Esos esfuerzos de cooperación garantizarán 
una migración segura, ordenada y regular, con pleno 
respeto de los derechos humanos y dispensando un trato 
humanitario a los migrantes y refugiados. Por lo tanto, 
acogemos con beneplácito la convocación de la Confe-
rencia Internacional sobre las Migraciones, que se cele-
brará en diciembre, y esperamos con interés la venidera 
aprobación del Pacto Mundial para la Migración Segu-
ra, Ordenada y Regular, un pacto que no tiene preceden-
tes. Esperamos que esto nos brinde la oportunidad de 
mejorar la gobernanza mundial en materia de migración 
y refugiados, así como la de fortalecer la contribución 
de los migrantes al desarrollo sostenible. En ese sentido, 
deseo subrayar la necesidad de que se respete el princi-
pio de la responsabilidad compartida en lo que respecta 
a la acogida y asistencia a los refugiados y migrantes del 
mundo. Por otra parte, deseo reafirmar el compromi-
so de mi Gobierno con las obligaciones internacionales 
contraídas en virtud de la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados de 1951 y su Protocolo de 1967. En 
virtud de esos instrumentos, Zambia seguirá desempe-
ñando un papel importante en la prestación de asistencia 
a las personas afectadas por situaciones de conflicto y 
otras violaciones de los derechos humanos.

Deseo encomiar la determinación de que han dado 
muestra el Secretario General y su equipo de colabo-
radores en el cumplimiento del mandato relativo a la 
reforma del sistema de las Naciones Unidas para el de-
sarrollo, la gestión de las Naciones Unidas y el pilar de 
la paz y la seguridad. Sin embargo, nos preocupa pro-
fundamente que se hayan registrado progresos insigni-
ficantes en la reforma del Consejo de Seguridad. Cabe 
recordar también que, en 2000, durante la Cumbre del 
Milenio, los dirigentes mundiales pidieron una conclu-
sión rápida y lógica de las negociaciones sobre la refor-
ma del Consejo de Seguridad. Cinco años después, du-
rante la Cumbre Mundial, los dirigentes expresaron su 
preocupación por la lentitud de los progresos e instaron 
a que se agilizaran las negociaciones sobre la reforma 
del Consejo de Seguridad. Hasta la fecha, aún no hemos 
llegado a un acuerdo sobre un tema tan esencial para 
hacer que las Naciones Unidas sean verdaderamente re-
presentativas, democráticas y eficaces.

El año 2019 marcará el cuadragésimo aniversario 
desde que se incluyó el tema de la reforma del Consejo de 
Seguridad en el programa de la Asamblea General. Los 
dirigentes mundiales han encomendado a la Presidencia 
de la Asamblea General que dirija el proceso de refor-
ma del Consejo de Seguridad. Por lo tanto, esperamos 
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que la Presidencia informe sobre progresos sustantivos 
cuando el año próximo celebremos el cuadragésimo ani-
versario de su inclusión en el programa. Deseo reiterar 
que África sigue firme y unida en su reclamo de dos 
puestos de miembro permanente y cinco de puestos no 
permanentes en el Consejo de Seguridad. No solo se tra-
ta de una cuestión de decencia elemental, que implica la 
corrección de una injusticia histórica, sino también de 
restaurar la dignidad de África, que hoy sigue siendo 
el único continente sin representación permanente en 
el Consejo de Seguridad. En ese sentido, apoyamos el 
reclamo de que se cree un puesto no permanente para 
los pequeños Estados insulares en desarrollo, cuyos de-
safíos son tan singulares que es imprescindible que su 
perspectiva se incorpore como una nueva dimensión al 
enfoque de las Naciones Unidas respecto de la paz y la 
seguridad internacionales.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Zambia por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Zambia, Sr. Edgar 
Chagwa Lungu, es acompañado al retirarse del Sa-
lón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
Democrática del Congo, Sr. Joseph Kabila Kabange

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Democrática del Congo.

El Presidente de la República Democrática del Con-
go, Sr. Joseph Kabila Kabange, es acompañado al 
Salón de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la 
República Democrática del Congo, Excmo. Sr.  Joseph 
Kabila Kabange, a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Kabila Kabange (habla en francés): 
Al igual que hace varios años, me complace hacer uso 
de la palabra desde esta tribuna. En primer lugar, deseo 
rendir homenaje a un digno hijo del continente africano, 
el Sr. Kofi Annan, que nos abandonó hace apenas unas 
semanas, después de dejar en nuestra Organización una 
huella de dedicación ejemplar en pro de la paz. Por lo 
tanto, quisiera encomiar el liderazgo incuestionable 
del Secretario General, Sr. António Guterres, en la de-
fensa de un multilateralismo fuerte influido por unas 

Naciones Unidas reformadas. Sra. Presidenta: Al mismo 
tiempo, quisiera expresarle nuestras sinceras y cálidas 
felicitaciones por su brillante elección, un evidente re-
conocimiento de su experiencia como diplomática.

Durante mi intervención en el septuagésimo se-
gundo período ordinario de sesiones de la Asamblea 
(A/72/PV.19), expliqué la situación interna de mi país, 
en la que afirmé, desde el punto de vista de la seguri-
dad, que gracias a los esfuerzos realizados habíamos lo-
grado invertir la peligrosa tendencia en la parte central 
del país y mejorar considerablemente la situación, mien-
tras que en la parte nororiental los meritorios esfuerzos 
realizados por las fuerzas de defensa y de seguridad nos 
permitieron contener los ataques terroristas. Hoy, la paz 
se ha consolidado en el centro del país, como lo demues-
tra lo que hemos avanzado en la reintegración de las 
familias que habían sido desplazadas por la fuerza hacia 
el interior del territorio nacional o que se habían visto 
obligadas a desplazarse a países limítrofes a causa de la 
deplorable violencia.

Sin embargo, el problema de seguridad sigue sin 
resolverse en la región noroeste debido a la persisten-
cia de las actividades terroristas que no solo se produ-
jeron en el territorio de Beni el 23 de septiembre, sino 
también en otros países de la región. En cualquier caso, 
esos ataques, que constituyen un nuevo desafío para to-
dos los que están comprometidos con la defensa de un 
mundo libre y libre de toda violencia sin sentido, no nos 
impedirán seguir actuando en favor de la paz y la esta-
bilidad de nuestro país y, sobre todo, participando en 
otros esfuerzos adicionales en aras de la seguridad del 
proceso electoral en curso.

A nivel político, al saludar los esfuerzos realiza-
dos por toda la clase política, traducidos a través de un 
consenso mundial sobre el proceso electoral, con el ob-
jetivo último de organizar las elecciones, mencioné los 
progresos alcanzados, en particular en la creación del 
censo electoral y la inminente publicación del calenda-
rio electoral. A pesar de los enormes desafíos que aún 
la aquejan a todos los niveles, como hice el año pasado, 
reafirmo el carácter irreversible de la celebración de 
las elecciones previstas para finales de este año. De ese 
modo, la situación política de mi país está ganando en 
claridad, y se mantienen todos los plazos previstos hasta 
la fecha en el calendario electoral, con miras a las próxi-
mas elecciones. Se hará todo lo posible por garantizar el 
carácter pacífico y creíble de las elecciones, prueba de 
la consolidación de la estabilidad política y económica 
que tanto necesita la República Democrática del Congo 
o su crecimiento como país.
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“Hacer que las Naciones Unidas sean relevantes 
para todas las personas: liderazgo mundial y responsa-
bilidades compartidas para lograr sociedades pacíficas, 
equitativas y sostenibles” es el tema del período de se-
siones de este año de la Asamblea General. Ello sugiere 
una visión sin concesiones de nuestra Organización e 
invita a cada Estado Miembro a valorar su contribución 
en beneficio del colectivo universal y a proteger los va-
lores que hacen de las Naciones Unidas baluarte de la 
solidaridad, la paz y el progreso compartido frente a los 
profundos cambios que han tenido lugar en la escena 
internacional y que se han caracterizado por el surgi-
miento de nuevos polos de desarrollo y la aparición de 
nuevas amenazas, algunas de las cuales tienen repercu-
siones mundiales. Ello justifica, una vez más, el valor 
de una reflexión compartida y comprometida sobre la 
reforma de nuestra Organización con miras a garanti-
zar un mejor funcionamiento. Sin embargo, la eficacia 
de nuestra Organización en ese nuevo contexto también 
depende de su capacidad para preservar los ideales en 
los que se basa la estructura del equilibrio mundial que 
surgió en San Francisco.

No podremos hacer de las Naciones Unidas una 
Organización para todos si la injerencia característica de 
algunos Gobiernos en asuntos de importancia sin duda 
es política interna de esos Estados, en violación de las 
normas que la rigen, tolerada peligrosamente o conver-
tida en algo habitual. Ello explica la posición de mi país 
de denunciar y oponerse a toda injerencia en el proceso 
electoral en curso y de financiar la totalidad de sus gastos 
operacionales. Además, mi país exige un retorno a los 
fundamentos en materia de democracia y de los derechos 
humanos, uno de los temas en los que se basa la diplo-
macia asimétrica que algunos utilizan en exceso para 
debilitar conscientemente a los países que han decidido 
emprender el camino hacia el progreso. Si bien la Re-
pública Democrática del Congo solo tiene 58 años y su 
democracia solo tiene 15, se enorgullece de compartir su 
experiencia en esa esfera, tanto en el Consejo de Dere-
chos Humanos como en otros foros regionales e interna-
cionales. Deseamos hacerlo con humildad y sencillez, te-
niendo en cuenta que el camino por recorrer es aún largo.

Por último, no podemos hacer de las Naciones 
Unidas una Organización para todos, con miras a crear 
sociedades sostenibles, mientras la fauna y la f lora de 
los países con extensas zonas forestales solo sirvan de 
adorno —bajo el pretexto bien escogido de que constitu-
yen los pulmones de la humanidad y no los reparadores 
de los daños ambientales causados por las industrias del 
Norte— y si al mismo tiempo no existe una voluntad 

real de asignar beneficios considerables a nuestras po-
blaciones, o de cumplir con compromisos que a menudo 
se contraen pero que nunca se cumplen.

Hace casi 15 años, el continente africano se expresó 
con una sola voz para solicitar su ingreso en el Consejo 
de Seguridad como miembro permanente, como parte de 
una reforma de nuestra Organización. Habida cuenta de 
los cambios multiformes registrados desde hace muchos 
años, en nombre de la equidad, que hoy se pone en re-
lieve en el marco de nuestra reunión, África desea hacer 
oír mejor su voz, haciendo eco a las expectativas de sus 
pueblos, que demandan un mayor poder representativo 
en esta Organización de alcance universal, cuyo núcleo 
esencial de las actividades de mantenimiento de la paz 
se refiere a nuestro continente. Además, 20 años después 
del despliegue de las fuerzas de las Naciones Unidas en 
mi país y como consecuencia de que a nivel operacional 
sus resultados se han visto en gran parte mitigados, mi 
Gobierno reitera su exigencia de que se inicie de manera 
efectiva y sustantiva la retirada de esa fuerza multilateral.

El Sr. Renzi (San Marino), Vicepresidente, ocupa la 
Presidencia.

Para concluir, quiero evaluar los progresos logra-
dos por mi país, que hace algunos años estaba confina-
do entre los países en bancarrota, pero hoy muestra una 
ambición de desarrollo incontestable, ya que las señales 
económicas, de seguridad y políticas son sumamente 
alentadoras. Los retos que tenemos ante nosotros no son 
ciertamente menores, pero no pueden quebrantar mi fe 
en un futuro radiante para mi país, en que el pueblo sa-
brá deshacerse de las trampas de la historia y afirmar 
con fuerza su adhesión a su unidad, a su independencia 
y a su soberanía. Quiero asegurar también a la Asam-
blea que la República Democrática del Congo estará del 
lado de nuestra Organización mientras esta siga estando 
del nuestro, ya que esta encarna la materialización más 
concreta de los esfuerzos de todos en favor de la paz y el 
bienestar de nuestro planeta. No obstante, corresponde 
a los Estados Miembros obrar en favor de una Organi-
zación más fuerte, preservando en su acción los valores 
que la inspiraron y cuya importancia radica indudable-
mente en la preservación de la humanidad.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República Democrática del Congo por 
el discurso que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Democrática del Con-
go, Sr. Joseph Kabila Kabange, es acompañado al 
retirarse del Salón de la Asamblea General.
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Discurso del Presidente de la República Kirguisa, 
Sr. Sooronbai Jeenbekov

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Kirguisa.

El Presidente de la República Kirguisa, 
Sr. Sooronbai Zheenbekov, es acompañado al Salón 
de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública Kirguisa, Excmo. Sr. Sooronbai Zheenbekov, a 
quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Zheenbekov (habla en kirguiso; in-
terpretación al inglés proporcionada por la delegación): 
Permítaseme dar una cálida bienvenida a todos en nom-
bre del antiguo pueblo kirguiso amante de la libertad, con 
sus miles de años de historia y grandes montañas. Desde 
esta noble tribuna de las Naciones Unidas quisiera seña-
lar a la atención de todos las cuestiones que la República 
Kirguisa considera urgentes y que requieren soluciones 
conjuntas en los planos nacional, regional e internacional.

(continúa en ruso)

En nombre de la República Kirguisa, permítaseme 
saludar a todos los participantes en la Asamblea Gene-
ral en su septuagésimo tercer período de sesiones.

La situación política, económica y medioambiental 
está cambiando con rapidez. La tendencia al regiona-
lismo en la política internacional se está incrementan-
do. Siguen aumentando el costo de los bienes, la falta 
de liquidez y las guerras de sanciones, que afectan a 
diversas economías. La amenaza del terrorismo y del 
extremismo se está propagando a todos los países. La 
preservación del equilibrio ambiental se ha convertido 
en un problema mundial para todo el planeta. Indepen-
dientemente de sus causas, esas cuestiones son motivo 
de preocupación para todos los países, especialmente 
los países pequeños con economías abiertas. Los fenó-
menos que se acaban de mencionar han sido cuestiones 
delicadas para Kirguistán. Por lo tanto, estimo que hoy 
es oportuno examinar en la Asamblea General la perti-
nencia de las Naciones Unidas para todos, las cuestio-
nes del liderazgo mundial y la responsabilidad mutua 
para las sociedades pacíficas, equitativas y sostenibles. 
Quisiera aprovechar esta oportunidad, desde esta alta 
tribuna de las Naciones Unidas, para exponer las cues-
tiones nacionales, regionales e internacionales que son 
de importancia capital para nuestro país.

El traspaso del poder de forma pacífica en el otoño de 
2017 sentó bases sólidas para que Kirguistán pudiera seguir 
desarrollándose democráticamente de manera progresiva. 
En la actualidad, en Kirguistán existe estabilidad social y 
política, lo cual nos brinda la oportunidad de fijar objeti-
vos ambiciosos a mediano plazo. Kirguistán aboga por el 
desarrollo de un sistema de democracia parlamentaria en 
el país. Las próximas elecciones parlamentarias de 2020 
darán una vez más testimonio de ello. Estamos profunda-
mente convencidos de que la democracia parlamentaria se 
adapta mejor a la clase de desarrollo de nuestra sociedad.

La lucha contra la corrupción sigue siendo una 
prioridad de la política estatal de Kirguistán. En la ac-
tualidad, estamos haciendo frente a cuestiones relacio-
nadas con la modernización política y el desarrollo eco-
nómico que el futuro exigirá de nosotros.

En primer lugar, nos estamos centrando en la apli-
cación de las reformas judiciales y jurídicas y la reorga-
nización de los organismos encargados de hacer cum-
plir la ley. El desarrollo sostenible de todas las regiones 
de Kirguistán es clave para el éxito del desarrollo y es 
la cuestión más urgente para el país. Nos hemos fijado 
el objetivo de mejorar un clima que sea propicio para 
las inversiones, y hemos iniciado la construcción de una 
sociedad de la información con una administración pú-
blica justa y transparente. Kirguistán seguirá fortale-
ciendo constantemente los principios democráticos en 
el desarrollo del Estado. La administración pública se 
centra en las necesidades de todos, a la vez que garanti-
za sus derechos y libertades y la justicia en la sociedad.

Todas las reformas antes mencionadas a mediano y 
a largo plazo están incluidas en la estrategia nacional de 
desarrollo 2040 de Kirguistán. Las disposiciones a lar-
go plazo de la Estrategia Nacional de Desarrollo cum-
plen con todos los requisitos de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible. En ese sentido, esperamos 
que las Naciones Unidas y los países asociados presten 
más apoyo a las iniciativas de desarrollo de Kirguistán. 
Kirguistán sigue comprometido con la aplicación de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Consideramos que el fortalecimiento de todo el es-
pectro de la cooperación entre los países de Asia Cen-
tral es el factor más importante para garantizar la segu-
ridad, no solo en la región, sino también en el mundo. 
Es gratificante constatar que nuestra cooperación ha co-
brado un impulso positivo y ha alcanzado un nuevo ni-
vel. Las reuniones de los Jefes de Estado y de Ministros 
de Relaciones Exteriores de los países de Asia Central 
se han convertido en una práctica tradicional.
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Para la República Kirguisa, la cuestión relativa al 
uso de los recursos hídricos reviste suma importancia. La 
práctica de decenios pasados en cuanto a la utilización de 
los recursos hídricos y energéticos en Asia Central de-
muestra la necesidad de elaborar nuevos enfoques. Esta-
mos convencidos de que el uso integrado de los recursos 
hídricos y energéticos en la región debe determinarse 
mediante un sistema de medidas orientadas al desarrollo 
sostenible por parte de todos los Estados de Asia Central. 
Por tanto, Kirguistán ha abogado en todo momento por el 
desarrollo y la implementación en Asia Central de meca-
nismos económicos mutuamente beneficiosos en ese ám-
bito. La República Kirguisa considera que la cooperación 
y un diálogo amplio son la única forma de resolver los de-
safíos existentes. En ese contexto, también constatamos 
que las organizaciones regionales desempeñan un papel 
especial, como la Comunidad de Estados Independientes, 
la Organización de Cooperación de Shanghái, la Orga-
nización del Tratado de Seguridad Colectiva y la Unión 
Económica Euroasiática. Hoy en día, superar las políticas 
aislacionistas y fomentar la vertiente de cooperación y 
alianza son factores que han cobrado gran importancia.

Ningún Estado es inmune a las amenazas relacio-
nadas con el terrorismo y el extremismo. Los miembros 
de la comunidad internacional deben trabajar de consuno 
con más dinamismo para combatir flagelos y fenómenos 
como el tráfico de drogas, la trata de personas y el trá-
fico de armas, el blanqueo de dinero y la financiación 
del terrorismo. Ello es muy importante para nosotros, ya 
que estamos en la encrucijada de las redes de tráfico de 
drogas. Lamentablemente, las medidas adoptadas por la 
comunidad internacional siguen siendo insuficientes. Es 
importante prestar especial atención a la solución de los 
problemas comunes en la región. Kirguistán reafirma su 
compromiso con la implementación efectiva de la Estra-
tegia Global de las Naciones Unidas contra el terrorismo 
y apoya el Plan de Acción Conjunto. Es preciso coordinar 
los esfuerzos de los Estados de la región en cuestiones 
relacionadas con la seguridad, la coordinación y el inter-
cambio de información sobre las operaciones. El Gobier-
no de la República Kirguisa ha aprobado un programa 
dirigido a combatir el extremismo y el terrorismo hasta 
2022. Agradezco a las Naciones Unidas la asistencia téc-
nica y financiera que ha prestado en la lucha contra el 
terrorismo y el tráfico de drogas y esperamos con interés 
un mayor apoyo de los asociados para el desarrollo en 
cuestiones relacionadas con la seguridad.

La transición hacia el desarrollo sostenible permi-
te restablecer los ecosistemas naturales y el medio am-
biente. Kirguistán reconoce el cambio climático como 

una amenaza importante a los ecosistemas exóticos y 
las personas. Nos comprometimos a contrarrestar ese 
fenómeno mundial mediante la firma del Acuerdo de 
París. Sobre el Cambio Climático. El cambio climático 
tiene efectos cada vez mayores en nuestros glaciares y 
recursos hídricos, contribuyendo así al aumento del nú-
mero de desastres naturales en las regiones montañosas 
del país. Esos son los temas principales del cuarto Foro 
Mundial de Montañas, organizado en Kirguistán para 
debatir nuevos métodos de desarrollo para el futuro 
próspero de las regiones montañosas.

El principal problema regional relacionado con el 
medio ambiente sigue siendo el legado de la industria de 
materiales radiactivos de la era soviética, a saber, las colas 
de uranio. Para resolver este problema, Kirguistán celebró 
varias conferencias internacionales. El 27 de septiembre, 
celebramos en las Naciones Unidas una reunión dedicada 
a los peligros de la extracción de uranio. Con el objetivo 
de adoptar una nueva serie de medidas para recuperar las 
colas de uranio, Kirguistán ha tomado la iniciativa de ac-
tualizar la resolución 68/218, relativa al papel de la comu-
nidad internacional en la prevención de la amenaza de las 
radiaciones en Asia Central. Quisiera aprovechar la oca-
sión para agradecer a nuestros asociados su considerable 
apoyo a mi país para resolver este problema.

Los problemas señalados con anterioridad exigen 
los esfuerzos conjuntos de todos los Estados, así como 
de las instituciones mundiales y regionales. Hay que 
crear mecanismos internacionales fundamentalmente 
nuevos, que sean adecuados para encarar los desafíos 
y las amenazas de los tiempos modernos. Nuestra Or-
ganización necesita cambios, para lo cual se requerirá 
tiempo, habida cuenta de las circunstancias actuales. 
La reforma debe basarse en el principio de la univer-
salidad, una amplia representación geográfica y el apo-
yo más amplio posible de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas. Kirguistán se ha propuesto contribuir 
a la causa común de las Naciones Unidas en aras de la 
paz, la seguridad mundial y el desarrollo sostenible.

Con el fin de atraer la atención de las Naciones 
Unidas y del mundo hacia el problema de los peque-
ños Estados, Kirguistán ha presentado su candidatura 
para ocupar un puesto como miembro no permanente 
del Consejo de Seguridad para el período 2027-2028. El 
apoyo de los países que no han sido elegidos al Conse-
jo de Seguridad aumentará la confianza en la igualdad 
de los Miembros de la Organización y, por tanto, au-
mentará y fortalecerá la credibilidad de esta. Kirguistán 
considera que las Naciones Unidas son una organiza-
ción internacional con autoridad y de carácter universal.
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Cabe recalcar que un factor importante para pre-
servar la paz, la estabilidad, la promoción de la diver-
sidad cultural y la tolerancia es la profundización del 
diálogo entre culturas. Ello quedó descrito de manera 
brillante en las obras de nuestro reconocido escritor 
Chingiz Aitmatov. Aportó una contribución significa-
tiva a la consolidación de la paz y al intercambio cul-
tural entre los diversos pueblos. Este año, Kirguistán 
y el mundo entero celebran el nonagésimo aniversario 
del nacimiento de Chingiz Aitmatov. La iniciativa de 
Kirguistán de celebrar los Juegos Nómadas Mundiales 
con carácter periódico gozó del reconocimiento y el apo-
yo de la Asamblea General. Los Juegos han demostrado 
que, a pesar de las complejidades y las contradicciones 
del mundo moderno, los pueblos del mundo luchan por 
la unidad y la creatividad.

(continúa en kirguiso)

Nuestra nación considera la independencia como 
el mayor logro, y ha encontrado un lugar digno en la co-
munidad mundial. Kirguistán ha sido reconocido como 
Estado soberano en el ámbito internacional. Como dijo 
el gran hijo del pueblo kirguiz, el famoso escritor, fi-
lósofo y humanista Chingiz Aitmatov: “No hay mayor 
riqueza para el hombre que vivir juntos y en paz”.

Solo la unidad y la armonía salvarán al mundo. La 
unidad del pueblo es el principal garante del desarrollo 
sostenible de nuestro país. La amistad entre grupos étni-
cos en la sociedad y la actitud responsable de cada ciuda-
dano por el destino del país constituyen el cimiento del 
éxito. La independencia de Kirguistán y la unidad de su 
pueblo son nuestro futuro y nuestra felicidad. Que Dios 
conceda misericordia al pueblo de Kirguistán y deje que 
la paz prevalezca en nuestra tierra. Les deseo a todos los 
ciudadanos del país salud, buena suerte y una vida feliz y 
pacífica. ¡Viva nuestro Kirguistán independiente!

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República Kirguisa por el discurso que 
acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Kirguisa, 
Sr. Sooronbai Zheenbekov, es acompañado al reti-
rarse del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República de Gambia, 
Sr. Adama Barrow

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República de Gambia.

El Presidente de la República de Gambia, Sr. Ada-
ma Barrow, es acompañado al Salón de la Asamblea 
General. 

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública de Gambia, Excmo. Sr. Adama Barrow, a quien 
invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Barrow (habla en inglés): Todas las 
alabanzas son para Alá Todopoderoso, por concedernos 
el favor de reunirnos en la Asamblea una vez más para 
debatir y hacer avanzar delante nuestro programa mun-
dial común. Para empezar, permítaseme dar n7uestras 
sinceras gracias al Excmo. Sr.  Miroslav Lajčák por la 
excelente manera en que presidió la Asamblea General 
en su septuagésimo segundo período de sesiones. Del 
mismo modo, deseo felicitar a la Sra. María Fernanda 
Espinosa Garcés por haber asumido la Presidencia de 
la Asamblea General en su septuagésimo tercer período 
de sesiones. Le aseguro que, como uno de sus Vicepre-
sidentes, Gambia promete todo su apoyo y cooperación 
durante su mandato.

El tema del septuagésimo tercer período de sesio-
nes, “Conseguir que las Naciones Unidas sean pertinen-
tes para todos: liderazgo mundial y responsabilidades 
compartidas para lograr sociedades pacíficas, equitati-
vas y sostenibles”, es muy apropiado para abordar los 
asuntos mundiales de hoy. Por consiguiente, el cumpli-
miento de la misión de las Naciones Unidas en aras de la 
paz, el desarrollo y los derechos humanos también sigue 
siendo tan pertinente hoy como lo era en 1945, cuando 
se aprobó para responder a las terribles experiencias y 
destrucción que se vivieron durante esa época sombría. 
Ante los complejos retos multilaterales que seguimos 
afrontando en todo el mundo, ningún país puede pros-
perar ni resolver todos los retos que encara de manera 
aislada. Como seres humanos, nuestra salvación radica 
en fortalecer nuestras instituciones multilaterales y fo-
mentar una mayor cooperación internacional a fin de 
abordar de manera colectiva los retos mundiales. Solo 
las Naciones Unidas pueden ofrecer la oportunidad de 
lograr ese objetivo.

Está claro que es imprescindible contar con un li-
derazgo mundial eficaz para lograr verdaderos avances. 
Por lo tanto, como líderes, debemos asumir nuestras 
responsabilidades de la mejor manera posible. Ello de-
bería obligarnos a apoyar más a las Naciones Unidas e 
invertir en ellas, en lugar de retirar nuestra participa-
ción o recortar nuestro apoyo financiero. Es irónico que, 
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en momentos en que están surgiendo múltiples desafíos 
mundiales cada vez mayores, el apoyo a la labor de las 
Naciones Unidas se vea socavado por no disponer de su-
ficiente financiación. Los que valoramos las Naciones 
Unidas, así como los que se han beneficiado enorme-
mente de su labor debemos estar a la vanguardia de los 
esfuerzos por exhortar a todos los Estados Miembros a 
que amplíen su apoyo a la Organización. En ese sentido, 
las Naciones Unidas deben desempeñar un papel de li-
derazgo al resolver los problemas mundiales, y nuestra 
tarea es velar por que tengan la capacidad, la influencia 
y la eficacia necesarias.

Las decisiones y medidas fundadas en un sistema 
internacional basado en normas que se sustenta en los 
procesos y acuerdos multilaterales constituyen la base 
para la buena marcha de las relaciones entre las nacio-
nes. Por lo tanto, debemos restablecer la fe en nuestro 
orden internacional basado en normas, a fin de que siga 
siendo pertinente y de llevar adelante de manera colec-
tiva nuestra agenda mundial, que abarca desde comba-
tir las amenazas del cambio climático y el terrorismo 
hasta abordar el desarme, el comercio, el desarrollo y 
otras cuestiones que preocupan a la humanidad. Estoy 
seguro de que solo a través de un liderazgo mundial y 
una cooperación internacional eficaces se puede lograr 
el bienestar de todos los ciudadanos del mundo. Como 
líderes, tenemos la responsabilidad común de promover 
un orden mundial que asigne prioridad a la paz por en-
cima de la inseguridad, elimine las desigualdades cada 
vez mayores en todo el mundo y nos conduzca al desa-
rrollo sostenible.

En cuanto a Gambia, tras un difícil estancamien-
to político en diciembre de 2016, los gambianos hemos 
logrado, con el apoyo de nuestros asociados, restablecer 
la democracia y el estado de derecho en nuestro país. 
Hemos completado nuestro proceso electoral nacional, 
tras celebrar con éxito las elecciones legislativas y lo-
cales. Estamos también decididos a establecer reformas 
institucionales y constitucionales. Esas reformas se han 
iniciado con la esperanza de situar a Gambia en el cami-
no de convertirse en una defensora inquebrantable de la 
democracia y los derechos humanos en el mundo.

Cuando los gambianos votaron por el cambio en 
2016, realmente anhelaban hacerse cargo de su destino. 
Querían ver mejoras significativas, y no superficiales, 
en sus vidas. Por ese motivo, mi Gobierno está aplican-
do en la actualidad un amplio plan nacional de desarro-
llo para el período comprendido entre 2018 y 2021. El 
plan pretende transformar al país basándose en priori-
dades clave como el desarrollo de la infraestructura, la 

transformación de la agricultura, la estabilidad macro-
económica, la creación de puestos de trabajo y el em-
pleo. El plan también tiene por objeto consolidar nues-
tros logros democráticos mediante la buena gobernanza, 
el estado de derecho y el respeto de los derechos huma-
nos y de los pueblos. En general, nuestro objetivo es la 
transformación completa de Gambia para que tenga un 
futuro, para que sea un país con seguridad energética, 
autosuficiencia alimentaria y que atraiga la inversión. 
Asimismo, hemos comenzado a explotar y aprovechar 
los beneficios de la tecnología de la información y las 
comunicaciones para impulsar la modernización y el 
empoderamiento de los jóvenes.

Nuestro plan nacional de desarrollo fue presentado 
en una conferencia de donantes que se celebró con éxito 
en Bruselas, en la que se hicieron importantes promesas 
de contribuciones para ayudarnos a alcanzar nuestros ob-
jetivos de financiación. Debo expresar una vez más mi 
profundo agradecimiento a nuestros asociados bilaterales 
y multilaterales, que incluyen a las Naciones Unidas, la 
Unión Europea, el Banco Mundial y a muchos otros, por 
su interés y apoyo. De hecho, estamos muy agradecidos, 
ya que esperamos que sigan colaborando y apoyando los 
esfuerzos que estamos realizando para alcanzar nuestros 
objetivos de desarrollo. El plan nacional de desarrollo se-
guirá implementándose con el apoyo de las asociaciones 
concertadas y la solidaridad demostrada en la reunión de 
Bruselas. De manera muy deliberada el plan es coherente 
con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y la 
Agenda 2063 de la Unión Africana.

En nuestros esfuerzos por transformar completa-
mente a Gambia, reconocemos la importancia de con-
tar con una participación significativa de la diáspora de 
Gambia, que es conocida con cariño como la octava re-
gión de Gambia. Nuestra estrategia respecto de la diáspo-
ra apunta a explorar y utilizar las habilidades, los talentos 
y los recursos de los gambianos de todo el mundo en la 
implementación exitosa del plan de desarrollo nacional.

La experiencia de Gambia demuestra que la demo-
cracia produce dividendos asombrosos. Vale destacar que 
hemos observado una disminución en el número de jó-
venes que intentan emprender viajes peligrosos a través 
del Mediterráneo hacia Europa. El ciudadano medio de 
Gambia está dispuesto a permanecer en el país y contri-
buir al desarrollo nacional. A pesar de estos avances po-
sitivos, insto encarecidamente apoyar las iniciativas que 
buscan frenar la migración juvenil mediante incentivos 
dirigidos a los jóvenes a fin de que permanezcan en su 
país. Por ello, esperamos con interés la conferencia de 
alto nivel que se celebrará en Marrakech en diciembre, 
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en la que se espera aprobar el nuevo pacto mundial sobre 
migración segura, ordenada y regular. Es preciso crear 
mejores oportunidades educativas y laborales para los 
jóvenes con miras a inspirarlos y darles esperanza en la 
vida. En ese sentido, mi Gobierno está dispuesto a cola-
borar con las Naciones Unidas, la Unión Africana, la Co-
munidad Económica de los Estados de África Occidental 
y otros bloques regionales a fin de elaborar y aplicar las 
estrategias e intervenciones apropiadas.

Como miembro de la región del Sahel, Gambia 
apoya plenamente la aplicación del nuevo Plan de Apo-
yo de las Naciones Unidas para el Sahel, basado en la 
estrategia integrada de las Naciones Unidas para el Sa-
hel. Somos optimistas en cuanto a que el nuevo Plan 
contribuirá de manera significativa a los esfuerzos en-
caminados a enfrentar los desafíos del desarrollo en el 
Sahel, así como al fomento de la paz, la seguridad y 
las relaciones transfronterizas. En particular, nos entu-
siasma que la nueva estrategia considere al Sahel como 
una tierra de oportunidades y no de desesperanza. Por 
ese motivo, prevemos que la nueva estrategia reportará 
importantes dividendos a África, sobre todo en lo que 
respecta al mantenimiento de la paz y la seguridad, y a 
la eliminación del terrorismo en la región. Desde el pun-
to de vista estratégico, debemos, mediante un mejor in-
tercambio de información y de iniciativas de seguridad 
transfronteriza, desmantelar todas las redes delictivas 
y los procesos de financiación de la venta delictiva de 
órganos y partes del cuerpo.

A la vez que luchamos contra esas fuerzas negati-
vas y tratamos de hacer realidad nuestras aspiraciones 
de silenciar las armas en el continente africano a más 
tardar en 2020, nos preocupa el estado de las misiones 
de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas en 
algunos de nuestros focos de conflicto, sobre todo fren-
te a los drásticos recortes del presupuesto de que son ob-
jeto las actividades de mantenimiento de la paz. La falta 
de los recursos esenciales que se necesitan para apoyar 
las actividades de mantenimiento de la paz es bastante 
preocupante. Gambia apoya la ejecución de las reformas 
adecuadas para fortalecer la capacidad de las Naciones 
Unidas con respecto a la consolidación y el manteni-
miento de la paz, y esas reformas deben ser reconside-
radas y retenidas como prioridades importantes en el 
programa de trabajo de la Organización. Mi Gobierno 
propone que hagamos un mejor trabajo para proteger las 
vidas no solo de los civiles inocentes, sino también de 
los hombres y mujeres que integran el personal de las 
operaciones de mantenimiento de la paz. Permítaseme 
aquí aprovechar esta oportunidad para rendir homenaje 

a todos los valientes miembros del personal de las ope-
raciones de mantenimiento de la paz que han perdido la 
vida. Pedimos a nuestros asociados que se coloquen a la 
altura del desafío y pongan fin a la prolongación de los 
conflictos. Por ello, apoyamos el programa de reformas 
del Secretario General.

Como africanos, debemos asumir el liderazgo para 
mantener la paz y la seguridad en nuestro continente. 
En ese sentido, encomio a los dirigentes de Etiopía y 
Eritrea por los extraordinarios esfuerzos que han reali-
zado para lograr una paz duradera en el Cuerno de Áfri-
ca. Han servido de ejemplo para el resto del continente. 
En ese mismo sentido, aplaudo a los dirigentes de Sudán 
del Sur por haber acordado restablecer la paz y por tra-
bajar en aras del desarrollo de su país. Pedimos a los 
dirigentes de Libia y de la República Centroafricana que 
intensifiquen sus esfuerzos mediante el diálogo político 
en pro de la reconciliación y la paz nacionales.

Mi Gobierno reafirma su firme apoyo a la solución 
biestatal para establecer la paz entre los palestinos y sus 
vecinos. En ese sentido, declaramos nuestro reconoci-
miento incondicional de la política de una sola China. 
Asimismo, reconocemos el apoyo prestado por el Go-
bierno y el pueblo de Bangladesh para hacer frente a 
la difícil situación de los musulmanes rohinyás. Como 
próximo Presidente de la venidera cumbre de la Organi-
zación de Cooperación Islámica, Gambia se ha compro-
metido, mediante una resolución, a defender un meca-
nismo de rendición de cuentas que garantizaría que los 
responsables de los terribles crímenes cometidos contra 
los musulmanes rohinyás sean juzgados.

El Sr.  Bessho (Japón), Vicepresidente, ocupa la 
Presidencia.

Si bien es nuestro firme deseo que se lleve a cabo 
una reforma que permita al Secretario General actuar 
con eficacia, también cabe esperar que la reforma faci-
lite la implementación satisfactoria de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible. La reforma del Consejo de 
Seguridad debería haberse llevado a cabo hace mucho 
tiempo. Deseo recordar que el proceso refleja verdade-
ramente todos los intereses y posiciones representados 
en las negociaciones intergubernamentales. Estamos 
convencidos de que la voz de África debe estar plena-
mente representada en el Consejo de Seguridad.

Mi delegación espera con interés que el septuagé-
simo tercer período de sesiones sea un éxito, y que la 
elección de la Presidenta fortalezca los esfuerzos dirigi-
dos a poner de relieve la difícil situación de las mujeres 
y las niñas de las zonas rurales.
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Antes de concluir, permítaseme expresar mis since-
ras condolencias a la familia del difunto ex Secretario Ge-
neral, Sr. Kofi Annan. El Sr. Annan fue una extraordinaria 
voz en todo, incluida la reforma de las Naciones Unidas. 
Abogó por un mundo justo y fue un defensor apasionado 
de la buena gobernanza y las libertades fundamentales. 
Sin duda, a Kofi Annan se le extrañará muchísimo.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Gambia por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Gambia, 
Sr. Adama Barrow, es acompañado al retirarse del 
Salón de la Asamblea General.

Discurso de la Presidenta de la República 
de las Islas Marshall, Sra. Hilda Heine

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso de la Presidenta 
de la República de las Islas Marshall. Sra. Hilda Heine.

La Presidenta de la República de las Islas Marshall. 
Sra.  Hilda Heine, es acompañada al Salón de la 
Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas a la Presidenta de la 
República de las Islas Marshall. Excma. Sra. Hilda Hei-
ne, a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

La Presidenta Heine (habla en inglés): Tengo el 
honor de transmitir a la Asamblea los cálidos saludos 
yokwe en nombre de la República de las Islas Marshall.

En sus mejores momentos, las Naciones Unidas 
han servido de plataforma común para todas las nacio-
nes, pero sobre todo para las más vulnerables. En la ac-
tualidad, las naciones están tirando en nuevas direccio-
nes, estirando los hilos que nos mantienen a todos juntos 
y presionando al mundo al extremo. Es indispensable 
que los Estados Miembros de las Naciones Unidas sigan 
uniéndose en torno a un orden internacional basado en 
normas que no pase por alto las voces de los pueblos 
más vulnerables. Como ex Administración Fiduciaria 
Estratégica de las Naciones Unidas, las Islas Marshall 
pueden hablar con autoridad por su propia historia de 
los momentos en que la pura voluntad de los más pode-
rosos arruinó nuestras costas y en que las preocupacio-
nes comunes de la humanidad nos fallaron, así como de 
los momentos en que se aseguró de que nuestras voces 
importaran. Acogemos con beneplácito el compromiso 

con las principales Potencias del mundo, pero deben te-
ner en cuenta nuestros mejores intereses.

Los derechos humanos son un ideal universal de-
safiante al que todos debemos aspirar y defender. El 
Consejo de Derechos Humanos tiene un enorme poten-
cial para proporcionar transparencia y diálogo y fomen-
tar el progreso. Si bien debemos dedicar más tiempo a 
conectar concienzudamente las normas mundiales con 
la aplicación nacional, porque nunca hay una solución 
única para todos, las Naciones Unidas nunca deben du-
dar en hacer frente a los agentes que tratan de evadir lo 
que todos los demás podrían considerar una decencia 
común. Además, no se trata de una declaración abs-
tracta. A partir de nuestra propia historia y de los de-
safíos contemporáneos, las Islas Marshall conocen las 
terribles consecuencias que surgen cuando la comuni-
dad internacional hace la vista gorda por conveniencia 
política. Se necesita mucha más voluntad política para 
garantizar que realmente no se deje a nadie atrás. Cua-
lesquiera que sean las deficiencias del Consejo de De-
rechos Humanos, corresponde a los Estados Miembros 
eliminarlas. Debemos resolverlas nosotros mismos. No 
nos quedaremos en silencio.

Por esos motivos, la República de las Islas Marshall 
ha presentado su candidatura para el Consejo de Dere-
chos Humanos para el período 2020-2022. El compro-
miso real está en los hechos, no en las palabras. A modo 
de ejemplo, no solo hemos promulgado una legislación 
sobre los derechos de las personas con discapacidad 
para cumplir con las obligaciones que nos imponen los 
tratados, sino que actualmente tenemos un proyecto de 
ley ante el Parlamento que modifica más de 100 esta-
tutos vigentes para garantizar que se integren los dere-
chos en todos los sectores. Estamos avanzando hacia un 
compromiso similar en cuanto a la cuestión de género. 
Nuestros asociados, incluida la Comisión Económica 
y Social para Asia y el Pacífico, ya han sido fuentes 
de asistencia fundamentales, pero es nuestra voluntad 
política la que puede hacerlo realidad. Los derechos hu-
manos no son solo firmas de tratados; son un cambio 
sustancial en nuestras comunidades locales.

Las naciones pequeñas pueden desempeñar un pa-
pel singular en el sistema multilateral. No tendríamos 
la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar, la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático ni muchos otros resultados 
si no fuera por la voluntad política de los pequeños Es-
tados insulares en desarrollo. Somos la cuarta parte de 
los miembros de este órgano, pero ¿acaso el sistema de 
las Naciones Unidas invierte por igual en nosotros? Nos 
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resultará difícil alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible a menos que se preste atención urgente a que 
el sistema internacional aproveche nuestra propia capa-
cidad de datos. Muchos de nuestros indicadores básicos 
de desarrollo social están estancados. Aunque intenta-
mos cambiar toda esa situación, no podremos hacerlo 
sin un sistema internacional que se centre directamente 
en nuestro carácter singular.

Apoyo firmemente la iniciativa del Secretario Ge-
neral de reformar el sistema de las Naciones Unidas: ha-
cer más y mejor, con los recursos de que disponemos. 
Nuestro actual Coordinador Residente de las Naciones 
Unidas no es residente en lo absoluto y afronta la tarea 
imposible de prestar servicios de manera eficaz a 10 na-
ciones remotas a la vez. Espero con interés el próximo 
examen de las oficinas de las Naciones Unidas encarga-
das de varios países, previsto en la resolución 72/279, 
e insto a que se adopten soluciones innovadoras. Este 
año es una oportunidad clave para que el sistema de las 
Naciones Unidas haga de las Modalidades de Acción 
Acelerada para los Pequeños Estados Insulares en Desa-
rrollo una oportunidad real para el cambio de sistemas.

Hace decenios, los pequeños Estados insulares en 
desarrollo advirtieron al mundo de los riesgos del cam-
bio climático, y esas siguen siendo amenazas extremas. 
Ahora debemos dedicar tiempo a la promoción, tiempo 
que literalmente no tenemos. El Acuerdo de París sobre 
el Cambio Climático se mantiene firme como compro-
miso jurídico poderoso y unido por parte de todos —los 
más grandes y los más pequeños— de no escatimar es-
fuerzos para garantizar un aumento de no más de 1,5ºC. 
Apoyo con firmeza la cumbre sobre el clima del Secre-
tario General de 2019. Es una oportunidad urgente al 
más alto nivel para que los dirigentes transformen los ti-
tulares y pongan en marcha el Acuerdo de París respon-
diendo a las necesidades urgentes de una mayor acción 
y aspiración a una escala real. No es solo una promesa 
moral, sino una realidad económica, puesto que los mer-
cados energéticos ya apuntan a mejores alternativas.

No pido a los demás que hagan en su país lo que no 
haremos en el nuestro. Esta semana, anuncié que las Islas 
Marshall están en transición hacia una meta de emisiones 
netas cero para 2050. Ya estamos adoptando medidas, no 
solo para alcanzar esa meta, sino también para aumentar 
nuestras aspiraciones a corto plazo y acelerar los esfuer-
zos de adaptación. Al elevar nuestras aspiraciones, sé que 
no estaremos solos. Los dirigentes del Foro de las Islas 
del Pacífico, en la Declaración de Boe del mes pasado, 
declararon que el cambio climático es la mayor amenaza 
a la seguridad de nuestra región. Esa voluntad política 

debe extenderse a la asistencia urgente y prioritaria para 
ayudar a las naciones constituidas por atolones, como las 
Islas Marshall, cuya propia supervivencia corre peligro, 
a adaptarse a las amenazas provocadas por el clima a las 
que ya nos enfrentamos y a evitar un futuro punto de 
inflexión a solo uno o dos decenios. Se necesitan muchos 
más esfuerzos políticos para fortalecer y fijar como meta 
la financiación climática para que las buenas intenciones 
de los asociados puedan tener un impacto visible en las 
comunidades locales.

Como nación insular de atolón de baja altitud, de 
poco más de un metro por encima del nivel del mar, 
el futuro de las Islas Marshall está en juego, pero ese 
no es el caso solo para nosotros. Si bien somos suma-
mente vulnerables como país que es un atolón, se nos 
han sumado no solo otros pequeños Estados insulares 
en desarrollo, sino otros muchos países que afrontan 
los graves problemas que plantean los efectos del cam-
bio climático. En mi calidad de Presidenta del Foro de 
Vulnerabilidad Climática, hago un llamamiento a todos 
los dirigentes del mundo para que el 22 de noviembre se 
me unan en una cumbre virtual en línea para velar por 
que nadie y ningún país se queden atrás.

Las Islas Marshall surgieron del período colonial, 
la Segunda Guerra Mundial y los impactos de los ensa-
yos nucleares llevados a cabo hace más de seis decenios. 
Durante la aprobación de nuestra Constitución en 1979 
y el proceso de conversión en Estado Miembro de las 
Naciones Unidas en 1991, nos concentramos totalmente 
en la construcción de una nación que dejar en herencia a 
nuestros hijos. Tan solo 27 años más tarde, y ahora que 
encaramos las consecuencias del cambio climático, nos 
estamos preguntando qué legado como nación dejare-
mos a nuestros nietos.

La Conferencia sobre los Océanos de las Nacio-
nes Unidas celebrada el año pasado sentó las bases para 
asegurar que los océanos, que abarcan dos tercios de 
la superficie del mundo, deben dejar de ser un hecho 
aislado y convertirse en una parte integrante del desa-
rrollo sostenible y un compromiso internacional. Las 
Islas Marshall son océano en más del 99%. El océano 
es nuestra cultura, nuestra vía económica principal y 
nuestra identidad. El mundo debe ir mucho más allá de 
las palabras y orientarse a adoptar medidas porque to-
dos debemos sentirnos profundamente alarmados de lo 
que, con demasiada frecuencia, se ha convertido en una 
espiral descendente.

A principios de este año, los ocho dirigentes del 
Pacífico de las partes en el Acuerdo de Nauru sobre la 
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Cooperación en la Ordenación de las Pesquerías de In-
terés Común se reunieron en las Islas Marshall, y fue 
la primera reunión de dirigentes de ese tipo que se ce-
lebraba desde 2010. En los años transcurridos, hemos 
vuelto a escribir el manual para los mercados mundiales 
del atún, trabajando para asegurar que no solo sea un 
sustento económico para nuestras generaciones futuras, 
sino que también siga siendo una fuente valiosa de la 
seguridad alimentaria mundial y la mayor pesca soste-
nible del atún con red de cerco del mundo.

En ese sentido, acojo con agrado las actividades 
de divulgación y la participación de los dirigentes del 
Grupo de los Siete, bajo la dirección del Canadá, para 
centrarse en los océanos y la pesca. Las fuentes inter-
nacionales de financiación del desarrollo deben mejorar 
la prestación selectiva y el apoyo directo. La contami-
nación marina del plástico está viciando las aguas mun-
diales y la pesca ilegal en el Pacífico es más que una 
violación de la ley y del tratado; es una cuestión de paz 
y seguridad regional importante.

La semana próxima, las Islas Marshall acogerán 
el lanzamiento de una iniciativa regional para la región 
del Pacífico libre de la pesca ilegal, no declarada y no 
reglamentada a fin de erradicar la pesca ilegal de nues-
tra región de manera definitiva. Es necesario que las 
organizaciones regionales de ordenación pesquera redo-
blen sus esfuerzos dirigidos contra la pesca ilegal, y no 
debemos tener miedo de denunciar y desacreditar a los 
peores infractores.

Como primera mujer Jefa de Estado o de Gobier-
no en la región independiente de las Islas del Pacífi-
co, quiero decir que es fundamental que las Naciones 
Unidas aceleren los esfuerzos destinados a garantizar 
que todas las mujeres, y especialmente nuestras gene-
raciones más jóvenes, vean que desempeñan un papel 
legítimo en todos los niveles de la adopción de decisio-
nes, incluidos los niveles más altos de liderazgo político 
y desarrollo económico. Después de todo, las mujeres 
representamos la mitad de la población mundial, lo cual 
aún no se refleja plenamente entre las filas de los diri-
gentes mundiales.

Durante demasiados años, los debates multilatera-
les para poner fin a las armas nucleares han quedado 
estancados. Acojo con sumo beneplácito los progresos 
siempre que se logran, y sigo siendo cautelosamente 
optimista respecto de los esfuerzos por lograr una pe-
nínsula de Corea segura física y tecnológicamente, con 
la desnuclearización completa, verificable e irrever-
sible. Sin embargo, hasta que eso se consiga, las Islas 

Marshall afirman con firmeza su compromiso con la 
plena aplicación de las sanciones del Consejo de Segu-
ridad, en particular en el sector marítimo.

Las amenazas de los ensayos atmosféricos en el 
Océano Pacífico son una preocupación evidente para 
mí y mis colegas dirigentes de las Islas del Pacífico, 
y, para todos los ciudadanos de las Islas Marshall, los 
efectos de los ensayos nucleares no solo son un legado 
histórico, sino una realidad contemporánea. Esos son 
los únicos casos en que las Naciones Unidas autoriza-
ron explícitamente los ensayos de armas nucleares, y las 
consecuencias son terribles. Los 67 ensayos nucleares 
realizados entre 1946 y 1958 generaron efectos para 
múltiples generaciones.

Esos ensayos se llevaron a cabo en un momento 
en que tuvimos la condición de territorio estratégico en 
fideicomiso de las Naciones Unidas, incluido el ensa-
yo que fue autorizado en las resoluciones 1082 (XIV) 
y 1493 (XVII) del Consejo de Administración Fiducia-
ria de las Naciones Unidas. Esa es una carga que ningún 
otro pueblo o nación jamás deberían asumir. No se trata 
solo de una lección de la que el mundo debe aprender, 
sino una situación en la que las Naciones Unidas ya han 
ofrecido su asistencia.

Mi Gobierno estableció recientemente una comi-
sión nuclear nacional para trabajar esmeradamente con 
las comunidades locales afectadas y los organismos re-
gionales e internacionales a fin de analizar mejor nues-
tros complejos problemas y elaborar una estrategia de 
justicia nuclear. Es vital que se aceleren todos los es-
fuerzos posibles para ayudarnos a abordar las cuestio-
nes relativas a los derechos humanos y el medio ambien-
te que han afectado a nuestra población.

El Consejo de Seguridad y las Naciones Unidas en 
su conjunto deben adaptarse y cambiar. Este ya no es 
el mundo de hace siete decenios. Es importante llevar 
a cabo la reforma del Consejo de Seguridad e iniciar 
negociaciones basadas en textos sobre la reforma del 
Consejo de Seguridad durante el presente período de 
sesiones de la Asamblea General.

Tanto la descolonización como los derechos huma-
nos son cuestiones importantes en la región de las Islas 
del Pacífico. Sostengo con firmeza la posición de los 
dirigentes del Foro de las Islas del Pacífico de recono-
cer la participación constructiva de los países del Foro 
con Indonesia respecto de las elecciones y las cuestio-
nes de los derechos humanos en Papua Occidental y el 
compromiso de proseguir el diálogo de manera abierta 
y constructiva.
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La República de las Islas Marshall apoya el reco-
nocimiento de la considerable participación de Taiwán 
en el sistema de las Naciones Unidas, incluidos los pro-
gramas y organismos como la Organización de Avia-
ción Civil Internacional, la Organización Mundial de la 
Salud y la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático. El pueblo de Taiwán me-
rece la igualdad de trato, y las Naciones Unidas deben 
resolver el grave problema de que los 23 millones de 
habitantes de Taiwán estén excluidos del sistema de las 
Naciones Unidas, un problema que, a nuestro juicio, no 
se aborda en la resolución 2758 (XXVI).

Taiwán ha aplicado los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y ha dado a conocer un examen nacional de 
carácter voluntario. Tiene la capacidad de contribuir a 
una amplia gama de programas de las Naciones Unidas 
que son pertinentes para el progreso mundial. Enfer-
medades como la tuberculosis no conocen fronteras, y 
Taiwán ha ajustado su marco de políticas a los esfuerzos 
mundiales. Taiwán ha sido un asociado primordial de 
mi propio país para tratar las enfermedades no trans-
misibles, que se encuentran ahora en niveles críticos. 
Bloquear la participación de Taiwán no es beneficioso 
para el bienestar humano mundial.

Para concluir, quiero decir que es indispensable 
que, como naciones verdaderamente unidas, tomemos 
en serio el lema nacional de la República de las Islas 
Marshall, “Jepilpin Ke Ejukaan”, que se traduce como 
“Un logro mediante el esfuerzo conjunto”. Lo que ha-
gamos como líderes en las Naciones Unidas y más allá 
constituye un legado para la próxima generación y para 
las que vendrán más adelante.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias a la 
Presidenta de la República de las Islas Marshall por el 
discurso que acaba de pronunciar.

La Presidenta de la República de las Islas Marshall, 
Sra.  Hilda Heine, es acompañada al retirarse del 
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República 
Dominicana, Sr. Danilo Medina Sánchez

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la República Dominicana.

El Presidente de la República Dominicana, 
Sr. Danilo Medina Sánchez, es acompañado al Sa-
lón de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la bien-
venida a las Naciones Unidas al Presidente de la Repú-
blica Dominicana, Excmo. Sr. Danilo Medina Sánchez, 
a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Medina Sánchez: En pri-
mer lugar, permítanme felicitar a la Embajadora 
María Fernanda Espinosa Garcés, por su elección como 
Presidenta de la Asamblea General y desearle todos los 
éxitos posibles. Para mí es un gran honor poder dirigir-
me a ustedes nuevamente como Presidente de la Repú-
blica Dominicana. Para nuestro país, esta es una ocasión 
especial porque el próximo año, la República Dominica-
na formará parte, por primera vez, del Consejo de Segu-
ridad, en condición de miembro no permanente.

Por eso, quiero empezar agradeciendo, en nombre 
del pueblo dominicano y en el mío propio, a los países 
miembros de las Naciones Unidas por el apoyo recibido 
para formar parte del Consejo de Seguridad. Agradezco 
especialmente a los miembros del Grupo de Países de la 
América Latina y el Caribe por la confianza depositada 
en nosotros. Nuestro propósito durante este período será 
aportar una voz latinoamericana y caribeña a una de las 
instancias de mayor responsabilidad mundial en el man-
tenimiento de la paz.

Desde ya, nos comprometemos a hacer valer, tanto 
en el Consejo de Seguridad como en la Asamblea, los 
mismos principios inquebrantables que nos guían como 
nación. El respeto a los derechos humanos, a la demo-
cracia, a la libertad y a la diversidad serán, por tanto, 
el faro que seguiremos para orientar nuestra labor en el 
Consejo de Seguridad. Haremos lo posible por honrar 
la confianza depositada en nosotros, siendo plenamen-
te conscientes de que la estabilidad y la seguridad son 
objetivos prioritarios, pero también frágiles, que es ne-
cesario preservar y hacia los que se avanza paso a paso 
y día a día.

Tenemos claro que en un espacio en el que se diri-
men asuntos que pueden modificar el curso de la histo-
ria y el destino de millones de personas, no cabe buscar 
soluciones fáciles y drásticas que no existen. En este 
contexto, nuestro país siempre será un ente de diálogo, 
de entendimiento y de búsqueda de soluciones pacíficas. 
Estamos dispuestos siempre a hacer el trabajo de acer-
car posiciones y defender el consenso, como la mejor 
herramienta para 1a paz y el desarrollo. Por eso, en todo 
momento, promoveremos el acercamiento entre los pue-
blos a través de la mediación y el diálogo democrático, 
abriendo espacios hacia un futuro de paz compartida.
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Desde su fundación, hace algo más de siete dece-
nios, las Naciones Unidas han cumplido un papel cen-
tral para crear un mundo más estable y seguro para los 
seres humanos de todo el planeta. Sin embargo, nunca 
podemos considerar esta estabilidad como una conquis-
ta definitiva; no podemos bajar la guardia cuando sabe-
mos, por ejemplo, que solo en nuestra región latinoame-
ricana y caribeña, el 35% de la población pertenece a 
la llamada clase vulnerable y, por tanto, puede volver a 
caer en la pobreza ante cualquier revés.

De la misma forma, en cuanto a la seguridad, es 
justo reconocer, como tantas otras cosas, que no está 
muy bien repartida. Todos sabemos que hay territorios 
en las Américas y en muchos otros lugares del mundo 
donde vivir con tranquilidad y sin temor es casi una uto-
pía, por el control que ejerce el crimen organizado de 
dichos territorios.

¿Qué podemos hacer, entonces para que este sea un 
mundo cada vez más estable? ¿Qué medidas tomar para 
que la seguridad no sea patrimonio de unos pocos países, 
sino que se extienda por todo el mundo y que llegue a cada 
barrio y a cada pueblo? Obviamente no soy el único que 
se hace estas preguntas. Todos los presentes nos las ha-
cemos en algún momento. Tampoco voy a dar respuestas 
definitivas, pues estas solo las podemos dar y encontrar 
trabajando juntos. Lo que sí haré es señalar brevemente 
las que considero dos de las principales amenazas a la 
estabilidad y la seguridad mundial: Me refiero al cambio 
climático, el narcotráfico y el crimen organizado.

A primera vista, pueden parecer fenómenos muy 
distintos entre sí, por supuesto. Sin embargo, su nivel de 
complejidad y su alcance global los convierten en dos 
de los principales retos que enfrenta la humanidad. En 
ambos casos, las consecuencias son miles de familias 
destrozadas, daños colaterales sobre todos los aspectos 
del desarrollo humano y Estados desbordados ante la 
magnitud del desafío al que deben hacer frente.

Comencemos hablando de las consecuencias de los 
desastres naturales. Estos fenómenos de la naturaleza 
se presentan cada vez con mayor frecuencia. Solo te-
nemos que abrir un periódico o encender un televisor 
para encontrar los efectos del cambio climático hacien-
do estragos en algún punto del planeta. Desde el tifón 
que recientemente golpeó a Filipinas con una fuerza no 
vista en decenios, a las temporadas ciclónicas que cas-
tigan las islas del Caribe cada vez con más violencia, 
ningún rincón del mundo está a salvo. El año pasado, vi-
mos cómo el huracán Irma dejó a La Habana totalmente 
inundada y se requirió un esfuerzo de muchas semanas 

para que todo volviera a la normalidad. Por su parte, a 
Puerto Rico, Antigua y Barbuda, además de otras islas 
del Caribe, les tomó meses recuperarse de los efectos 
del huracán María, que no solo trajo pérdidas econó-
micas, sino que se cobró una considerable cantidad de 
vidas humanas.

Desde la República Dominicana, estamos fuerte-
mente comprometidos a enfrentar las consecuencias del 
cambio climático. Eso quiere decir que estamos traba-
jando simultáneamente a tres niveles de actuación: lo-
cal, nacional e internacional. En el plano local es donde 
se desarrolla la vida diaria de las personas. Es aquí don-
de las tragedias cobran una dolorosa realidad, y también 
donde debe empezar el trabajo de construir, de preparar 
y de concientizar.

En este ámbito, que junto al nacional, es donde 
nuestro Gobierno tiene más capacidad de acción, esta-
mos mejorando la resiliencia y reubicando las comuni-
dades que viven alrededor de nuestras cuencas hidro-
gráficas más importantes, altamente vulnerables ante 
los fenómenos climáticos. También estamos realizando 
una ardua labor de sensibilización pública, formando a 
miles de profesores y técnicos que promoverán el desa-
rrollo sostenible en sus escuelas y comunidades.

Luego viene el plano nacional y aquí también esta-
mos trabajando sin descanso, tanto en nuestras estrate-
gias de respuesta rápida como en el ámbito de la preven-
ción. Así, por ejemplo, estamos sembrando millones de 
árboles en todo nuestro territorio, al tiempo que inverti-
mos como nunca en energías renovables. Medidas como 
estas, con las que no solo apoyamos nuestra economía, 
también nos permitirán reducir nuestras emisiones de 
gases de efecto invernadero en un 25% para 2030, una 
meta que nos llena de satisfacción.

Sin embargo, la lucha contra el cambio climático 
es tarea de todos y por eso es imprescindible ese último 
escenario, el más amplio y grande de los tres: el esce-
nario internacional. Es un espacio en el cual, si no hay 
voluntad política, la mayoría de los esfuerzos quedan en 
nada y afectan negativamente todo lo que avanzamos 
en el plano local y en el plano nacional. Por eso vuelvo 
y reitero aquí, ante esta Asamblea, la importancia de 
ir más allá de las buenas intenciones y centrarnos en 
acciones concretas. Y, entre esas acciones, quiero una 
vez más resaltar la urgencia de financiar y dar opera-
tividad a iniciativas como el Mecanismo Internacional 
de Varsovia para las Pérdidas y los Daños relacionados 
con las Repercusiones del Cambio Climático, que per-
mitirá resarcir las destrucciones en infraestructura y 
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ecosistemas y aliviar la condición de riesgo de nuestros 
pobladores. Este fondo es indispensable para que los de-
sastres naturales no destruyan en unas pocas horas lo 
que a muchas naciones les ha costado décadas construir.

Daré solo un ejemplo, sabiendo que nuestro caso 
no es el más dramático de la región caribeña. El pasado 
año, el paso de las tormentas Olga y María por nuestro 
país supuso la destrucción de obras construidas por va-
lor de más de 1.000 millones de dólares. Imaginémonos 
lo que eso supone para un país en el que el presupuesto 
anual del Estado es de por sí limitado. Pero, sobre todo, 
el fondo de Varsovia ayudará a proteger las valiosas vi-
das de millones de seres humanos, llevará tranquilidad 
a sus hogares y les permitirá tener un futuro sin la in-
certidumbre permanente de sentirse amenazados cada 
vez que ven llegar la lluvia. Por todo esto, consideramos 
ineludible que sean aquellos países que más han aporta-
do a la emisión de gases responsables del cambio climá-
tico los que de forma proporcional aporten a este fondo 
establecido para paliar sus efectos.

Por otra parte, como describí anteriormente, con-
sideramos el narcotráfico y el crimen organizado como 
una amenaza a la seguridad y la estabilidad mundiales 
de magnitud parecida al cambio climático. El tráfico de 
sustancias ilícitas se cobra cada año miles de vidas y 
especialmente vidas jóvenes, extremadamente valiosas 
para nuestros pueblos. Pero, por si esto fuera poco, per-
mea nuestras instituciones, desequilibra nuestras eco-
nomías, amenaza nuestros valores y no trae más que de-
gradación y destrucción a nuestro tejido social. Donde 
llega el crimen organizado siempre se deteriora con el 
tiempo la seguridad y la paz de nuestros pueblos. Por 
eso, también en este ámbito, al igual que con el cambio 
climático, la lucha contra las drogas debe realizarse en 
los tres niveles —el local, el nacional y el internacio-
nal— para poder lograr resultados efectivos.

En el caso de nuestro país, la intervención local 
está centrada en las campañas de prevención y en la con-
tención de nuestros jóvenes, apoyándolos con formación 
y con oportunidades de emprendimiento, al tiempo que 
mejoramos los barrios en los que residen y recupera-
mos los espacios públicos para la gente, todo esto con el 
objetivo de alejar a la población más vulnerable de las 
redes del crimen.

A nivel nacional, las fuerzas de seguridad y nues-
tra Dirección Nacional de Control de Drogas dan la ba-
talla en todo el territorio como parte de un plan integral 
para fortalecer las acciones contra el narcotráfico. Entre 
otras iniciativas, estamos adquiriendo nuevos equipos 

de alta tecnología y reforzando la seguridad en nuestros 
puertos y aeropuertos con más agentes y controles, ade-
más de realizar intervenciones profundas en las zonas 
de mayor incidencia del delito. Paralelamente, hemos 
avanzado con la aprobación de una ley contra el lava-
do de activos y financiamiento al terrorismo basada en 
las recomendaciones del Grupo de Acción Financiera 
(GAFI), con énfasis en medidas de prevención y comba-
te del lavado de activos al que recurren los narcotrafi-
cantes para hacer rentables sus operaciones.

Finalmente, en el plano internacional, tenemos 
acuerdos bilaterales y multilaterales con los Estados Uni-
dos, 1a Unión Europea y los países del Sistema de la In-
tegración Centroamericana, además de participar en la 
Iniciativa de Seguridad de la Cuenca del Caribe, todo con 
el objetivo de coordinar esfuerzos y mejorar nuestra efi-
ciencia en la lucha contra el narcotráfico y el crimen or-
ganizado. Gracias a iniciativas como estas, estamos más 
preparados para luchar juntos en contra de este mal que 
amenaza la integridad de nuestras economías y nuestras 
democracias. Sin embargo, debemos insistir en la necesi-
dad de profundizar esa coordinación internacional.

Es mucho lo que podemos avanzar si sumamos 
esfuerzos, compartimos información y nos apoyamos 
mutuamente en esta labor. También aquí entendemos 
que mostrar un mayor compromiso es responsabilidad 
de los países que, con su demanda interna de narcóti-
cos, han puesto en marcha la maquinaria internacional 
del narcotráfico y el crimen organizado. No podemos 
obviar el hecho de que son precisamente Estados en vías 
de desarrollo los que actúan como primera barrera de 
contención del narcotráfico, protegiendo así a los países 
más desarrollados.

Para cumplir con este papel, nuestros países dedican 
cada año miles de millones de dólares que, sin embargo, 
nunca son suficientes frente a los recursos desplegados por 
el crimen organizado, lo cual es sin duda un factor clave 
en la desintegración social que viven muchos de nuestros 
países. Al igual que en el caso del cambio climático, son 
los países más desarrollados y con más capacidad de con-
sumo los que deben desplegar más recursos, cooperación 
y voluntad política si queremos combatir realmente este 
fenómeno con alguna esperanza de victoria.

Al atender los efectos del narcotráfico y el cambio 
climático estaremos solucionando algunas de las causas 
estructurales que llevan a los países a profundizar la po-
breza y la desigualdad social. Si las Naciones Unidas y 
los países desarrollados desean ayudar a combatir la po-
breza de forma más integral y franca, estos dos frentes 
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son un camino inteligente, humano y eficaz en función 
del costo para hacerlo. A ellos, a su responsabilidad y 
solidaridad, apelamos una vez más desde esta tribuna 
para hacer de nuestro planeta un lugar más seguro.

El cambio climático, el narcotráfico, la pobreza, la 
desigualdad social y las migraciones masivas son todos 
ellos problemas interrelacionados a los que debemos ha-
cer frente con urgencia. Como hemos apuntado hoy, la 
mejor y quizá la única manera de hacer esto es actuar 
en todos los niveles de respuesta al problema, para que 
los acuerdos que firmamos en un espacio como el de 
las Naciones Unidas no se queden sin impactar la vida 
de la gente, para que las necesidades reales de nuestros 
pueblos encuentren articulación en sus instituciones na-
cionales y aún en las internacionales.

Por eso, todos debemos seguir actuando, según 
nuestras capacidades, pero sin descanso y con un mis-
mo objetivo: formar un mundo cada vez más estable, más 
seguro y más desarrollado: un mundo donde todos los 
hombres y mujeres puedan llevar adelante su proyecto de 
vida. Este es el fin último por el que la República Domi-
nicana seguirá trabajando. Lo haremos en nuestros pue-
blos, en nuestros barrios y en todas nuestras ciudades, 
con nuestros vecinos inmediatos, con todos los miembros 
de la Asamblea General y, el año que viene, si Dios quie-
re, también como parte del Consejo de Seguridad, en ese 
nuevo rol que estaremos honrados de asumir.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República Dominicana por el discurso 
que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República Dominicana, 
Sr. Danilo Medina Sánchez, es acompañado al reti-
rarse del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la Presidencia de Bosnia 
y Herzegovina, Sr. Bakir Izetbegović

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
de la Presidencia de Bosnia y Herzegovina.

El Presidente de la Presidencia de Bosnia y 
Herzegovina, Sr. Bakir Izetbegović, es acompañado 
al Salón de la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nombre 
de la Asamblea General, tengo el honor de dar la bienve-
nida a las Naciones Unidas al Presidente de la Presidencia 
de Bosnia y Herzegovina, Excmo. Sr. Bakir Izetbegović, 
a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Izetbegović (habla en inglés): Es 
para mí un honor dirigirme a la Asamblea por cuarta y 
última vez como Presidente de la Presidencia de Bosnia 
y Herzegovina. Felicito al Sr. Miroslav Lajčák por haber 
dirigido la Asamblea General en su septuagésimo se-
gundo período de sesiones. Junto con el Secretario Ge-
neral, Sr. Guterres, trabajó incansablemente para hacer 
que la Organización sea más eficaz. Me complace que 
el programa del período de sesiones de este año siga 
centrándose en esos esfuerzos.

Felicito a la Sra.  María Fernanda Espinosa Gar-
cés por su elección. El hecho de que sea la cuarta mujer 
que ocupa la Presidencia de la Asamblea General des-
de 1946 es un recordatorio de que la igualdad entre los 
géneros y el empoderamiento de la mujer deben seguir 
siendo nuestra principal prioridad.

Hace dos años, desde esta tribuna (véase A/71/
PV.12), reflexioné sobre una serie de medios y arbitrios 
para hacer que nuestro mundo sea más justo y próspero 
para todos. Hoy, desde este podio, debo decir que no 
tenemos mucho que celebrar en cuanto a los progresos 
que hemos registrado. Los desafíos han seguido multi-
plicándose de manera incontrolable. Los viejos conflic-
tos se han magnificado y otros nuevos han surgido. En 
comparación con los tres últimos decenios, ahora más 
países se ven envueltos en crisis aún más violentas y 
perturbadoras, que provocan divisiones cada vez mayo-
res. Esas crisis y conflictos de nuestros días rara vez 
se limitan al lugar donde se originan, pues sacuden a 
regiones enteras y, con frecuencia, se reproducen en el 
ámbito transnacional.

Un número sin precedentes de civiles es víctima 
de ataques armados indiscriminados pero deliberados. 
Muchos más son víctimas de persecuciones, discrimi-
nación, marginación y violaciones de sus derechos hu-
manos básicos. Muchos otros son víctimas de desastres 
naturales. Sigue aumentando el número de refugiados, 
desplazados y personas en general que necesitan con ur-
gencia asistencia humanitaria.

Es desde esa perspectiva que deseo reflexionar so-
bre tres cuestiones que son fundamentales para abordar 
los problemas mundiales que enfrentamos. Esas cues-
tiones son el multilateralismo, el derecho internacional 
y el orden internacional reglamentario. Creo que la ad-
hesión al multilateralismo, al cumplimiento del derecho 
internacional y la decisión común de trabajar por un 
orden mundial reglamentario constituyen nuestra única 
esperanza y la única manera en que se pueden resolver 
los complejos desafíos que tenemos ante nosotros.
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Ya sea que se trate de la prevención o resolución de 
los conflictos, de la seguridad, del desarrollo, del cam-
bio climático, de la proliferación de las armas nucleares, 
del terrorismo, de la migración o de los derechos huma-
nos, está claro que ninguno de esos problemas puede 
ser abordado y resuelto de manera exitosa por uno, tres 
o cinco países por sí solos. Todos y cada uno de esos 
problemas tienen dimensiones transnacionales. Las res-
puestas eficaces requieren un ejercicio de responsabili-
dad y respeto de las normas y las reglas internacionales 
acordadas, de coaliciones sólidas basadas en la confian-
za mutua, y de una visión y un liderazgo progresistas, 
inclusivos y democráticos que acepten una nueva inter-
pretación de la soberanía nacional.

No obstante, hoy somos testigos de graves ata-
ques al orden internacional reglamentario y a los pro-
pósitos, principios y normas del derecho internacional. 
Esos ataques entrañan una grave amenaza para la paz y 
la seguridad internacionales. Hay muchos ejemplos en 
nuestro pasado reciente que demuestran lo que puede 
provocar el desprecio por el derecho internacional y el 
orden internacional reglamentario. Esos oscuros capítu-
los de nuestra historia fueron el resultado directo de la 
incapacidad de la comunidad de naciones para defender 
las reglas y las normas en que estaba sustentado nues-
tro orden mundial cuando esas mismas reglas y normas 
fueron cuestionadas.

Nuestros ciudadanos desean vivir en un mundo pa-
cífico en el que se respete la dignidad humana y se prote-
jan los derechos humanos y las libertades fundamentales. 
Esa es la razón de ser de la Organización. Esa obligación 
va mucho más allá de nuestras fronteras o de nuestros 
intereses nacionales. Ningún Gobierno puede centrarse 
únicamente en proporcionar estabilidad y prosperidad 
a su propio pueblo, ignorando al mismo tiempo lo que 
ocurre más allá de sus fronteras nacionales, en su vecin-
dad y en el resto del mundo. Parafraseando a Franklin 
Roosevelt, la estructura para hacer frente a cualquiera de 
los numerosos desafíos que enfrentamos, incluyendo el 
fomento y mantenimiento de la paz mundial, no puede 
ser obra de un hombre o de una nación, grande o peque-
ña, sino que debe ser el esfuerzo cooperativo de todo el 
mundo. Esas palabras resuenan hoy en día de la misma 
manera que resonaron hace más de siete decenios.

Los enfoques cooperativos han sido fundamenta-
les para eliminar la viruela, vacunar a un número sin 
precedentes de niños contra enfermedades prevenibles 
y derrotar la amenaza del SIDA. Son necesarios es-
fuerzos concertados y la alianza de todas las naciones 
para contener los riesgos de la confrontación nuclear y 

abordar con éxito cuestiones mundiales como la igual-
dad de género, el cambio climático o el enjuiciamiento 
de criminales de guerra a nivel internacional. El espíri-
tu del multilateralismo es esencial para lograr y mante-
ner la paz, la seguridad y el desarrollo en todo el mundo. 
Un hombre que defendió el multilateralismo en su labor 
de toda la vida en el escenario mundial, el ex Secretario 
General Kofi Annan, dijo una vez:

“Cómo nunca en la historia de la humanidad, 
compartimos un destino común. Solo podemos do-
minarlo si lo afrontamos juntos. Es por eso por lo 
que tenemos a las Naciones Unidas”.

Debemos reafirmar que esta Organización de 
naciones unificadas es la verdadera encarnación del 
multilateralismo. Es el único foro que reúne a casi 200 
países para buscar soluciones conjuntas a los problemas 
mundiales que nos afectan a todos. Es el único foro que 
tiene la capacidad, la dedicación y la compasión para 
resolver esos problemas. Es el único foro en el que las 
voces de los países grandes y pequeños pueden ser es-
cuchadas por igual, aunque no siempre se reconozcan 
todas esas voces por igual. Bosnia y Herzegovina está 
firmemente comprometida con la preservación y el for-
talecimiento de las Naciones Unidas, de sus valores y 
principios, de sus misiones y mandatos, y de su perti-
nencia, credibilidad y cohesión.

Una y otra vez debemos recordar los valores y prin-
cipios fundamentales que están consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas y que encarnan la esencia del or-
den internacional reglamentario. Esos principios y valo-
res siguen siendo tan pertinentes hoy como lo fueron en 
1945. La responsabilidad primordial de la Organización 
y de todos sus Estados Miembros es defender y proteger 
esos principios y valores frente a los desafíos contempo-
ráneos que los someten a pruebas sumamente difíciles.

El liderazgo y la participación firmes de las Nacio-
nes Unidas, sobre todo el de su Consejo de Seguridad, de 
conformidad con las normas del derecho internacional, 
son indispensables en situaciones como las de Ucrania, 
Siria, el Iraq y Libia, así como en otras zonas de crisis. 
Sin embargo, lamentablemente, nuestras respuestas ante 
las crisis y los conflictos modernos se han caracterizado 
por el desprecio del derecho internacional, el abandono 
del multilateralismo y el incumplimiento del orden in-
ternacional reglamentario, la inacción y la indiferencia 
ante el sufrimiento humano, y las violaciones de los de-
rechos humanos fundamentales.

Veamos, por ejemplo, lo que sucede con el Oriente 
Medio. El conflicto en Siria ha entrado en su octavo 
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año, y no estamos ni mucho menos cerca de resolverlo. 
Algunas de las violaciones más constantes del derecho 
internacional humanitario en los tiempos modernos, in-
cluido el uso indiscriminado de las armas químicas, no 
han disminuido. Las víctimas civiles aumentan constan-
temente. La situación humanitaria sigue deteriorándose.

Lo mismo puede decirse del conflicto israelo-pales 
tino, que ha durado más de medio siglo y ha provocado un 
inmenso sufrimiento humano. Mantener como rehén a una 
región, mientras el interés nacional individual comprome-
te los intereses de los civiles atrapados en interminables 
ciclos de violencia, es inaceptable.

Bosnia y Herzegovina seguirá apoyando los es-
fuerzos multilaterales por encontrar soluciones que lle-
ven la paz y la estabilidad sostenidas al pueblo sirio y 
satisfagan las esperanzas legítimas tanto de los israelíes 
como de los palestinos de tener dos Estados democráti-
cos, que vivan uno al lado del otro dentro de fronteras 
seguras y reconocidas, de conformidad con el derecho 
internacional. Si bien la búsqueda de tales soluciones es 
una cuestión política, también es una cuestión de nues-
tra humanidad común.

Nuestra aspiración común de no dejar a nadie atrás 
también corre grave peligro debido a la nueva amenaza 
de la radicalización, el extremismo violento y el terro-
rismo. Ese f lagelo moderno fácilmente se alimenta no 
solo de los conflictos armados, sino también de las in-
justicias sociales y políticas, la discriminación, la mar-
ginación y la exclusión, la pobreza, el desempleo y las 
desventajas económicas.

El extremismo violento y el terrorismo trascienden 
las fronteras físicas y virtuales. Cambian constantemente 
de táctica e inventan nuevas formas y medios de propa-
gación. Los extremistas y los terroristas siguen decididos 
a abrir una brecha entre las sociedades y dentro de ellas, 
obstaculizando nuestros esfuerzos por mantener la paz y 
la seguridad, proteger los derechos humanos y fomentar 
el desarrollo sostenible. Por lo tanto, nuestra respuesta 
debe ser decisiva, coherente, amplia y basada en el mar-
co internacional de lucha contra el terrorismo que hemos 
creado. Bosnia y Herzegovina sigue firmemente compro-
metida a contribuir a los esfuerzos mundiales para ha-
cer frente a esa amenaza moderna en todas sus formas 
y manifestaciones y erradicarla. Se trata de un desafío 
profundo de nuestro tiempo que hay que afrontar a cada 
paso y por todos los medios de que disponemos.

La estructura de consolidación de la paz de las 
Naciones Unidas sigue siendo igual de importante para 
eliminar todos los desafíos que persisten en el camino 

hacia una paz sostenible en todo el mundo. Reconoce-
mos la importancia de incorporar los esfuerzos de con-
solidación de la paz de las Naciones Unidas en una etapa 
temprana, junto con las actividades de mantenimiento 
de la paz. Bosnia y Herzegovina apoya la visión y los es-
fuerzos del Secretario General Guterres por incorporar 
la prevención de los conflictos y la consolidación de la 
paz como prioridades de las Naciones Unidas.

Bosnia y Herzegovina se enorgullece de su con-
tribución a esos objetivos mediante su participación en 
las misiones de mantenimiento de la paz de las Nacio-
nes Unidas en Sudán del Sur, Chipre, el Afganistán, la 
República Democrática del Congo y Malí. Nos hemos 
sumado a más de 130 países y organizaciones para re-
frendar la Declaración de Compromisos Compartidos 
del Secretario General sobre las Operaciones de las Na-
ciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz. Apoya-
mos sus esfuerzos por hacer que las misiones de man-
tenimiento de la paz de las Naciones Unidas sean más 
fuertes y eficaces.

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible es 
el conector más poderoso entre los diversos pilares de la 
labor de las Naciones Unidas. Su aplicación es el cami-
no más importante hacia la paz, la seguridad y la pros-
peridad a nivel mundial. Ayudará a los Estados y a las 
sociedades a establecer instituciones resilientes capaces 
de detectar, gestionar y absorber las tensiones; abordar 
y eliminar las causas fundamentales de los conflictos y 
evitar que se repitan; y crear condiciones para el desa-
rrollo inclusivo y sostenible mediante la reducción de la 
pobreza, la desigualdad y la discriminación, la garantía 
del respeto de los derechos humanos y la lucha contra 
la degradación del medio ambiente. La Agenda 2030 es 
catalizadora del desarrollo sostenible e inclusivo basado 
en el respeto de los derechos económicos, sociales, cul-
turales, civiles y políticos. Consideramos que es la me-
jor prevención contra los conflictos y la inestabilidad.

Una sólida cooperación regional y mundial, ya sea 
en cuestiones de prevención y resolución de conflictos, 
la lucha contra el terrorismo o la aplicación de la Agen-
da 2030, es esencial para el éxito de todos esos esfuer-
zos. Bosnia y Herzegovina valora mucho la cooperación 
que hemos establecido en nuestra región de los Balcanes 
Occidentales. Seguimos comprometidos a promover esa 
cooperación, incluso en nuestro camino conjunto hacia 
la adhesión a la Unión Europea.

Bosnia y Herzegovina se esfuerza por proteger y 
promover los valores y principios que comparten todos 
los países. Consideramos que nunca se deberían violar 
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ni pasar por alto los ideales, valores y principios consa-
grados en la Carta de las Naciones Unidas y las normas y 
estándar inscritos en el derecho internacional. En nuestra 
opinión, todos los países —grandes y pequeños, podero-
sos o menos poderosos— tienen la obligación de defender 
los nobles valores y principios en los que se basa la Orga-
nización. Si alguno de nosotros carece de la voluntad de 
defender esos valores y principios, entonces todos nues-
tros esfuerzos serán menos valiosos y menos exitosos.

Al respecto, dejo la Asamblea con las palabras de 
un gran hombre, Nelson Mandela, al conmemorar el 
centenario de su natalicio,

“Lo que cuenta en la vida no es el mero hecho 
de que hayamos vivido. Es el cambio que hemos 
logrado en la vida de los demás lo que determinará 
el significado de la vida que llevamos”.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de Bosnia y Herzegovina por el discurso que 
acaba de pronunciar.

El Presidente de la Presidencia de Bosnia y 
Herzegovina, Sr. Bakir Izetbegović, es acompañado 
al retirarse del Salón de la Asamblea General.

Discurso del Presidente de la República de 
Mozambique, Sr. Filipe Jacinto Nyusi

El Presidente Interino (habla en inglés): la Asam-
blea escuchará ahora un discurso del Presidente de la 
República de Mozambique.

El Presidente de la República de Mozambique, 
Sr. Filipe Jacinto Nyusi, es acompañado al Salón de 
la Asamblea General.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la 
bienvenida a las Naciones Unidas al Presidente de la Re-
pública de Mozambique, Excmo. Sr. Filipe Jacinto Nyusi, 
a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Nyusi (habla en portugués; interpre-
tación en inglés proporcionada por la delegación): Con 
gran honor hacemos uso de la palabra con ocasión del 
debate general en este septuagésimo tercer período de se-
siones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Felicitamos cálidamente a la Excma. Sra.  María 
Fernanda Espinosa Garcés por su elección para presi-
dir este período de sesiones de la Asamblea General, 
que se reúne bajo el lema “Conseguir que las Naciones 
Unidas sean pertinentes para todos: liderazgo mundial 

y responsabilidades compartidas para lograr sociedades 
pacíficas, equitativas y sostenibles”. Le aseguramos que 
puede contar con el apoyo total de Mozambique en el 
ejercicio de su mandato.

Saludamos al Presidente saliente, Sr.  Miroslav 
Lajčák, por su extraordinario éxito de su mandato y 
su compromiso de movilizar a la comunidad interna-
cional para la aplicación de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible.

Queremos manifestar nuestro agradecimiento al 
Secretario General, Sr. António Guterres, por su abne-
gada labor que viene realizando al frente de la Organi-
zación en nombre de las causas de la paz y la seguridad 
internacionales y el desarrollo sostenible.

Asimismo, quisiera expresar nuestras profundas 
condolencias por el fallecimiento del ex Secretario Ge-
neral Kofi Annan. El Sr. Annan honró a África y a todo 
el mundo con su entrega a causas justas en el mundo. La 
Asamblea también tiene lugar en un momento en que 
estamos celebrando lo que sería el centésimo aniversa-
rio del nacimiento de Nelson Mandela, ese icono en la 
lucha por la libertad, la paz, la igualdad y la fraternidad. 
Esos dos grandes hombres deben inspirarnos en nuestra 
lucha colectiva en aras de un mundo mejor de paz, pros-
peridad, seguridad y bienestar de nuestros pueblos.

Mozambique reconoce el papel de las Naciones 
Unidas en la promoción del diálogo y la defensa del 
principio de la solución pacífica de los conflictos que 
siguen afectando a los pueblos y las naciones, violan-
do los derechos humanos y obstaculizando el desarro-
llo sostenible e inclusivo. Las Naciones Unidas son el 
foro fundamental del diálogo multilateral, y unen los 
compromisos de los Estados para aplicar los programas 
mundiales y otros instrumentos encaminados a permi-
tirnos lograr objetivos comunes. Un mundo desigual y 
fragmentado exige que el multilateralismo haga frente a 
sus deficiencias. Los progresos que se han logrado hasta 
la fecha demuestran de manera inequívoca que el impe-
rativo mundial de la distribución de las responsabilida-
des es un elemento esencial para la consolidación de un 
mundo pacífico, justo y armonioso. Ejemplos de ello in-
cluyen la aplicación del Acuerdo de París sobre el Cam-
bio Climático y los recientes esfuerzos encaminados a 
eliminar las armas nucleares y regular y humanizar la 
migración con miras a evitar catástrofes humanitarias. 
De esa lista, desearía también apuntar a cuestiones rela-
tivas a los derechos humanos y la buena gobernanza, la 
solución pacífica de conflictos y la financiación para el 
desarrollo, entre otras.
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En ese sentido, Mozambique apoya al Secretario 
General en sus esfuerzos por reformar el sistema de 
las Naciones Unidas con miras a garantizar que esté 
en condiciones de cumplir su cometido. Mozambique 
también encomia su enfoque inclusivo para lograr la 
participación de los Estados Miembros de las Nacio-
nes Unidas en todas las etapas del proceso. Además de 
esas reformas en curso, la aceleración de la reforma del 
Consejo de Seguridad es otro elemento urgente e im-
portante que contribuirá en gran medida a reafirmar la 
importancia del papel de las Naciones Unidas en su bús-
queda de soluciones sostenibles a los desafíos a la paz 
y la seguridad que afronta la humanidad. La dificultad 
para alcanzar un consenso entre los Estados Miembros 
sobre la negociación de esas cuestiones también limita 
la capacidad del Consejo de Seguridad de actuar como 
uno de los pilares de la Organización, sin el cual será 
imposible aplicar con éxito la Agenda 2030. Esas refor-
mas deberán garantizar eficazmente que las Naciones 
Unidas tengan relevancia para todos los pueblos, que es 
lo que todos deseamos.

Con respecto a la paz y la seguridad, Mozambique 
sigue con profunda preocupación los numerosos y per-
sistentes focos de inestabilidad política que representan 
los conflictos intraestatales, en particular en África y el 
Oriente Medio. Hemos seguido de cerca las tensiones en 
la península de Corea, así como los problemas cada vez 
mayores en todo el mundo del fundamentalismo y el ex-
tremismo violento. Esperamos que las actuales iniciati-
vas de paz en el plano mundial, así como la adopción de 
medidas para eliminar el reclutamiento y poner coto a la 
financiación de grupos terroristas nos permitirán seguir 
promoviendo el desarrollo pacífico de sus pueblos.

El derecho a la libre determinación de los pueblos 
del Sáhara Occidental y de Palestina sigue siendo mo-
tivo de preocupación para la comunidad internacional. 
La falta de progresos en la cuestión de la celebración 
de un referendo sobre la libre determinación del pueblo 
del Sáhara Occidental también sigue siendo motivo de 
preocupación para todos los pueblos amantes de la paz. 
Con respecto al problema palestino, creemos en una so-
lución de dos Estados, sobre la base de dos pueblos que 
vivan uno junto al otro y de los principios del derecho 
internacional relativos a la buena vecindad, la coexis-
tencia pacífica, el diálogo y la tolerancia. Mozambi-
que se suma una vez más a la mayoría de los Estados 
presentes en este Salón para hacer un llamamiento en 
favor de la normalización de las relaciones políticas, di-
plomáticas, económicas y financieras entre Cuba y los 
Estados Unidos de América.

Mozambique también ha dedicado muchos es-
fuerzos a eliminar los obstáculos a la paz, promover la 
inclusión y dar pie a un entorno propicio al desarrollo 
equitativo y sostenible. Nuestro compromiso con un 
diálogo nacional constructivo nos ha permitido lograr 
progresos significativos en la resolución de diferencias 
y la creación de una paz duradera y sostenible, lo cual ha 
permitido avanzar mucho en la formación de un entorno 
que favorezca el fortalecimiento de la unidad nacional y 
la reconciliación y el restablecimiento de nuestra econo-
mía. Tras jurar mi cargo como Jefe de Estado en enero 
de 2015, decidí comprometerme personalmente con la 
búsqueda de la paz. Asumí ese compromiso porque mi 
país y mi pueblo seguían luchando con conflictos trá-
gicos, fomentando guerras y castigando a las personas. 
Afortunadamente, hace más de dos años que las armas 
se han callado en mi país, gracias al diálogo directo que 
entablé con el difunto dirigente de la Resistencia Nacio-
nal de Mozambique. Ahora hay un consenso sobre todo 
lo que hemos conseguido en mi país y la paz ha sido 
mi mayor logro como Presidente. En el mes de julio, a 
resultas de nuestro diálogo, Mozambique vio a nuestra 
Asamblea promulgar un proyecto de ley por el cual se 
enmienda nuestra Constitución y nuestras leyes electo-
rales, se incorporan elementos innovadores a nuestros 
esfuerzos destinados a descentralizar el país con miras 
a solucionar el conflicto poselectoral y fortalecer nues-
tra democracia.

Esas medidas concretas en el diálogo político son 
un hito indeleble en la historia multipartidista de nues-
tro partido, cuando tenemos la intención, a diferencia 
de los anteriores ciclos electorales, de celebrar nuestras 
próximas elecciones generales sin ningún partido polí-
tico armado. Por consiguiente, un proceso de desarme, 
desmovilización y reintegración está en marcha para 
los demás elementos armados de la oposición. Como 
prueba de que Mozambique está realmente a favor de 
la democracia, el 10 de octubre celebraremos elecciones 
municipales en 53 municipios, con la participación de 
numerosos partidos políticos y asociaciones de la so-
ciedad civil. A finales del próximo año celebraremos 
elecciones generales de conformidad con el acuerdo 
por consenso aprobado por la Asamblea de la Repúbli-
ca. Teniendo en cuenta la complejidad de esa cuestión, 
tanto desde un punto de vista financiero como técni-
co, mi Gobierno desea aprovechar esta solemne ocasión 
para dar las gracias a la comunidad internacional por 
su apoyo y ayuda, que no es fácil de obtener. Todavía 
tenemos mucho trabajo por hacer para lograr la paz, la 
reconciliación y el desarrollo, y, por lo tanto, pedimos 
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una asistencia que nos permita garantizar el éxito del 
proceso de desarme, desmovilización y reintegración de 
los demás elementos armados, que comenzará en breve.

El pueblo de Mozambique está decidido a vivir en 
paz, y mi Gobierno también está comprometido a lu-
char contra la delincuencia organizada que está deses-
tabilizando y poniendo en peligro nuestros esfuerzos 
por lograr el desarrollo nacional. Estamos decididos a 
neutralizar a los grupos de delincuentes que tratan de 
perturbar el orden público y la tranquilidad en algunas 
partes de la provincia septentrional de Cabo Delgado. 
Contamos con la colaboración de todos para adoptar 
medidas contra esos criminales, por tratarse de críme-
nes abominables de carácter mundial, en los que están 
involucrados nacionales y extranjeros. No podemos 
pensar en la democracia ni los derechos humanos cuan-
do está en peligro el derecho humano fundamental, el 
derecho a la vida.

Mozambique asume con profundo sentido de res-
ponsabilidad sus compromisos con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, y es por eso por lo que nuestra 
agenda nacional de Gobierno para el período 2015-2019 
se alinea con la Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible. Estamos convencidos de que podremos construir 
una sociedad más justa, solidaria y equitativa con la 
aplicación de esos Objetivos. Son las premisas para la 
ampliación de la justicia social en nuestro país. Mi Go-
bierno ha realizado esfuerzos enormes para que la apli-
cación de su agenda nacional cree más oportunidades 
para nuestros ciudadanos, en particular las mujeres y la 
juventud, en el marco de poder garantizar los dividen-
dos demográficos de nuestra sociedad.

Hacer que las Naciones Unidas sean relevantes 
para todas las personas significa no dejar a nadie atrás, 
un objetivo sumamente importante que no debemos des-
atender. Por lo tanto, se debe prestar especial atención 
a las políticas y estrategias dirigidas a proteger el pleno 
goce de los derechos de las personas, promover la igual-
dad de género y fortalecer el desarrollo de la capacidad 
de las mujeres, la juventud y otros grupos vulnerables, 
que constituyen la mayoría de nuestro pueblo. La justi-
cia social también pasa por la promoción constante de 
la igualdad de género, una esfera en la que hemos regis-
trado avances significativos a nivel político, económico 
y empresarial.

También hemos emprendido esfuerzos para incre-
mentar el acceso a los servicios básicos de la salud, la 
educación, el agua y el saneamiento para toda la po-
blación. Otro elemento fundamental en el que estamos 

trabajando para cementar la pertinencia de las Naciones 
Unidas para nuestra población es garantizarle la seguri-
dad alimentaria y nutricional priorizando la agricultura 
en nuestra estrategia de desarrollo nacional. Desde que 
iniciamos nuestro nuevo ciclo de gobernanza del país 
en 2015, gracias a la movilización de nuestros recursos 
internos y al arduo esfuerzo de todos, hemos logrado 
aumentar la producción y la productividad agrícola, pe-
cuaria y piscícola, con lo que pretendemos alcanzar uno 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, eliminar el 
hambre para 2030, lo que entrañará un aumento de la 
inversión pública y privada.

En relación con la lucha contra la corrupción, otro 
f lagelo que compromete nuestra capacidad de alcanzar 
nuestros objetivos a nivel mundial, regional y nacional, 
mi Gobierno ha promovido la adopción de medidas dise-
ñadas para mejorar las prácticas de la buena gobernanza 
en todas sus dimensiones —política, económica y em-
presarial— mediante la promulgación de leyes, políti-
cas y estrategias de lucha contra la corrupción. Con-
tinuamos fortaleciendo nuestra capacidad institucional 
y humana de asegurar la aplicación de nuestras leyes 
anticorrupción y sensibilizar a todos los miembros de la 
sociedad y las instituciones sobre los efectos nefastos de 
ese f lagelo, respetando siempre el principio de la sepa-
ración de los poderes institucionales.

Con respecto al cambio climático, Mozambique, 
como uno de los países más expuestos a sus efectos, ha 
continuado adoptando medidas relativas a la adaptación 
y la resiliencia en el marco del Acuerdo de París, que 
ratificamos en junio. Hemos adoptado una política de 
conservación de la biodiversidad a la que destinamos el 
25% de nuestro territorio nacional. También hemos pro-
movido el desarrollo de las comunidades de las zonas de 
conservación y las zonas adyacentes y las hemos alen-
tado a participar en la protección y la preservación de 
este valioso recurso natural. Hemos fomentado el uso de 
las energías renovables en las zonas rurales, la gestión 
sostenible de los recursos naturales, la conservación de 
los ecosistemas y la biodiversidad, así como la partici-
pación en los beneficios. Quisiera hacer un llamamiento 
desde esta tribuna a la cooperación internacional finan-
ciera y tecnológica para fortalecer nuestra capacidad de 
proseguir nuestros esfuerzos.

Para concluir, quisiera reiterar el compromiso in-
condicional del Gobierno de la República de Mozambi-
que de seguir contribuyendo al papel crucial que desem-
peñan las Naciones Unidas en la búsqueda de soluciones 
para los problemas que afligen a la humanidad. Las Na-
ciones Unidas siempre serán la plataforma aglutinadora 
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de un compromiso colectivo con los nobles ideales sobre 
los que se fundó esta Organización universal: preservar 
a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra y 
promover el progreso social, las mejores condiciones de 
vida y una mayor libertad. Continuemos siendo fieles 
a esos ideales supremos consagrados en la Carta de las 
Naciones Unidas y trabajemos juntos para construir so-
ciedades pacíficas, equitativas y sostenibles.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Presidente de la República de Mozambique por el dis-
curso que acaba de pronunciar.

El Presidente de la República de Mozambique, 
Sr. Filipe Jacinto Nyusi, es acompañado al retirarse 
del Salón de la Asamblea General.

Tema 8 del programa

Debate general

Discurso del Primer Ministro del Japón, 
Sr. Shinzo Abe

El Presidente Interino (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Primer Mi-
nistro del Japón.

El Primer Ministro del Japón, Sr.  Shinzo Abe, 
es acompañado a la tribuna.

El Presidente Interino (habla en inglés): Tengo 
el honor de dar la bienvenida al Primer Ministro del 
Japón, Excmo. Sr. Shinzo Abe, a quien invito a dirigirse 
a la Asamblea.

Sr. Abe (Japón) (habla en japonés; texto en inglés 
proporcionado por la delegación): Se me ha otorgado el 
privilegio de seguir siendo el líder del Japón durante 
los próximos tres años. Al dirigirme hoy a la Asamblea 
General por sexto año consecutivo, lo hago con un sen-
timiento de determinación renovada.

En los próximos tres años, haré todo lo posible 
para fortalecer el sistema de libre comercio y reformar 
la estructura de posguerra de las relaciones internacio-
nales en Asia Nororiental. En mi opinión, el pueblo ja-
ponés ha estado esperando con ansias que sus dirigentes 
nacionales sean abanderados del libre comercio, ya que 
después de la guerra el Japón gozó de un crecimien-
to notable gracias a las ventajas de comerciar siendo 
beneficiario de un sistema económico libre y abierto. 
Ese sistema de libre comercio permitió que los países 
de Asia consiguieran levantar el vuelo uno tras otro y 
fomentó la clase media en todos ellos, en el contexto de 

la inversión directa a gran escala que el Japón ha hecho 
en esos países desde los años ochenta. En todos los ca-
sos, eso fue posible gracias a que el sistema económi-
co internacional estaba basado en normas y era libre y 
abierto. Si el Japón, el país que obtuvo los mayores be-
neficios con ese sistema, alguna vez no pudiera prestar 
apoyo para mantenerlo y fortalecerlo, ¿quién podemos 
esperar que salga en su apoyo? La responsabilidad del 
Japón es verdaderamente enorme.

Esta es también la misión del Japón, que está basa-
da en su propia historia. Aparte del carbón, que contri-
buyó a la industrialización moderna del Japón, nuestra 
nación no ha tenido otros recursos. Sin embargo, a pesar 
de que el Japón posterior a la guerra carecía de recursos, 
cuando se dedicó a cosechar los frutos del comercio, 
logró alcanzar un crecimiento que se consideró mila-
groso. El Japón fue el primer país en demostrar a través 
de su propia experiencia el principio de la relación que 
existe entre comercio y crecimiento, y que ahora se ha 
convertido en una cuestión de sentido común. El Japón 
ha emprendido ahora la misión de transmitir al mundo 
los beneficios del comercio.

En ciertas ocasiones he superado intensos debates 
internos ondeando la bandera del libre comercio. Para 
mí no existió mayor satisfacción que cuando el Acuer-
do Estratégico Transpacífico de Asociación Económica 
tomó su forma definitiva y fue rápidamente aprobado 
por la Dieta Nacional. Además, el Japón y la Unión Eu-
ropea han firmado un acuerdo de asociación económica 
cuya magnitud y alcance merecen una mención especial 
en la historia. Sin embargo, dicho esto, no debemos dar-
nos por satisfechos. Tendré que intensificar mis esfuer-
zos y marcarme un objetivo aún más ambicioso.

Además del compromiso del Japón con la Orga-
nización Mundial del Comercio, que es un hecho, haré 
todo lo posible por concretar negociaciones sobre una 
asociación económica regional amplia, que permitirá la 
creación de una gran zona de libre comercio en Asia 
Oriental. Por encima de todo, valoro nuestras nuevas 
conversaciones sobre el comercio libres, imparciales y 
recíprocas con los Estados Unidos. El Japón y los Esta-
dos Unidos han promovido el sistema de libre comercio 
internacional durante muchos años. Ello se puso de ma-
nifiesto en que la inversión directa del Japón ha creado 
empleo en los Estados Unidos para unas 856,000 per-
sonas en todo el país, una cifra que solo ha conseguido 
superar el Reino Unido. En la actualidad, en compa-
ración con los 1,74 millones de vehículos que exporta 
anualmente el Japón a los Estados Unidos, el número 
de automóviles japoneses que se fabrican en los Estados 
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Unidos es de 3,77 millones. Se trata de una situación 
ventajosa para todos en su máxima expresión. Mi inten-
ción es que los Estados Unidos y el Japón sigan mante-
niendo ese tipo de relación. Sin embargo, eso no es ex-
clusivo de nuestros vínculos bilaterales con los Estados 
Unidos. Bajo la égida del libre comercio, el Japón ha 
establecido relaciones con numerosos países y regiones 
que nos sirven para ayudarnos mutuamente, y seguire-
mos haciéndolo en el futuro. A fin de ampliar las nor-
mas económicas libres y justas, adaptadas al siglo XXI, 
a la vasta región que se extiende desde Asia y el Pacífico 
hasta el océano Índico, los países que crearon el sistema 
y cosecharon los mayores beneficios que reportó —es 
decir, países como el Japón— deben encabezar los es-
fuerzos. Esa es mi opinión.

Al comienzo de mi declaración, dije que haría todo 
lo posible por reformar la prolongada estructura pos-
terior a la guerra de las relaciones internacionales en 
el Asia Nororiental. Junto con el Presidente Vladimir 
Putin ahora estamos trabajando para poner fin al estan-
camiento entre nuestros países, ya que no se ha avanza-
do desde hace más de 70 años. El Presidente Putin y yo 
nos reunimos a comienzos de este mes en Vladivostok 
en nuestra 22ª reunión en la cumbre, y me reuniré con 
él de nuevo en un futuro próximo. Debemos resolver la 
cuestión territorial entre el Japón y Rusia y concertar un 
tratado de paz entre nuestros dos países. Una vez firma-
do el tratado de paz entre el Japón y Rusia, la paz y la 
prosperidad en Asia Oriental estarán más garantizadas.

En esta época el año pasado, en este mismo Salón, 
insté encarecidamente a Corea del Norte a que abordara 
las cuestiones relativas a los secuestros, la energía nu-
clear y los misiles (véase A/72/PV.8). Como alguien que 
ha exhortado a que se apliquen plenamente todas las re-
soluciones pertinentes del Consejo de Seguridad, tengo 
un gran interés en las posibilidades de cambio en Corea 
del Norte, que ahora se encuentra en una encrucijada en 
la que debe decidir si aprovecha la oportunidad históri-
ca que se le ha concedido. Corea del Norte tiene recur-
sos naturales sin explotar y una fuerza de trabajo cuya 
productividad se puede mejorar considerablemente. El 
Japón no va a cambiar su política de tratar de resolver 
nuestra triste historia y normalizar las relaciones con 
Corea del Norte una vez que se hayan resuelto las cues-
tiones relativas a los secuestros, la energía nuclear y los 
misiles. Trabajaremos incansablemente para ayudar a 
Corea del Norte a desarrollar su potencial. Sin embargo, 
hay algo que debo reiterar una y otra vez. Velaremos 
por el regreso de todos los japoneses secuestrados. Es-
toy decidido a que se haga realidad, y para resolver la 

cuestión, también estoy dispuesto a romper el muro de 
desconfianza mutua entre nosotros y Corea del Norte, 
emprender un nuevo comienzo y reunirme con el Pre-
sidente Kim Jong-Un cara a cara. Hasta ahora no se ha 
decidido nada acerca de una reunión en la cumbre entre 
el Japón y Corea del Norte, pero si finalmente se cele-
bra, mi intención es que ayude a resolver la cuestión de 
los secuestros.

También quisiera referirme brevemente a las rela-
ciones entre el Japón y China. Las visitas mutuas a nivel 
de liderazgo que se iniciaron este año continuarán con 
mi visita a China el mes próximo, seguida de mi invi-
tación al Presidente Xi Jinping al Japón, ampliando así 
nuestras relaciones bilaterales y mejorando la estabili-
dad de toda la región.

Cuando hayamos reformado la estructura geopo-
lítica actual en Asia Nororiental, el corredor marítimo 
desde el océano Ártico hasta el mar del Japón y a través 
del océano Pacífico hasta el océano Índico será cada 
vez más importante. El Japón, que se encuentra justo 
por encima de ese corredor y también posee una am-
plia zona económica exclusiva, abriga la esperanza de 
que podamos garantizar la estabilidad y la paz en esas 
aguas, así como en los espacios aéreos sobre ellas. Los 
países de la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental 
están situados en la confluencia de los océanos Pacífi-
co e Índico, y en épocas muy lejanas nuestros antepa-
sados, que vivían en lo que ahora llamamos los países 
insulares del Pacífico, cruzaron esos dos océanos para 
introducir productos a la lejana África Oriental. Lo que 
yo llamo nuestra estrategia Indo-Pacífica libre y abierta 
deriva de nuestro deseo de preservar los beneficios de 
los mares abiertos junto con esos países, así como con 
los Estados Unidos, Australia, la India y otros países y, 
naturalmente, todos los países y pueblos que compar-
ten esos objetivos. Lo que debemos garantizar es que 
el estado de derecho y el orden reglamentario controlen 
nuestros amplios y extensos mares y espacios aéreos y 
que a su vez estén respaldados por instituciones fuertes, 
de ahí mi estrategia.

El otro día, varios estudiantes extranjeros en el 
Japón regresaron con orgullo a sus países de origen, a 
saber, Malasia, Filipinas y Sri Lanka, con sus nuevos 
títulos académicos bajo el brazo, unos títulos de posgra-
do en política de seguridad marítima que solo pueden 
obtenerse en el Japón. Además de los estudiantes que el 
Servicio de Guardacostas del Japón envía al programa, 
también acoge a altos funcionarios de diversas autori-
dades de la guardia costera de países de Asia. Los estu-
diantes que se graduaron el otro día eran de la tercera 
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promoción del programa. El orden marítimo no es una 
cuestión de poder, sino del estado de derecho y del orden 
reglamentario. Cada año, una clase que aprende esa ver-
dad perpetua y la toma como principio rector de su vida 
saldrá del Japón hacia el mar. Eso es muy prometedor, 
y al Japón le corresponde la noble misión de proteger y 
defender a las personas que protegerán y defenderán un 
océano Indo-Pacífico abierto y libre.

Mientras preparaba este discurso, elaboré un nue-
vo, aunque modesto, programa. A principios de 2019, 
invitaremos a aproximadamente 10 profesores de escue-
las primarias y escuelas secundarias de primer ciclo de 
la Franja de Gaza al Japón. Ese será el primer grupo y 
seguiremos invitando a profesores cada año. Los profe-
sores que vengan a un lugar como el Japón, tan diferente 
para ellos en el plano cultural e histórico, naturalmente 
verán la situación en Gaza y en el Oriente Medio desde 
una perspectiva más amplia, y esperamos que la expe-
riencia les permita ver de una manera nueva sus ciuda-
des de origen y su región y funcione de manera singular 
para ofrecerles consuelo. Huelga decir que para lograr la 
paz ambas partes deben realizar esfuerzos. Sin embar-
go, esperamos que nuestro programa infunda algunas 
esperanzas a los profesores de Gaza y a los niños a su 
cuidado. De aquí a 20 años, 200 profesores habrán teni-
do la experiencia de visitar el Japón, y los alumnos a los 
que impartieron clase se contarán por miles. Espero con 
interés que llegue ese día.

El objetivo de la diplomacia japonesa, -que, en 
cierta medida, he transmitido hoy a la Asamblea— es 
ayudar a dar seguridad al futuro del mundo y de la 
región. Además, lo que quiero es que los jóvenes que 
vivirán en el Japón del futuro asuman de una manera 
vigorosa los desafíos. El deber de nuestra generación 
es crear un entorno propicio para ello. Es como si una 
nueva brisa estuviera a punto de soplar en el Japón.

A finales de abril y principios de mayo del próxi-
mo año, Su Majestad el Emperador abdicará, y Su Alteza 
Imperial, el Príncipe Heredero, lo sucederá en el trono. 
De hecho, es la primera sucesión imperial en 200 años 
que resulta de la abdicación de un emperador en ejerci-
cio, y en octubre de 2019 recibiremos a invitados de ho-
nor de todo el mundo que acudirán a expresar sus buenos 
deseos. El próximo mes de junio, el Japón será sede de 
la cumbre del Grupo de los 20. Como Presidente de esa 
reunión, tengo la intención de dirigir los debates sobre 
los problemas a las que se enfrenta la comunidad inter-
nacional, incluida la situación de la economía mundial y 
las cuestiones ambientales. Poco después, en agosto, el 
Japón será sede de la séptima reunión de la Conferencia 

Internacional de Tokio sobre el Desarrollo de África. La 
Conferencia, que el Japón ha acogido con gran diligencia 
desde 1993, se ha ganado la confianza inquebrantable de 
los dirigentes nacionales de toda África. En la Conferen-
cia debatiremos sobre la cobertura universal de la salud, 
cuya importancia he destacado en varias ocasiones. Ade-
más, no debemos olvidar que el año que viene el Japón 
acogerá la Copa Mundial de Rugby, y en 2020 Tokio será 
sede de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos. Nuestros 
ojos seguirán fijos en el futuro.

Cuando el Japón y el pueblo japonés miran de frente 
al futuro, el Japón aumenta su vitalidad. Los ciudadanos 
japoneses que están centrados en el futuro se convertirán 
en personas decididas a asumir la responsabilidad de lo-
grar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Los jóvenes 
japoneses de la próxima generación serán encomiables 
portadores de una bandera que lleva el espíritu de las Na-
ciones Unidas. Estoy absolutamente seguro de ello.

Para concluir, deseo decir que habida cuenta de 
la falta de progreso logrado respecto de la reforma del 
Consejo de Seguridad, ya se cuestiona seriamente la im-
portancia de las Naciones Unidas en el mundo del siglo 
XXI. Sin embargo, es precisamente por esa razón que 
el Japón nunca dejará de seguir contribuyendo a la Or-
ganización. Para concluir, prometo que el Japón, junto 
con el Secretario General Guterres, seguirá trabajando 
en pro de la reforma del Consejo de Seguridad y de las 
Naciones Unidas en su conjunto.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nombre 
de la Asamblea General, deseo dar las gracias al Primer 
Ministro del Japón por el discurso que acaba de pronunciar.

El Primer Ministro del Japón, Sr.  Shinzo Abe, es 
acompañado al retirarse de la tribuna.

Discurso del Primer Ministro de la República 
de Armenia, Sr. Nikol Pashinyan

El Presidente Interino (habla en inglés): La Asam-
blea escuchará ahora un discurso del Primer Ministro de 
la República de Armenia.

El Primer Ministro de la República de Armenia, 
Sr. Nikol Pashinyan, es acompañado a la tribuna.

El Presidente Interino (habla en inglés): Tengo 
el honor de dar la bienvenida al Primer Ministro de la 
República de Armenia, Excmo. Sr. Nicol Pashinyan, a 
quien invito a dirigirse a la Asamblea.

Sr. Pashinyan (Armenia) (habla en inglés): Ante 
todo, deseo felicitar a la Excma. Sra.  María Fernanda 
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Espinosa Garcés por haber sido elegida Presidenta de 
la Asamblea General en su septuagésimo tercer período 
de sesiones. Esperamos que las deliberaciones que se 
celebren bajo su competente dirección sean fructíferas.

Es para mí un gran honor dirigirme a la Asamblea 
como dirigente que hace poco tiempo se ha convertido 
en Primer Ministro de Armenia como resultado de una 
revolución popular que ahora se conoce como la revo-
lución de terciopelo de Armenia. Deseo dedicar un mo-
mento para compartir la historia de nuestra victoria sobre 
el régimen autoritario que precedió a esa revolución. El 
pueblo armenio tuvo éxito en llevar a cabo una revolu-
ción inesperada y sin precedentes, que se desarrolló sin 
violencia, víctimas o alteración del orden público. No 
fue una coincidencia, ya que nuestra intención era hacer 
una revolución basada en el amor y la solidaridad. Desde 
el principio mismo dijimos que estábamos descartando 
cualquier tipo de violencia. Dijimos que se incluso noso-
tros éramos objeto de violencia, no responderíamos con 
violencia. Declaramos que nuestra respuesta sería con las 
manos levantadas y abiertas, con sonrisas y amor.

Cuando iniciamos este proceso político, solo éra-
mos unas pocas decenas de personas que marchaban des-
de Gyumri, la segunda ciudad más grande de Armenia, 
hacia Ereván, la capital. Cuando llegamos a Ereván y 
demostramos nuestra determinación y nuestro apego al 
principio de la no violencia, toda la nación se levantó, 
unida y solidaria, contra el régimen gobernante. Gana-
mos sin hacer ni un solo disparo y sin que hubiera víc-
timas, solo con manifestaciones pacíficas. Contra toda 
expectativa, tuvimos éxito. Incluso expertos y grupos de 
especialistas muy renombrados se mostraron escépticos 
respecto de nuestras posibilidades de victoria. Contra 
todo pronóstico, fui elegido Primer Ministro, y lo fui en 
un Parlamento en el que solo contaba con cuatro votos 
fiables, incluido el mío. Sin embargo, fue posible. Suce-
dió porque el pueblo fue firme en sus demandas, y el Par-
lamento, que había sido elegido apenas un año antes, no 
tuvo otra opción que seguir la voluntad del pueblo.

Si bien ese Parlamento sigue funcionando, ya no re-
presenta la voluntad del pueblo, como tampoco lo hizo an-
tes ni durante la revolución. ¿Por qué? La respuesta corta 
es que las elecciones mediante las que fue creado estuvie-
ron marcadas por la compra de votos a gran escala, el mal 
uso de los recursos administrativos y la opresión.

Una prueba importante de nuestra capacidad para 
celebrar elecciones verdaderamente libres, justas y 
competitivas fue la elección del concejo municipal de 
Ereván, justo antes de mi partida para Nueva York. El 

hecho de que por primera vez desde que Armenia logró 
su independencia todos los partidos principales hayan 
felicitado al candidato ganador y nadie haya puesto en 
duda los resultados oficiales demuestra que en Armenia 
se ha establecido una cultura política completamente 
nueva. En ese mismo espíritu, ahora estamos preparán-
donos para la celebración acelerada de elecciones parla-
mentarias. Las elecciones libres, justas y transparentes 
se convertirán en una realidad irreversible en Armenia 
y traerán consigo instituciones democráticas fuertes y 
vibrantes que operarán en un sistema de equilibrio de 
poderes. La protección de los derechos de nuestros ciu-
dadanos y las garantías de la libertad de expresión y de 
otras formas de expresión y de reunión ocupan un lugar 
muy destacado en el programa de nuestro Gobierno. A 
partir de ahora, no será posible manipular el proceso 
electoral ni socavar la confianza de la población.

Deseo también subrayar que la situación actual en 
Armenia no se trata solo de un cambio de Gobierno o de 
partido en el poder. Representa el establecimiento de un 
nuevo sistema político y de gobernanza, que hemos de-
nominado “gobierno directo del pueblo” o “gobernanza 
directa del pueblo”. Con el fin de institucionalizar el 
sistema, pretendemos garantizar la expresión de la vo-
luntad popular, no solo mediante elecciones, sino tam-
bién por medio de referendos locales y nacionales, con 
miras a dar participación a nuestro pueblo en el proceso 
de toma de decisiones.

Habiendo sido yo mismo prisionero político, com-
prendo lo mucho que significa poder hablar y decidir so-
bre el futuro propio. Ahora que hemos asumido nuestras 
responsabilidades, nuestro equipo tiene la visión clara y 
la voluntad política firme que necesitamos para empren-
der reformas fundamentales encaminadas a erradicar la 
corrupción, crear mecanismos de gobernanza transpa-
rentes, responsables y eficientes; salvaguardar los de-
rechos humanos y el estado de derecho; garantizar un 
poder judicial independiente y promover el crecimien-
to económico mediante un entorno empresarial libre y 
competitivo y una atmósfera favorable a la inversión.

A pesar de la transformación radical de nuestra 
vida política interna, nuestra agenda de política exterior 
no implicará ningún giro en U. La continuidad de la po-
lítica exterior de Armenia demuestra que nuestro país es 
un asociado predecible y fiable. Nuestros compromisos 
internacionales no están sujetos a revisión. Nuestra po-
sición es clara: Armenia está dispuesta a mantener un 
diálogo constructivo y a cooperar con todos los asocia-
dos. Sin embargo, no pretendemos desarrollar nuestras 
relaciones con un asociado en detrimento de otro.
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Subrayamos la importancia del papel del 
multilateralismo a los niveles regional y mundial. La 
cooperación de Armenia bajo los auspicios de las Na-
ciones Unidas es amplia y dinámica. Sin entrar en el 
más mínimo detalle, quisiera mencionar nuestras con-
tribuciones a la paz mundial por mediación de las ope-
raciones de paz dirigidas y apoyadas por las Naciones 
Unidas, teniendo en cuenta su impresionante alcance 
geográfico, que se extiende desde el Afganistán hasta 
el Líbano y desde Kosovo hasta Malí. Ello tiene un sig-
nificado especial para nuestro país. Si bien afrontamos 
graves problemas de seguridad, somos conscientes de 
que la seguridad de un país está inextricablemente vin-
culada a la de todos los demás y que la paz mundial 
requiere una acción concertada.

Somos una nación verdaderamente global, con 
cientos de comunidades armenias en todo el mundo, lo 
que explica la sensibilidad de Armenia ante las amena-
zas mundiales que podrían poner en peligro a nuestros 
compatriotas en diferentes partes del mundo. La impor-
tante comunidad armenia en Siria afronta una amenaza 
existencial a causa de la actual crisis allí. Armenia ha 
tratado de contribuir enviando asistencia humanitaria 
a las regiones más vulnerables, y estamos dispuestos 
a aumentar nuestra misión humanitaria, encaminada 
a satisfacer las necesidades más acuciantes de nuestra 
comunidad en Siria. Como nación que ha sufrido los 
horrores del genocidio, los armenios son muy cons-
cientes de los problemas de seguridad que afectan a sus 
compatriotas y están dispuestos a hacer todo lo posible 
por protegerlos.

La solución pacífica del conflicto de 
Nagorno-Karabaj sigue siendo prioridad en nuestro pro-
grama de política exterior. El estatuto y la seguridad de 
la República de Artsaj es máxima prioridad para Arme-
nia en el proceso de negociación. Todo intento de re-
solver el conflicto por medios militares representa una 
amenaza directa a la seguridad regional, la democracia 
y los derechos humanos. Armenia seguirá participando 
constructivamente en la solución pacífica del conflicto 
en el formato de los Copresidentes del Grupo de Minsk 
de la Organización para la Seguridad y la Cooperación 
en Europa (OSCE), que tiene el único mandato inter-
nacionalmente reconocido para ocuparse del conflicto.

Azerbaiyán debería cambiar su actitud irrespetuosa 
hacia las negociaciones, abandonar la idea de cualquier 
solución militar y aplicar todos los acuerdos anterio-
res. Además, si Azerbaiyán está realmente comprome-
tido con el proceso de paz, debería empezar a hablar 
con el tema principal del conflicto, Nagorno-Karabaj. 

Azerbaiyán declara en todas las ocasiones posibles que 
Karabaj debería formar parte de su territorio, al tiem-
po que anuncia que no negociará con Nagorno-Karabaj. 
Cabe preguntarse ¿cómo puede Azerbaiyán reclamar 
Nagorno-Karabaj sin siquiera hablar con él? ¿Acaso es 
posible? Es únicamente posible si el Gobierno de Azer-
baiyán quiere el territorio, pero no a las personas que lo 
habitan. Por lo tanto, resulta evidente que la intención 
de los dirigentes azerbaiyanos es depurar a los armenios 
de Karabaj, como hizo en Nakhchivan. Ello da derecho 
a Nagorno-Karabaj a argumentar que, si Karabaj pasara 
a formar parte de Azerbaiyán, significaría su extermi-
nio total. Por lo tanto, Karabaj no debe convertirse en 
parte de Azerbaiyán a menos que deseemos desencade-
nar un nuevo genocidio armenio.

Para resumir, permítaseme reiterar que el conflic-
to solo podrá y debería resolverse mediante la avenencia 
mutua de todas las partes, en un clima propicio para la 
paz, no para la guerra. Por último, pero no por ello me-
nos importante, también quisiera expresar mi satisfac-
ción al Secretario General por su apoyo inquebrantable 
al enfoque de los Copresidentes del Grupo de Minsk de 
la OSCE y a los esfuerzos conexos.

El tema de nuestras deliberaciones, “Hacer que las 
Naciones Unidas sean relevantes para todas las perso-
nas: liderazgo mundial y responsabilidades compartidas 
para lograr sociedades pacíficas, equitativas y sosteni-
bles”, demuestra el carácter coherente de nuestro enfo-
que a la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Las Naciones Unidas 
y su agenda para el desarrollo deberían ser pertinen-
tes y accesibles para todos. No se debería dejar a nadie 
atrás, como seguimos repitiendo en nuestros esfuerzos 
colectivos. A principios de este año, en julio, Armenia 
presentó su primer informe nacional voluntario sobre la 
aplicación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en 
el foro político de alto nivel sobre el desarrollo sosteni-
ble. Ese importante ejercicio coincidió con un período 
político decisivo alentado por los vibrantes procesos de-
mocráticos y el inicio de una amplia variedad de refor-
mas en mi país. Armenia se compromete a la creación y 
el desarrollo de una plataforma innovadora basada en el 
conocimiento que potencie los efectos y acelere la apli-
cación de la agenda para el desarrollo.

En ese sentido, reconocemos el papel indispensa-
ble que desempeñan las Naciones Unidas y sus organis-
mos especializados, así como la importancia de la coo-
peración con otros posibles asociados. Como miembro 
recién elegido del Consejo Económico y Social y candi-
dato al Consejo de Derechos Humanos para el período 
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2020-2022, Armenia hará todo lo posible por contribuir 
a la materialización de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible y a la protección y promoción de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales.

Este año, celebramos el septuagésimo aniversario 
de dos de nuestros documentos de derechos humanos 
más importantes, la Declaración Universal de Derechos 
Humanos y la Convención para la Prevención y la San-
ción del Delito de Genocidio. Cada uno tiene su pro-
pia historia, y cada uno se ha convertido en una piedra 
angular para el desarrollo del derecho internacional. 
Sirvieron de base para que Armenia pusiera en marcha 
el Foro Mundial contra el Crimen de Genocidio. Este 
año, el Foro Mundial se dedicará a temas de prevención 
del genocidio a través de la educación, la cultura y los 
museos. Exhorto a las delegaciones a que participen y 
contribuyan a la labor del Foro.

(continua en francés)

“Vivir juntos” es el tema de la decimoséptima cum-
bre de la Organización Internacional de la Francofonía, 
que se celebrará en octubre en Ereván, capital de Ar-
menia, ciudad que tiene unos 2.800 años. Es un gran 
honor y un privilegio para Armenia formar parte de la 
gran familia francófona y promover la tolerancia y el 
respeto mutuo a través de la cooperación en los ámbitos 
de la cultura, la educación y la innovación. Reitero una 
vez más nuestra invitación a las delegaciones a asistir a 
la cumbre de La Francofonía, en cuyo marco se prevé la 
celebración de diversos actos.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al 
Primer Ministro de la República de Armenia por el dis-
curso que acaba de pronunciar.

El Primer Ministro de la República de Armenia, 
Sr. Nikol Pashinyan, es acompañado al retirarse de 
la tribuna.

Discurso del Jefe de Gobierno del Reino 
de Marruecos, Sr. M. Saad-Eddine El Othmani

El Jefe de Gobierno del Reino de Marruecos, Sr. M. 
Saad-Eddine El Othmani, es acompañado a la tribuna.

El Presidente Interino (habla en inglés): Tengo 
el gran placer de dar la bienvenida al Jefe de Gobierno 
del Reino de Marruecos, Excmo. Sr. M. Saad-Eddine El 
Othmani, e invitarlo a dirigirse a la Asamblea.

Sr. El Othmani (Marruecos) (habla en árabe): 
Para comenzar, tengo el placer de felicitar a la Sra. Ma-
ría Fernanda Espinosa Garcés por su elección como 

Presidenta de la Asamblea General en su septuagésimo 
tercer período de sesiones. Le deseamos el mejor de los 
éxitos en su noble tarea.

También quisiera expresar mi agradecimiento por 
los esfuerzos incansables desplegados por el Secretario 
General António Guterres en el ámbito de la reforma de 
nuestra Organización, el fortalecimiento de su papel y 
el logro de sus nobles objetivos. Reitero el pleno apoyo 
de Marruecos a sus iniciativas, especialmente en las es-
feras del mantenimiento de la paz, la consolidación de 
la paz, la modernización de los métodos de trabajo de la 
Organización y el logro del desarrollo sostenible.

El mundo afronta actualmente diversos desafíos y 
transformaciones sucesivas que nos obligan a adoptar 
enfoques innovadores para promover el multilateralismo, 
que está realmente en crisis. Por lo tanto, debemos de-
finir conceptos de consenso para abordar las cuestiones 
mundiales y hacer que las organizaciones internaciona-
les sean eficaces y capaces de adaptarse a las constantes 
transformaciones. Abordar y debatir esa realidad no es 
solo un ejercicio intelectual, sino también un llamamien-
to explícito a pensar de manera realista y objetiva sobre 
los resultados de la labor de las Naciones Unidas con el 
fin de promover su capacidad para lograr sus objetivos.

En ese contexto, Marruecos, a través de la visión de 
Su Majestad el Rey Mohammed VI, considera que para 
desarrollar la acción multilateral se requiere prestar espe-
cial atención a los tres pilares de la seguridad, el desarro-
llo y los derechos humanos. En el año 2018 se ha promo-
vido la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que 
fue aprobada en 2015. También es un año en el que recor-
damos dos acontecimientos históricos en nuestro empe-
ño colectivo que estableció la identidad de las Naciones 
Unidas, dedicadas a los valores universales y comunes y 
a la paz y la seguridad internacionales arraigadas.

El primer acontecimiento histórico tuvo lugar hace 
70 años, cuando las Naciones Unidas desplegaron su 
primera misión de mantenimiento de la paz. Ello nos 
lleva a recordar el papel fundamental que desempeña la 
Organización en el mantenimiento de la paz basado en 
la solución pacífica de las controversias internacionales 
y regionales y el respeto de la soberanía de los Esta-
dos y su integridad territorial e independencia. En el 
sexagésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea 
General, desde lo alto de esta tribuna, Su Majestad el 
Rey Mohamed VI, a través del Príncipe Moulay Rachid, 
destacó lo siguiente:

“El logro de la paz y la seguridad interna-
cionales sigue siendo la misión histórica esencial 



25/09/2018	 	 A/73/PV.7 

18-29778 49/51

conferida a las Naciones Unidas. Las decenas de 
miles de miembros del personal de paz de las Na-
ciones Unidas que prestan servicio en todo el mun-
do para proteger a la población civil y que trabajan 
a fin de propiciar las condiciones adecuadas para 
el diálogo político entre las partes afectadas dan fe 
de la función vital que desempeña nuestra Organi-
zación a ese respecto”. (A/67/PV.16, pág. 11)

En su carta dirigida al Secretario General a prin-
cipios de este mes, su Majestad el Rey también puso de 
relieve el agradecimiento del Reino de Marruecos por su 
iniciativa de organizar durante el actual período de sesio-
nes una reunión de alto nivel sobre el desarrollo de la labor 
de las operaciones de mantenimiento de la paz. Marruecos 
apoya plenamente el comunicado final de la reunión.

El segundo acontecimiento histórico es la aproba-
ción, el 10 de diciembre de 1948, de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos, el cuyo septuagésimo ani-
versario celebraremos este año. Con la Declaración se 
puso la primera piedra angular de los derechos humanos 
universales, que llevó al establecimiento de valores uni-
versales conjuntos en la esfera de los derechos humanos. 
También sirvió de incentivo para adoptar otras conven-
ciones internacionales sobre derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales. En ese sentido, Ma-
rruecos subraya su compromiso con los derechos huma-
nos reconocidos internacionalmente. Pedimos una vez 
más que los nobles principios de los derechos humanos 
sean elementos de convergencia entre las naciones, sin 
entrañar ninguna politización tendenciosa.

La labor multilateral basada en el equilibrio, el 
realismo, la eficacia, la transparencia y la ambición es 
una de las prioridades de la política exterior del Reino 
de Marruecos, según lo establece Su Majestad el Rey. 
Ahora necesitamos más que nunca trabajar de consuno 
para determinar enfoques consensuados basados en la 
humanidad y la solidaridad a fin de abordar desafíos 
comunes, en particular en lo que respecta al cambio cli-
mático, la lucha contra el terrorismo y la migración. En 
ese espíritu, Su Majestad lanzó una movilización mun-
dial para limitar los efectos del cambio climático. Hizo 
de la Conferencia sobre el Cambio Climático, celebrada 
en Marruecos, un acontecimiento histórico para aplicar 
los compromisos contraídos en la Conferencia de París 
sobre el Cambio Climático.

En el mismo orden de ideas, Marruecos ha apor-
tado determinación y firmeza a la cooperación inter-
nacional en la lucha contra el terrorismo y las amena-
zas a la seguridad transfronteriza. Habida cuenta de 

su reconocida experiencia, mi país ha contribuido a la 
elaboración de enfoques nacionales, regionales e inter-
nacionales a ese respecto. El Reino de Marruecos ha se-
guido contribuyendo a la movilización de los esfuerzos 
internacionales encaminados a luchar contra el terro-
rismo, incluso a través de su Presidencia conjunta, con 
los Países Bajos, del Foro Mundial contra el Terrorismo.

Sobre el tema de la migración, Su Majestad el 
Rey Mohammed VI, como pionero en las políticas de 
migración en el marco de la Unión Africana, presentó 
la Agenda Africana sobre Migración, que fue aproba-
da en Addis Abeba en la trigésima primera Cumbre de 
la Unión Africana, celebrada en enero de 2018. En el 
plano internacional, Marruecos, junto con Alemania, 
copreside el Foro Mundial sobre Migración. Los resul-
tados de esos acontecimientos internacionales y afri-
canos han contribuido a fortalecer los preparativos del 
pacto mundial sobre la migración.

En los últimos meses, y por primera vez en el histo-
ria, las negociaciones han dado pie a un consenso interna-
cional sobre el Pacto Mundial para la migración segura, 
ordenada y regular. El pacto mundial será aprobado en la 
reunión de alto nivel programada para los días 10 y 11 de 
diciembre en Marrakech, en el Reino de Marruecos. Esa 
reunión será un momento de transformación histórica en 
lo que respecta al modo de abordar la migración. Creará 
un nuevo orden mundial basado en el diálogo, las consul-
tas y la cooperación, mientras que abordará de manera 
positiva la migración como una dinámica humana funda-
mental para el desarrollo de las sociedades, que acerque 
a las civilizaciones y permita el desarrollo. Por supuesto, 
son todos bienvenidos a Marrakech.

Habida cuenta de nuestra identidad africana firme-
mente arraigada y de nuestros estrechos vínculos his-
tóricos y humanos con los países africanos, Marruecos 
considera sus relaciones con el continente africano unas 
de las principales prioridades de su política exterior, en 
el marco de una visión estratégica integrada y proactiva. 
Marruecos se enorgullece de su carácter africano y de 
sus singulares relaciones con sus hermanos africanos. 
Su Majestad el Rey Mohammed VI desea proponer solu-
ciones africanas para cada problema africano que figura 
en la agenda internacional a fin de apoyar los esfuerzos 
africanos e internacionales para lograr la paz, el desa-
rrollo y la buena gobernanza.

Marruecos respalda todas las iniciativas enca-
minadas a alcanzar la prosperidad y la estabilidad en 
el continente africano. Por ello es un honor para no-
sotros copresidir, con el Senegal, la Iniciativa para la 
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Seguridad, la Estabilidad y la Sostenibilidad, cuyo ob-
jetivo es combatir la desertificación en África mediante 
la recuperación de las tierras áridas para dar estabilidad 
a sus habitantes y, de ese modo, permitirles a estos y a 
sus familias tener una vida digna. Aprovecho esta opor-
tunidad para exhortar a los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas a que participen activamente en el éxi-
to de este importante acontecimiento relacionado con 
África y su desarrollo.

Marruecos es miembro del Consejo de Paz y Segu-
ridad de la Unión Africana y tiene la intención de asu-
mir su responsabilidad de movilizar todos los esfuerzos 
posibles para preservar la paz y la seguridad y fomentar 
la estabilidad en el continente africano, en apoyo de los 
esfuerzos de las Naciones Unidas en esa esfera.

Los peligros a los que se enfrenta la región del 
Oriente Medio exigen una solución justa y duradera 
para la cuestión palestina, que es el meollo del conflicto 
en la región, junto con su seguridad y estabilidad. El 
Reino de Marruecos exhorta a las Naciones Unidas a 
que centren sus esfuerzos en reanudar el proceso po-
lítico sobre la base de los principios internacionales y 
bilaterales, a fin de que el pueblo palestino pueda gozar 
de sus derechos legítimos, en particular la creación de 
un Estado independiente en todo el territorio nacional 
palestino, con Jerusalén Oriental como su capital.

El Reino de Marruecos es consciente de la impor-
tancia de Jerusalén para las tres religiones monoteístas 
y para el mundo entero. Quiero destacar que Marruecos 
rechaza cualquier modificación del estatuto histórico, 
jurídico o político de la ciudad de Jerusalén, teniendo 
en cuenta que Su Majestad el Rey Mohammed VI pre-
side el Comité Al-Quds. Exhortamos a que se realicen 
esfuerzos internacionales para mantener su estatuto y 
protegerla de todas las medidas de las que sea objeto.

Otro motivo de preocupación en el Oriente Medio 
y África del Norte es la injerencia de ciertas Potencias 
de la región en los asuntos internos de algunos países 
árabes, entre ellos el Reino de Marruecos. Eso socava su 
seguridad y estabilidad y pone en peligro su soberanía, 
su integridad territorial y su unidad nacional. El Reino 
de Marruecos aprovecha esta oportunidad para reafirmar 
que rechaza y condena esa actitud agresiva y destructiva. 
Exhorta a esas Potencias a que se abstengan de adoptar un 
enfoque de esa índole, que va en contra del derecho inter-
nacional, las relaciones internacionales y el principio de la 
buena vecindad. Las exhortamos a que tomen decisiones 
ponderadas y a que participen con sinceridad y valentía en 
la instauración de una región segura, estable y atractiva.

La controversia regional artificial relativa al Sáhara 
Occidental sigue siendo la principal causa de inestabilidad 
en la región y constituye un obstáculo para las actividades 
conjuntas y la integración de la región del Magreb. Por ello 
es fundamental trabajar con seriedad para encontrar una 
solución política duradera mediante iniciativas en las que 
Argelia, si es seria, debe participar en forma directa y real, 
habida cuenta de su responsabilidad histórica y política 
por haber creado, atizado y prolongado la controversia.

El Reino de Marruecos subraya su pleno compro-
miso con los principios aprobados por el Consejo de Se-
guridad para resolver esa controversia artificial. El Con-
sejo es el único órgano internacional al que se confirió 
el mandato de abordar el aspecto político de la contro-
versia, adoptando un espíritu de realismo y consenso y 
trabajando para alcanzar una solución realista, viable y 
duradera, según se establece en las resoluciones del Con-
sejo, en particular en la resolución 2414 (2018). En ese 
sentido, Marruecos pone de relieve su apoyo a los esfuer-
zos del Secretario General y de su Enviado Personal para 
el Sáhara Occidental encaminados a alcanzar una solu-
ción política definitiva y convenida para esa controversia 
artificial, sobre la base de la posición expresada por Su 
Majestad el Rey Mohammed VI en el discurso que pro-
nunció con ocasión del sexagésimo quinto aniversario de 
la Revolución del Rey y del Pueblo, el 20 de agosto. Su 
Majestad destacó que Marruecos continuará,

“participando con plena confianza y dedicación en la 
dinámica labor que pusieron en marcha el Secretario 
General y su enviado personal, sobre la base de los 
mismos principios que fijamos en el discurso pronun-
ciado con ocasión de la última Marcha Verde. Ob-
servamos con satisfacción la creciente armonía entre 
tales principios y las posiciones internacionales.”

Al mismo tiempo, Marruecos sigue haciendo todo 
lo posible por promover el modelo de desarrollo en el 
Sáhara meridional. Apoyamos un sistema avanzado y 
descentralizado que permita que los habitantes del Sá-
hara marroquí gestionen sus propios asuntos en un en-
torno de democracia, estabilidad y desarrollo sostenible.

Es con profundo pesar que recordamos la desastrosa 
situación en que viven nuestros hermanos detenidos en los 
campamentos de Tinduf. Reiteramos nuestro pedido firme 
y no negociable de que la comunidad internacional obligue 
a Argelia a asumir todas sus responsabilidades políticas, 
jurídicas y humanitarias como país de acogida. Debe per-
mitir que la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados desempeñe su mandato cen-
sando a esas personas, sobre la base de las resoluciones del 
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Consejo de Seguridad y en respuesta a los numerosos lla-
mamientos que realizaron el Secretario General y diversos 
organismos humanitarios a lo largo de los años.

Tenemos la firme convicción de que los cambios 
y las transformaciones principales en el mundo actual 
requieren con urgencia que todos los miembros de la 
comunidad internacional, quienesquiera que sean y 
cualesquiera que sean sus intereses, realicen esfuerzos 
firmes y concertados. El multilateralismo es contrario 
al aislamiento y a la perpetuación del statu quo. Es un 
símbolo de progreso, comprensión y adaptación. El sis-
tema multilateral, a pesar de las críticas que afronta, 
seguirá siendo necesario para abordar las dificultades 
y los desafíos que enfrenta la comunidad internacional.

El Reino de Marruecos seguirá siendo un Miembro 
activo y responsable de las Naciones Unidas y de la co-
munidad internacional. El Reino de Marruecos seguirá 
creyendo en los principios de la Organización, en los 
que tenemos confianza gracias a su labor multilateral.

El Presidente Interino (habla en inglés): En nom-
bre de la Asamblea General, deseo dar las gracias al Jefe 
de Gobierno del Reino de Marruecos por el discurso que 
acaba de pronunciar.

El Jefe de Gobierno del Reino de Marruecos, 
Sr.  M. Saad-Eddine El Othmani, es acompañado 
al retirarse de la tribuna.

Se levanta la sesión a las 21.10 horas.


	Structure
	UN
	Symbol
	AGmbol
	67 pd and date
	Docs Ofnd date
	President date
	Name and Country
	Meetingd Country
	Disclaimerountry


